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T E L E G R A M A S D E H O Y - . 
NACIONALES 
Afa(?riV?, -JO de ju l io . 
Ó P E K A O I O I 5 D E C R E D I T O 
E l Gobierno so ocupará muy pronto de 
una operación de crédito relacionada con 
el impuesto sobro navegación, destinado 
al fomento de la marina de guerra. 
l ' K K H n P Ú l í S T O y A N T I L L A N O S 
E l viernes empezará la discusión de los 
presupuestos do Tuerto Bico, con objeto 
de facilitar la discusión de los presupues-
tos de Cuba; pero :;o orco que esto no dará 
resultado. 
JíL ÍMÍ'IÍIÍSTO I>K LA S A L . 
En algunos pueblos de varías provin-
cias se nota agitación con motivo del a-
rriendo de la sal 
EnVigo se ha verificado una manifesta-
ción con objeto de protestar centra dicho 
arrendamiento. 
LA I L U T A V O L U N T A K1 A 
Se han descubierto graves abusos en 
la recluta volutaria para Cuba. 
extra í jeros 
Nueva York, 30 <1e ju l io . 
A J E D K E Z 
Pillsbury, Schlechter, Tschigorin y 
Charousek vencieron á Lasker, Albín, 
Teiohmann y Blackburne. Borges y 
Walbrodt hicieron tablas con Marco y 
Maroczy. Schiffers no jugó. 
U K A S E I M P E R I A L 
Dicen de San Petersburgo que por un 
nh-rtHc imperial se manda suspender 
la causa incoada en averiguación de los 
sucesos del parque de Hodynsky, decla-
. rando al mismo tiempo culpables á las au-
toridades de Moscou. 
NOTICIAS (J03iKK('IAI.JiS. 
Nueva Yor/c, t f t i l i a ¿ i t , 
A las 5 i de la tarde. 
Centenos, $4.80. 
DescwnfopapereomercUl, £ 0 dtTM «lo h i ñ 
(> por cifuto, 
Crtmbiossobie l.oiutr^ 60 d?v., uauqueros, 
Idom sobre Taris, (iO d/r.f banqueros, ñ 5 
fraiuos 11 i . 
Idem sobre Hambar^o, GO d;r., baiiquerog, 
Ronos registrados de los Estados-Unidos, 4 
por eioiito, ¡t 118, ex-enpón, llrme. 
Ceiitríluííjw, n« 10, pol. í>«, costo y flete, ú 
4 5)IH, 
Ke^nlar ñ bnen retino, en plaza, ií 
Azíírar do miel, en plaza, íí 2Jí 
E l merendó, ilnne, 
Vendidos: .')<M) saeos de azúear. 
Hieles de t'uba, cu bocoyes, nominal. 
Manteca del Oeste, en tercerolas, á $5).40 
nominal. 
ílarina patent minnesota. Hrme. A 84.'J(I 
lAHidres, J u l i o '3(.K 
ézticar de remoladla, á 0/4i. 
Aziiear cenlrífuffa, pol. 9(5, tlrme. á 
Idem repular refino, do ¡í \ '1¡ , 
lonsolidados, íí IOS ó/K», ex-intenís. 
descuento,Hanco Inslaterrn, 2i por 100. 
Cuatro por 100 español, S (>S3, er-íuterés, 
l ' a r í s , J u l i o ¿ i ) . 
Kenta 3 por 100. A 101 francos Süi tü . ex-
interés. 
EífASL 
La e n f e r m e d a d que venía pade-
< icmlo ej señor don Rafael ( Jirón, 
ha t e n i d o i m desen lace fatal: a n o -
< lio ;i las once y inedia rindió su 
alma á Dios el d i s í ingnido caballe-
jo y digno militar, que tantas y tan 
inereddas s impat ías logró adquirir, 
por sus sobresalientes cualidades, 
en el breve tiempo (pie residió en 
esta sociedad. 
Profundo sentimiento lia cansado 
8ii pi erna t ura muerte en cuantos 
ínvierou la fortuna de conocerle y 
tratarle. E r a Rafael Girón una de 
aquellas personas que por su carác-
ter afabilísimo, por su caballerosi-
dad genninamente española, por la 
llane/.a de su trato y por su correc-
ción nunca desmentida, ganábase 
ta voluntad y el afecto de los que 
con él cruzaban dos palabras. Mi-
litar de corazón, prestó importantes 
servicios, tanto en la Península , co-
mo en Filipinas y r imarías , habien-
do obtenido el empleo de Coman-
clan te, á más de muchas y honro-
sas condecoraciones, con que tuvo 
á bien preiniar sus méritos el Go-
íiierno de 8. M. Ultimamente, deseo-
so de compartir con su hermano el 
General Marqués de Almmaday con 
todo el Ejército español , los riesgos 
de la campaña de C u b a r e trasladó 
ú esta Isla, en F e b r e r o úl t imo, en-
contrando, por premio á su abno^a-
eión y buen deseo, la traidora muer-
te, que diluida en el aire, siei^aee 
flor tantas vidas generosas y tantas 
risueñas existencias. 
101 entierro, efectuado hoy, ó las 
. dic/, de. la. mañana, ha >id<> una nia-
^ulV'st.'ición elocuente del grande 
aprecio v a que aquí se tenía al que 
tan de súbito ha desaparecido para 
siempre. Todas las autoridades 
militares y civiles, así como nume-
rosas representaciones de todas las 
clases sociales, concurrieron á la 
fúnebre ceremonia, formando im-
ponente y nutridís imo cortejo. 
Reciba el General Marqués de 
Ahumada nuestro pésame, tanto 
más sentido cuanto que conocíamos 
el cariño que á su infortunado her-
mano profesaba; y ya que no pode-
mos ofrecer lenitivo á su dolor, sír-
vale al menos de triste consuelo la 
unanimidad con (pie todos hacemos 
nuestra la pena que le aflige, la-
mentando, con >¡ncero y profundo 
sent ímiéuto , ta prematura, muerte 
del que, al caer ante los rigores del 
clima, ha aumentado con un nom-
bre ilustre más la ya interminable 
y gloriosa serie de las víct imas in-
moladas en el cumplimiento del de-
ber y en el servicio de la Patria. 
101 señor (Jirón nació el 25 de 
abril de 1854.— Ingresó en el servi-
cio el ."> de abril del 70, y era co-
mandante de caballería desde el 12 
de Julio del í)4. 
listaba en posesión de las siguien-
tes condecoraciones: Medalla de 
Mindanao, Cruz de María Cristina 
y Cruz Roja del Mérito Militar. 
13. 1». TÍ. _ _ _ _ _ 
UNA L E C C I O N 
Y UN EJEMPLO. 
E s t a mañana tuvimos el gusto de 
recibir la visita de los señores que 
componen la comis ión que en nom-
bre de los vecinos de los Kemates 
de Guane y de la Grifa, han ges-
tionado con tanto celo como buena 
fortuna la obtención de una serie 
de reparadoras medidas—conocidas 
ya de nuestros lectores—mediante 
las cuales han de poder reanudarse 
muy pronto, y con relativa facilidad, 
los trabajos agrícolas en aquella 
feraz y riquísima zona de la región 
occidental de la Isla. 
Los comisionados, que rinden cul-
to á la virtud del agradecimiento, 
no han querido dar su misión por 
terminada sin maniíestar de un mo-
do ostensible todo el que sienten 
hacia cuantos los han secundado en 
su patriótica y fecunda iniciativa. 
Sus gestiones han encont rado des-
de luego el apoyo de las autorida-
des de Vuelta Abajo, así militares 
como civiles, así provinciales como 
locales; alcanzaron después el con-
curso más entusiasta por parte de 
la Cámara de Comercio de la Haba-
na, la cual,en razonadísima instancia 
¡i la primera autoridad, demostró có-
mo un interés públ ico del más alto 
empeño se aunaba al interés econó-
mico para exigir (pie fuera resuelta 
favorablemente la pretensión de Sos 
vegueros de Guane y de la Grifa; 
obtuvieron más tarde la adhesión 
material y la recomendación más 
eficaz de las clases mercantiles é in-
dustriales, sin excepción, de esta 
plaza; lograron asimismo el unáni-
me voto de la prensa, y, por tin, 
consiguieron lo que era más esen-
cial, la aprobación del general 
Weyler, quien la otorgó nó en la 
forma secamente preceptiva á (pie 
en casos tales se sujeta la litera-
tura oficial, sino haciendo constar 
su satisfacción por decretar de con-
formidad con las pretensiones que 
se le habían formulado, y basta ex-
presando tác i tamente el deseo de 
que á aquella iniciativa sigtiieseu 
otras de parecida índole. 
Escuchando de labios de los co-
misionados de Remates de Guane 
y de la Grifa el circunstanciado re-
lato de sus trabajos, facilitados por 
tal cúmulo de adhesiones, y al oír-
les expresar su absoluta confianza 
en que ha de restaurarse dentro de 
plazo muy breve la vida ordenada 
y fecunda del trabajo en aquella 
zona, hemos pensado que para con-
trarrestar la criminal y salvaje ac-
ción del separatismo—ya que éste 
aspira á obtener el triunfo destru-
yendo la riqueza, en l a imposibili-
dad de alcanzarlo por la acción de 
las armas—es conveniente, mejor di-
cho, es necesario recibir y aceptar 
como una lección el ejemplo que 
nos viene de la Vuelta Abajo. 
Que éste cunda y se propague 
despertando dormidas energías , le-
vantando el espíritu públ ico y de-
cidiendo á una acción defensiva los 
intereses amenazados, y habremos 
logrado, si no la ext inción de la 
guerra, que este resultado ha de al-
canzarse por otros medios y con 
otros recursos, por lo menos impe-
dir que la insurrección alcance su 
anárquico propósito de asentar el 
pedestal de su dominación sobre 
los humeantes escombros de lo que 
constituye el principal elemento de 
vida y prosperidad para los pue-
blos: la riqueza y el trabajo. 
Seria esc el golpe más rudo y efi-
caz contra los encarnizados enemi-
de la eivilizacióu cubana y de 
la bandera española . 
Voluntarios de Madrid 
E \ D i a r i o Oficial del Min i s t e r io de la 
Guerra ha pub l i cado una rea l o rden 
nombrando el personal de jefes, oficia-
les y clases de t ropa de l b a t a l l ó n de 
vo lun t a r io s para Cuba que se o rganiza 
en esta cor te por i n i c i a t i v a del i l u s t r í -
simo pre lado de esta d i ó c e s i s : 
D icho personal es e l s iguiente : 
Teniente coronel : don Sa lvador A r -
naldo Ol ivares . 
Comandantes: don D i o n i s i o G o n z á -
lez M a r t í n e z y don A n t o n i o T o r r e j ó n 
F e r n á n d e z . 
Capitanes: don M i g u e l L i a d o D u -
ran, don J u l i o M a z ó P u l i n a , don L e o n -
cio M o l a ü o s P e s t a ñ e s , don Pab lo V a -
lero P a r a í s o , don Nicas io Or tuos te 
d a ¡vía , don A n d r é s Ponce Raquero, 
d o n K a m ó n Escobar P e r n á n d e z , don 
Lu i s Del icado .Morera y don M a n u e l 
Cejuela Moreno. 
Pr imeros tenientes: don Sandal io 
San Fu lgenc io , don Beni to Manso P6-
rez, don J o s é Prados L ó p e z , don Da-
n o t V i u a d o r F e r n á n d e z , don Bas i l io 
M a r t í n e z y don Beni to F ru tos G n t i é -
n c z . 
Segundos tenientes: don J o s é Ke-
quena, (ion Lorenzo B a r r i o s , don Fer-
nando V i l l a s y don Pa t r i c i o P é r e z ; es-
tos ú l t i m o s con el empleo de pr imeros 
tenientes, y a d e m á s 30 sargentos, 00 
cabos, un cabo de cornetas y 21 corne-
tas. 
Los oficiales v a n todos v o l u n t a r i o s , 
y en igua l concepto marchan 10 sar-
gentos, cuatro cabos y cua t ro cornetas. 
EL GENERALMONTANER 
Con objeto de conferenciar con e l 
( í e n e r a ! en Jefe, ha l legado á esta ciu-
dad, procedente de S á g u a , el Exce len-
t í s i m o Sr. General 1). Ignac io M o n t a -
ner. 
COMANDANTE NAJERA 
Con e l fin de curarse de l a he r ida 
que recibiera en una p i e rna en el ata-
que de la Macagua, ha l legado á Ma-
tanzas el comandante de i n f a n t e r í a 
don Francisco N á j e r a Nestares. 
Le deseamos u n r á p i d o y compiero 
i es tablecimiento . 
EL GENERAL GELABERT 
T a m b i é n signe meior de su her ida 
este b i z a r r a gen ora l . 
El €ii!)líáu Clmeóii. 
Dice B l D i a r i o del E j é r c i t o : 
"Con g ran sent imiento recibimos l a 
not ic ia de haber sido her ido g r a v e -
mente de bala, el C a p i t á n de la 5" Ba-
t e r í a del 4o de M o n t a ñ a , Lb L u i s Cha 
c ó n . 
Pocos d í a s hace que s a l i ó á t omar 
el 111,1 udo de ¡m B a t e r í a que opera en 
Pláce la s , Le vimos p a r t i r l leno de en -
í u s i a s m o . ansiando el momento de ba-
t irse. Apenas l legó á su destino s a l i ó 
á e a m p a í l a y t u v o o c a s i ó n de proteger 
el paso de la co lumua por el P í o Cao-
nao, haciendo once disparos de c a ñ ó n 
contra las pa r t idas que t r a t aban de 
imped i r lo . Bj paso se hizo sin nove-
dad, c a u s á n d o s e al enemigo 7 muer-
tos. 
O c u r r í a esto el d í a 20 del ac tua l . E l 
L'l sa l ió la columna, de Pedro Ba rba , 
donde h a b í a acampado, d i r i g i é n d o s e á 
Cangrejo, a t ravesando numerosos r ia-
chuelos y malos caminos, encontrando 
una numerosa p a r t i d a insur rec ta en u n 
claro, que ent i laba un arroyo que t e n í a 
que pasar unestra fuerza. P a s ó l a v a n -
guardia , y d e s p u é s de media hora de 
fuego, al ir á pasar la s e c c i ó n de A r t i -
l le r ía , el C a p i t á n C h a c ó n que d i r i g í a 
el paso de las piezas, r e c i b i ó un bala-
zo, que le e n t r ó por el pecho, encima 
fiel c o r a z ó n , a t r a v e s á n d o l e la bando-
lera de los anteojos y s a l i é n d o l e por 
la espalda. Se le c u r ó y con cu idado 
sol ici to, fué conducido á Remate, en 
medio de un to r rouc ia l aguacero, y des-
de allí fué l levado á Placetas. 
La herida es muy grave, pero s e g ú n 
nuestras noticias p r e s é n t a s e favorable 
y hace concebir esperanzas do cura-
c ión . 
Tan to el Tenien te de A r t i l l e r í a se-
ño r Moraguos como los Jefes y Oficia-
les de la columua, a tendieron con g r a n 
esmero a l C a p i t á n C h a c ó n , joven ani-
uiosw y va l iente , por cuya cura hace-
mos votos." 
E L Y U M U B I 
Procedente de Nueva York, fondeó cu 
puerta ayer tarde, ol vapor niuerioauo Yu-
muri, conduciendo 14 pasajeros. 
E L W H I T X E Y 
Hoy á las cinco y media d é l a mañana , 
tomó puerto el vapor americano Whitney, 
procedente de NeW-Qrteápsj trayendo carga 
y 41 asiáticos. 
E L C A T A L I N A 
E l vapor español Catalina, entró en puer-
to boy á las siete y media de la mañana , 
procedente de Barcelona y escalas, condu-
ciendo carga general y 23 pasajeros. 
E L FRANCISCA 
Ayer salió para Matanzas, el vupor mer-
cante nacional, F'ranrisca. 
E L MOHTERA 
Ayer tardo fondeó en puerto, - procedente 
de Santiago de Cuba y escalas, el vapor co-
rroo de las Anrillas Moriera, conduciendo 
carga general y pasajeros. Entre estos se 
encuentran los señores comandante don 
Francisco Garriga, capitanes, don Fernan-
do Uriuela, don Eduardo Cátala y don Ar-
turo Aguilar, tenientes, don José' Aureolo, 
don José García, don Sanios Domingo Cu-
bas, don Migue!Martínez, don.laime Vidal, 
don Emilio Alonso, don Luis Fernáudez y 
dmi .José Alonso. 
Tamlüén lle^-iróii AW H fjropió v.mor -'O 
orieiales<le AduiiHiscneion Militar. ^ae-
rrilíerod, OS cabos y soLUJus y i enié:uw«. 
S E N A D O 
Sei ión del 4 de J u l i o de 1S96. 
E l Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárra-
ga): Nada más que dos palabras para expli-
car la frase que ha indicado el señor general 
Calleja, que contiene el discurso de la Co-
rona, y qne casi S. S. mismo ha explicado. 
Su señoría que creyó que debía declarar-
se el estado de guerra, reunió la Junta de 
Autoridades, vió que no había acuerdo en-
tre todos Jos miembros que formaban parte 
de aquella Junta, y esto representó, indu-
dablemente, un retroceso en el acuerdo que 
hab ía necesidad de tomar. 
Su señoría creyó conveniente dir igir una 
consulta al Gobierno de S. M . ; pero antes de 
recibir la contestación declaró el estado de 
guerra. Se ve, por tanto, que hab í a opinio-
nes varias, lo cual producía que se retrasa-
ra la publicación del bando, sin que esto 
pueda ser un car¿?o enteramente directo á 
S. S. habiendo personas de tan elevada j e -
rarquía como Jas que formaban parte de la 
Junta dn autoridades. Comprendo la situa-
ción do S. S., por más que no dudo que el 
señor general Calleja comprendía por su 
parte la necesidad de Ja decJaracíón del es-
tado de guerra, como lo demuestra que, sin 
haber aguardado la contestación del Go-
bierno de 8. M. á la consulta, hizo esa de-
claración. No tengo más que decir. { E l Sr. 
Calleja: Pero no fueron tres días, siuo dos, 
poique el bando se publicó el 23.) 
El Sr. PUKSUO-KTE; El Sr. Pando tiene 
la palabra. 
El Sr. FANUO: Señores Senadores, nunca 
con ánimo más apenado que hoy be tenido, 
ni creo, ni deseo tener en mi vida que d i r i -
giros la palabra. Apenado t ra ía el ánimo de 
Cuba, pero esa pona se ha aumentado aquí. 
Yo creía que ya nos habíamos dejado en 
la Península, porque en Cuba, realmente, 
ya no existen, da todo aquello que fuesen 
pasiones políticas, de todo aquello que no 
fuese acabar con la guerra, no ya fratricida, 
ni de insurrectos separatistas, n i aun socia-
llsta, sino con aquella guerra en contra de 
la humanidad, guerra la más horrible que 
puede haber hoy, y que no solamente noso-
tros, sino toda la humanidad, ol mundo en-
tero, tiene que reprobar y reprueba. 
Asi como allí siquiera tenía la complacen-
cia de no oír hablar más que de los medios 
de combatir esa insurrección, mejor dicho, 
ese crimea social, de loa medios que ellos 
pudieran tener y loa que tenemos nosotros, 
que son muy sobrados, Sros. Senadores, d i -
ga lo que quiera quien esté equivocado; al 
llegar aquí sufrí la decepción de encontrar 
de nuevo la timesia lucha política, que tan-
tos male? ha causado eu Cuba y seguirá 
oausniMta s; no le ponemos término. 
Yo no me Opongo ui me he opuesto á las 
reformas; y si las aceptó, no me había hoy 
do oponer á ellas; el caso es que, mientras 
aquí se pugna Por ellas, aJIi en estos mo-
mentos n.uiie la rechaza, así como nadie las 
pide. 
Yo t ra ía ese encargo, que no he cumplido, 
cerca del Gobierno de S. M. En Santiago de 
Cuba, á mi llegada, insinué, como autori-
dad, que se había acabado allí la política, 
que no se escribiría, ni se hablar ía , ni me-
nos se obrar ía más que en español; y el man-
dato se cumplió, porque sí no, segán había 
indicado á todos, incluso á los periodistas, 
habría suspendido las publicaciones. Aquí 
no tengo autoridad para tanto; si la tuvie-
ra, habría suspendido ya al Sr. Labra y al 
Sr. Abarzuza. 
Y perdonadme que haya empezado por 
esto, porque no quiero seguir ocupándome 
de la política; pero sí viera al Sr. Labra, 
que no lo veo en la Cámara, así como el Sr. 
Presidente del Consejo de Ministros y otros 
muchos le han pregantado que hasta dónde 
iba con su autonomía, yo le interrumpiría: 
¿I las ta cuándo piensa, en las actuales cir-
cunstancias, seguir con ellas? 
Yo le diría, si, aparte dé otros muchos e-
jemplos, no tenemos bastante con el de 
aquel su más querido discípulo, con aquel 
Juan Gualberto Gómez. Porque, Sres. Se-
nadores, los autonomistas, con más buena 
fe que fortuna, quisieron atraerse al partido 
revolucionario á los antiguos insurrectos, 
creyendo, como yo casi casi llegué á creer, 
que se iban á hacer autonomistas, y lo que 
ha pasado es, que los insurrectos de pura 
sangre han absorbido á muchos autonomis-
tas, y los han lanzado á la insurrección. 
Y si no, ¿cuándo empozó Periquito Pérez 
á ser insurrecto? Después de ser autonomis-
ta; á mi lado estuvo combationdo en las dos 
guerras anteriores; y algo parecido podría 
decir de otros. 
Dejo esto, y voy á entrar en las alusiones 
de que he sido objeto durante este debate, 
y como en lo que voy á decir estarán com-
prendidos todos los señores que han tenido 
la bondad de aludirme, no los citaré por su 
nombre, y si alguien no se creyera satisfe-
cho, yo le agradecería mucho me lo indica-
se, porque estoy dispuesto á satisfacerle por 
completo, no haciendo en ello más que cum-
plir con un deber de cortesía; mejor dicho, 
de gratitud que debo á los señores Senado-
res que han tenido, repito, la bondad de a-
ludirrae, grati tud que debo á todos vosotros 
y á todo el país. ¿Cómo no he de tenerla 
cuando yo no debía haber encontrado, al 
Hogar aquí, otra cosa que críticas que, al 
no conocer detalles sobre mi venida, estaba 
justificado se desprendieran de todas las opi-
niones? ¿Cómo se explica, si no, señores, 
existiendo ta guerra de Cuba, la presencia 
en esta Cámara de un general, que lo mis-
mo cuando era oficial que siendo jefe, en 
cuantas ocasiones se le han presentado 
siempre, ha ido á los campos de batalla, no 
ya como voluntario, sino como turista á ve-
ces, como en Lácar y Lorca en la guerra 
del Norte, ea donde como aficionado me en-
contré? 
Allí tuve la honra de estar á las órdenes 
del general Primo de Rivera, como también 
he estado á las órdenes del general Calleja 
y de otros señores generales que tienen a-
siento en esta Cámara, que son más anti-
guos que yo. 
No sé cuántos defectos tendré , induda-
blemente tengo muchos, muchísimos; pero 
yo creo, sin embargo, que me atribuyen 
algunos más que no tengo, y desearía se 
me dijera si por mi carác te r ó por mi poca 
docilidad, ó no sé por qué, nadie quiero 
tenerme á sus órdenes; porque, Sres. Sena-
dores, algo tiene que haber ocurrido, algu-
na falta tínorme y que no conozco hab ió 
cometido cuando estoy aquí, pues no lo es -
toy solamente por los impulsos de mi volun-
tad, sino que casi casi pudiera decir que 
por haber sido destituido de mi mando. Y 
cuidado, señores, que no vengo en manera 
alguna á dirigir cargos á nadie, y sólo, si 
acaso, se los dirigiré al Gobierno con lodo 
género de salvedades, pero en manera al-
guna al prestigioso general en jefe que oco- • 
paba aquel puesto y que hoy es el primer 
general español que tenemos para aquel 
cargo, como ayer lo fué el general M a r t i i m i 
Campos, y como lo será mañana cualquiera 
otro que le suceda. Yo no puedo desmen-
tirme 
Siempre Í|U(Í he oído atacar á las autnri-
dados, cualesquiera que fueieu, lo mismo 
en público que en privado las he defendido. 
Además, yo, para atacar al general en jefe, 
no tendría razón, y Imsta sería un mal na-
cido; porque no sólo tengo motivos para 
creer en sus grandes dotes, para admirarle, 
y respetarle, sino que tengo muchos motivos 
de agradecimiento. Conste, pues, que m 
quiero, ni puedo, ni debo atacarlo. 
Voy á haceros una exposición de hechos, 
aunque no relativos á. mi persona, (pie nada 
vale ni significa, ni le importa al país. Tan 
lo creo asi, que si no puedo servir á mi país, 
si mis servicios no los utiliza el Gobierno, 
éste ú otro, cualquiera que sea, mi única 
ambición es irme á mi casa, en Ja que híigo 
muchísima falta. 
Pero he de deciros un poco de loque creo 
haber aprendido; algo de los orígenes de la 
guerra, algo de su estado actual, y alfe» 
también de su posible y, en mi concepto, 
facilísima terminación. {Semación y rumo-
res). Digo facilísima, porque esto es lo quo 
más podrá ex t r aña r y dudarse por algunos. 
No digo que se acabe en tros días ni en tres 
meses; pero puedo demostraros desde luego 
que en una importante, provincia, hoy el 
principal objetivo de la guerra, hubo me-
dios de acabarla, primero eu veinte días, 
después en un mes, luego en dos: no 1*8 si 
hoy harían falta tros. 
Donde puede hacerse imposible la vida, 
puede hacerse imposible la guerra; en tales 
condiciones está hoy Pinar del Río; y voy á 
recordar un hecho mío para demostrar quo 
alguna autoridad tensro para decir esto. 
En la guerra anterior en las Tunas do 
Bayamo á donde pedí ir primero y fui m a n -
dado por el entonces general en jefe, general 
Blanco, había más insurrección que hoy en 
ol propio sitio. Pues bien; á la cabecera do 
la jurisdicción que estaba bloqueada l legué 
con un gran ejército, ¡con siete caballos! y 
-ffiínó era natural, ios nuestros que estaban 
dentro nos recibieron á tiros creyéndonos 
insurrectos. A das cuarenta y ocho horasf 
sin tener que disparar un tiró más, ae-habí^ 
realizado una contrarevolución y tuvieron 
que entregarse, acogiéndose al bando d,^ 
L r O N U N C A V I S T O ! 
—Sí, señor, lo nunca visto en esta cinclad, se encuentra en la 
G R A N P E L E T E R I A D E L O S P O R T A L E S D E L U Z 
en la fenomenal remesa comprada por nuestro socio Sr, Estiu en 
Europa, j que hoy ponemos á la disposición del público. 
Toda, toda la exhorbitaute cantidad de calzado ha de venderse 
en JULIO y AGOSTO. 
¡¡Padres de familia, L A M A R I N A ofrece positiva economía! 
¡FIJENSE! ¡PRECIOS I I PLATA! ¡COMPAREN! 
CALZADO AMERICANO PARA SEÑORAS. 
2 O 0 docenas zapatos g l a s s í , con 
p u n t e r a c h a r o l , de l a c lase 
m á s s u p e r i o r í l $ 3 
2 O 0 docenas zapatos p i e l de R u -
s ia , de c o l o r 2 
150 docenas po lonesas é i m p e -
r i a l e s de g l a s s é y de c o l o r r$\ 
p i e l de R u s i a , con* tacrtn b a - W 
j o y de cufia íí 3 . 0 0 , ^ 
. 5 0 1 
.50 
CALZADO ESPAÑOL PARA SEÑORAS. 
150 docenas zapatos p i e l de R u -
s i a de c o l o r y de c h a r o l , v a -
r i o s cor tes de ú l t i m a m o d a á $ 1.40 
2 0 0 docenas zapa'tos de c a b r i t i -
l l a de d i ez formas d i f e r e n -
tes á 1.50 
1O0 docenas po lonesas 6 i m p e -
r i a l e s de c h a r o l y de c a b r i -
t i l l a , e l e g a n t í s i m a s <l 3 . 0 0 
LA 1AI&I14 annncia calzado fresco y de snperhr calidad. 
PARA NIÑOS. ESPAÑOL. PARA NIÑOS. AMERICANO. 
Napoleones de C a b r i s a s , 21 a l 2 6 á $O.90M5O0 dnas . i m p e r i a l e s y po lonesas , 
> - ipoleones de C a b r i s a s , 27 a l 3 2 á l.OOUÍ p i e l de l l u s i a d e co lor con p u n -
Napoleones de c u ñ a " L a A m e r i - M t e r a de c h a r o l , s u e l a dobler 
cana" , frescos v b u e n o s , d e l \jd de l 3 2 a l 3 2 , de P o n s , / i $ 1 . 5 0 
21 a l 3 2 íl 1 . 1 0 ^ 1 0 0 i d . i d . id . , n e g r a s , id . , 2 2 a l 3 2 íl 1.50 
l i l clases más, mil formas diferentes, á iguales precios. 
PARA CABALLEROS. w PARA CABALLEROS. 
B o t i n e s b e c e r r o y p i e l de lobo, de 1 ( B o t i n e s ^ i e l de R u s i a de c o l o r , do 
b u e n a f o r m a , t a c ó n bajo á $ 3 . 0 0 ^ ' v a r i a s formas , e l e g a n t í s i m a s . , á $ 3 . 0 0 
B o r c e g u í e s de b e c e r r o á 1.50,^ Z a p a t o s n i e l de R u s i a , de s o l a p a á 2 . 0 0 
B o r c e g u í e s n eg ro s , B l u c h e r , a - B o r c e g u í e s a m a r i l l o s , B l u c h e r , 
m e r i c a n o s á. 3 . 5 0 / ® a m e r i c a n o s á 3 . 5 0 
LA MARINA está muy acreditada por su formalidad. 
Esta casa tiene por lema NO ENGAÑAR A NADIE. 
La peletería L A M A R I N A cumple fielmente lo que 
ofrece en sus anuncios: VERDAD. 
No hay quien pueda competir con esta casa. 
En todas las clases de calzado ha rebajado sus precios. 
NOTA. Seis modelos diferentes del espléndido y 
muy elegante calzado N A T A C H A para señoras. 
Teléfono 929. Portales de Lus 
D I A R I O D E L A M A R I N A -Tlli 3' fam 
pcncral en jeCe, pero embarcándose (MI un 
haiep .le gueíra ú áisg'pj|ic^íí <-lcl Gobierno 
todos apel los que tenían el carácter de 
oficial arriba. Entonces el cabecilla Pancbo 
"Váf3ba, p S A r é ^ á que mataron las fuerzas 
del general CaHefa, DQ !UC ¡ulndtidOj porque 
no traía consigo todas sus fuerzas con las 
ju inas de quedisponian, que. si no rcctierdo 
.• mal, eran li7'2; y al pedirme que le admi-
t i e r a diciendo que iria por los demás, pues 
todos deseahun prosenlarse, me pidió una 
escolta, añadiéndome, por' si yo creía que 
era por desconfianza; que lo bacía por se-
guridiidv pofuue' dc To centryrio podrían 
'atentar eonira su vida. Se embarcó el como 
todos Jós titulad.is oficiales, coíi la aproba-
cion del capitán general, y aquí vinieron á 
disposición del Gobierno. 
Algo parecido bice en Holguín con Beli-
sario Peralta, jefe principal, basta entonces, 
Ue aquella insurrección, y otros cabecillas, 
y lo mismo poco después con las buenas 
disposiciones y llegada de los generales 
Blanco y Pola vieja en Guantánarao y Ba-
racoa; y aquella provincia, donde la insu-
rrección tenía más fuerza que boy, quedó 
pacificada en seis meses. 
Esto mismo pudo suceder abora en Pinar 
del Río, donde había preparada una contra-
levolucióu, pero no supimos aprovecharnos 
<le ello. 
En fin, perdodadme esta digresión y voy 
á empezar por el principio. 
Se ha hecho un cargo, con mucha razón. 
Se ha dicho: ¿cómo surge una revolución de 
esa naturaleza sin que las autoridades lo 
sepan? ¿Qué han hecho las autoridades, 
qué ha hecho el Gobierno durante esos años 
• en que se ha estado preparando la insu-
rrección1? Yo nada sé de lo que han hecho 
los Gobiernos, pero sé algo de lo que han 
hecho las autoridades; y como no quiero 
ofender á nadie con elogios, voy á decir 
algo de lo que por mí mismo ha pasado. 
El año 1878 fui por primera vez de go-
bernador á Pinar del Rio. Siempre he tra-
tado de cumplir mis deberes y conocer las 
circunstancias del país ó de las fuerzas que 
se me encomiendan. Uno de mis primeros 
objetivos fué la instrucción pública, y yo 
pasé visita de inspección á todas ó casi 
íodas las escuelas, creo que á todas, de P i -
l iur del Kío. 
Pues bien; siguiendo el ya antiguo siste-
ma separatista, de inculcar en la juventud 
el desafecto á España, ¿sabéis donde ha-
bían radicado principalmente? En todos los 
centros de enseñanza, y de allí pasaron á 
las logias masónicas. 
Aquéllos fueron la fuente; las logias sólo 
fueron un medio más que tuvieron á su dis-
posición. 
Y esto no lo digo ahora por primera vez; 
ya lo manifesté en la otra Cámara en tiem-
pos anteriores; porque la única vir tud que 
yo tengo es la de la perseverancia cuando 
adquiero un pleno convencimiento, y con 
respecto á éste, además de repetirlo en la 
Cámara de Diputados, ya lo había dicho do 
oficio y hasta escribí un folleto, que envié 
á algunos individuos del Congreso, á quie-
nes conocía, y también remití algunos e 
jemplares á los Ministros de aquella época 
Pero es claro, yo no sabía el caso que se ha 
cía de los folletos, pues hasta entonces ha-
bía escrito muy poco, y sólo un Sr. Ministro 
me contestó, y por su respuesta entendí 
bien claramente que no había leído tampo 
co el folleto. 
Pues bien; eq aquella ocasión decía yo lo 
que aliona voy á repetir. Enseñanza que 
•se daba a l l já los niños: se les preguntaba 
por la siLuaciún de la Península, y contes-
taban que estaba en el centro de Africa. Se 
"les interrogaba por el carácter de los espa-
ñoles, y rcápóndíán que era grosero, feroz é 
íncónstanté. • 
Señores Senadores, ¡hasta en la Ari tmét i -
ca predicaban la insurrección! ¡Y (pié l i -
bro»; dé texto, señores, sobre la moral y so-
bre la religión! Le preguntaba á los niños 
"¿quién es Dios"? y respoudían que el gran 
arquitecto de la naturaleza. (Risas.) Y el 
maestro se disculpaba diciendo que esto lo 
hab ían aprendido en el extrangero. 
Y no me conformé sólo con exponer estos 
hechos, sino que también propuse los reme-
dios que, á mi juicio, eran muy fáciles. En-
tendía que era necesario cuanto antes po 
nerlos en ejecución, si no queríamos que su-
cediera lo que está ocurriendo hoy. " L a 
provincia de Pinar del Río nunca se ha le 
vantado en armas (decía yo entonces oficial 
mente), pero cuando esta generación que 
abora asiste á las escuelas de instrucción 
priiaaria (porque no había entonces allí otro 
género de instrucción), llegue á su mayor 
edad, si tiene ocasión, será tan insurrecta, 
de hecho, como lo han sido en otras provin-
cias." 
En efecto, los hechos lo han conflr 
mado, sin que después de tantos años 
se haya intentado el remedio: porque yo no 
profetizo sin haber estudiado las causas; y, 
claro está, que cuando se conocen las cau-
sas, se pueden predecir los efectos. 
Yo procuró tener allí, y para ello hice to 
das las gestiones posibles, un centro de en 
señan za como aquel que había en la Haba-
na, aquel gran templo del saber y de la mo-
ral, el "Colegio de Belén" de los jesuí tas , 
pero no lo pude conseguir. Indiqué tam-
Iden como remedio el de aplicar íntegra á 
la isla de Cuba la ley de instrucción publi-
ca de laPenínsula, y con eso desaparecerían 
ein lo que pudiera llamarse violencia (que yo 
en vez de violencia llamaba deber), casi to-
dos los maestros. Ninguno era titular, to 
dos desempeñaban la escuela, y luego la 
cá tedra , si se quiere, sin tener título sufi-
ciente para ello, un t í tulo que se llamaba 
de aptitud si acaso, cuyo título lo daba una 
Junta compuesta de un presidente y algu-
nos vocales; (pie eran siete ú once, muchos 
de ellos do Ideas marcadamente ineurrec-
tcs. 
Todo ello me indujo á pedir remedio á ta l 
estado de cosas; pero ¿qué podían hacer las 
autoridades? El remedio estaba más arri 
ba. 
Llegó el año 1882, y entonces, no satisfe-
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bermaoo», Paru, «e halla do venta en la librerí 
• La Muderna Poeiía», Obispo, 133. 
(COSTINÚAI. 
¿Por quó quiere casarse conmigo' 
Ha tenido la audacia de decirme que 
me ama, pero no es verdad. EQ su sem-
blante be conocido la infamia de su 
mentira. ¡Sin duda alguna con el único 
objeto de separarme de tí y labrar mi 
desgracia, después de haber labrado 
la de mi madre! ¡Mas, suceda lo que 
quiera, Jorge, no quiero ni querré nun-
ca á nadie más que á tí! 
Hondos suspiros ahogaron su voz. 
E n este estado continuó hasta llega-
la la hora de comer. 
Cuando la avisaron que la espera 
¡ )an, bañó sus ojos en agua fría para 
Uaccr desaparecer las huellas del llan-
' o, arregló su tocado y con la sonrisa 
(n los labios se presentí aaíé sus pa-
ires. 
chos con el.sistema seguido, sumaron otros 
que os indican''. ' '** 
Vo estaba a la sazón do gobernador ci-
vil y militar eu Santiago do Cuba. Debo 
advertir que aquella gente nunca ha cosa-
do más ú ménos en sus propósitos de lanzar 
á «quel país á la ruina y ¡i, la destrucción, 
í io á la independencia, porque ya saben 
ellos que no van á ser independientes. Pues 
bien; en Santiago de Cuba, como, digo, ha-
bía una gran masa que, siendo nuestra, de-
bimos haber hecho por no perderla, y qui-
sieron aprovecharse de ella. 
Me refiero á la raza de color que acababa 
de salir de la esclavitud y aún del patrona-
tój y ya en plena libertad de su acción, sien-
do bastante y numerosa y habiendo dado 
pruebas de que sus individuos servían más 
para soldados que otros de otras razas, se 
propusieron también apoderarse de ella y, 
por lo menos, de una gran parte lo consi-
guieron. 
Ya mi dignísimo antecesor, el general Po 
lavieja, no sólo indicó algo de otro mal pa-
recido, sino que tomó sus medidas y puso 
remedio; pero matada por aquella parte esa 
intención, vinieron con esta otra que os voy 
á decir. 
Faltos en el campo de clero parroquial, 
íaltos de maestros—por más que esos' hu-
biesen sido suyos—, faltos de todo, el negro 
como de raza primitiva, tiene, ó necesita 
tener por lo menos, y las tiene y las busca, 
creencias en algo superiores á él. No bien 
dirigidos y olvidados por quien no debía ha 
herios abandonado, le inculcaron. una es-
cuela que no es filosófica, n i tampoco la de 
Alien Kardec, más ó menos extraviada, no, 
sino con el nombre de espiritismo, que n i 
tal era; un espiritismo especulativo, y aquel 
á quien encontraban todavía «algún vestigio 
de la religió católica, lebacian creer, por e-
jemplo, que hab ía bajado Jesucristo en 
persona y que había encarnado en él. Has-
ta esto hubo quien llegó á creérselo. ¡Po-
brecillo! Pues bien; llamado este indivi-
duo á un tribunal, que casi tuve que inven-
tar, para cortar tamaños males, para hacer 
le cargos y para mandarle deportado, me 
decía: "Si la otra vez pasé ocho días de 
pasión, ahora me quedan ocho meses; no 
tengo mas que 32 años y 4 meses. Ya sé 
que estoy eu casa de Pilados." ¡Señores, es-
taba en la casa de gobierno! (Grandes r i -
sas.) 
Señores Senadores; aun cuundo se em-
pleaban medios de acción para evitar esto, 
era inúti l . A veces tenía que aplicar una 
ley cualquiera, la del bandolerismo del año 
1821, ó la de vagancia de no sé que fecha, 
y como ya digo hasta" juzgaba con t r ibu-
nales casi inventados, y se me llamaba no 
sé cuántas cosas. En fin, para demostrar 
lo que yo era y los medios que ponía en jue -
go para corregir aquello/basta decir que 
yo hab ía preso á Dios y á la Virgen. ( M i -
sas.) Y a sabéis el Dios que: yo prendí. 
Pues bien, Sres. Senadores, aquella ense-
ñanza especulativa á que me refiero, era 
sólo y exclusivamente para utilizarlos en la 
insurrección, no en contra de España, sino 
en contra, como he dicho antes, de la huma-
nidad, y no creáis que Antonio Maceo sea 
hoy á los ojos de sus secuaces un jefe sola-
mente insurrecto, ó un cabecilla como lo 
consideraban allá por los añas del 70 al 77, 
no; hoy es el Pontífice Máximo. 
Va una sibila á su lado, una profetisa, 
una de esas que llaman médiums. Por cier-
to que, la principal, quedó en Santiago de 
Cuba, porque estaba enferma. Esta estuvo 
presa y sujeta á una causa por este concep-
to; pero la Audiencia se creyó en el caso de 
absolverla, y cuando yo llegué me la en-
contré en libertad y ya se volvía á ver á 
Maceo. 
¡Cuánto hubiera yo dado por encontrar 
personas del mérito, de la capacidad y del 
corazón generoso que tiene el Sr. Labra, pa-
ra que me hubiese ayudado en aquellas c i r -
cunstancias contra los que hacían predica-
ciones tales; porque, indudablemente mucho 
hubiéramos ganado, y á falta de misioneros 
que yo pedía, y que no fueron por no sé por 
qué causa, siquiera hubiera habido quien 
los hubiera aconsejado mejor! 
De esto pudiera hablar más, pero con lo 
que ha dicho el Sr. Calleja basta para dar 
idea de los medios que ha tenido la iusu-
rreción para lanzarse á vías de hecho ó po-
der estar constantemente próximo á ello. 
Lo doloroso es, Sres. Senadores, lo que 
ha dicho el Sr. Calleja, que con tanta supe-
rioridad me ha precedido en el uso de la 
palabra, que aun á sabiendas no se puede 
evitar. Porque yo croo que el país ganar ía 
más con que el Sr. Calleja no hubiera sabi-
do nada. Yo lo hubiera sentido mucho por 
su persona, porque lo quiero y lo respeto; 
pero, ¿que significaba un general ante el i n -
terés de la Nación? Bien poca cosa. Lo 
malo es que se haya luchado allí con defi-
ciencias que han debido corregirse aqu í . 
Yo me atrevería á preguntar á alguna au-
toridad eclesiástica (y aquí veo una de las 
Antil las), si tiene, no ya libertad de acción 
para llenar su importante misión, sino los 
medios y recursos necesarios para cumplir-
la. Pues si esto sucede t ra tándose de esa 
misión sagrada, cuando se trata de una mi-
sión profana es todavía más imposible cum-
plirla. Y no es lo malo que antes en tiem-
pos normales, no se pudiera cumplir, sino 
que hoy, dado que estamos en plena guerra, 
no ya en estado de sitio, sino en plena gue-
rra, no cabe en cabeza humana que la autori-
dad mili tar no lo sea más que en nombre. 
¿Creéis que sea posible el mando militar, 
cuando necesitándose, por ejemplo, poner en 
estado más que de defensa, en estado de re-
lat iva seguridad las jurisdicciones de Sagua 
la Grande y Remedios, como lo estaba ya la 
de Cienfuegos, para evitar los golpes de ma-
no que constantemente se intentaban contra 
ellas, tengan que abandonarse los trabajos 
cuando se han hecho en su mayor parte y 
dejar indefensas estas jurisdicciones? 
Pues esto resulta de que un gobernador, 
no regional, como aquellos que el señor ge-
neral Polavieja decía que mataban algún 
tanto el principio de autoridad, ó que lo d i -
vidían, sino una gran persona, un goberna-
XXI 
Dos dias transcurrieron sin que na-
die oyese hablar del Sr. de Borsenne. 
Serían las dos de la tarde del tercero, 
cuando se presentó éste en casa del 
Sr. de Précourt, robándole tuviese á 
bien concederle una entrevista parti-
cular. 
E l barón le recibió en su despacho. 
—¡Gracias íi Dios que se os ve!—di-
jo, estrechándole la mano.—¿Sabéis que 
ya empezaba 4 inquietarnos vuestra 
ausencia? ¿Os habéis vuelto hombre de 
bien? 
— E s preciso. Aunque creo que ya va 
siendo hora. 
—No lo censuro, amigo mió. Todo lo 
contrario, me complace. Pero sentaos 
aquí, al lado del fuego. Si queréis tu-
rnar, servios tomar un cigarrito. De-
seabais ana entrevista particular: ¿se 
trata de alguna confidencia? 
—Sí señor, muy importante. 
—¡Sepamos do qué se trata! 
¿No fumáis? 
—No, muchas gracias. 
—Como gustéis. Hablad, pues: ya os 
escucho. 
—Señor barón, no podéis figuraros 
mi agradecimiento hacia vos desde el 
dia que tuve la honra do que me con-
táseis en el número de vuestros ami-
gos. Debía, por lo tanto, estar satisfe-
cho: pues aun no: á este título necesi-
to agregar otro más precioso todavía. 
E l Sr. de Précourt prestó doble a-
tención' 
—Síj señor Jbarón—oontinuó el Sr. 
dor c ivi l , en el momento en que so necesita: 
de todos los resortes de acción, de quo ayu-
den los pueblos, por medio de los alcaldes, 
á la primera autoridad militar; un goberna-
dor civi l , repito, cumpliendo tal vez con su 
deber, haga sucumbir á dioha autoridad 
mili tar porque en un día le sublevan todos 
los alcaldes en el Boletín Oficial. Do esto,' 
¿quién tiene la culpa, Sr. Ministro de Ul t ra -
mar? Su señoría. El sistema que habéis do-
jado. Bueno que haya gobernadores civiles. 
Pero, ¿cuándo, cómo y por qué han de ser, 
no ya independientes, sino un estado den-
tro do otro Estado? 
Claro; allí al gobernador civil so le nom-
bra con todas sus facultades, como en tiem-
po de paz. El hombro cumple la ley; para 
él no hay estados de sitio; para él nb han 
cesado las .garan t ías constitucionales ni na-
da; pero no tiene la responsabilidad que ad-
quiere la autoridad mili tar sobre vidas y 
haciendas. Pues bien; pesando absoluta-
mente sobre la autoridad mili tar todas las' 
responsabilidades, es preciso que tenga to-
das, absolutamente todas las fuerzas de ac-
ción, todos los resortes de Globierno, que 
allí no hay, jCómo queréis que so acabe l a 
guerra? 
Donde más se significa la acéíón'de man-
do es en el orden judicial . Pues eil ese seu-
tido jurídico,.cojicediómB el general en je-
fe todas,, absoíutamentd todas isup ¿acuita 
dos,, monos, on cierto modo, la ^je^ución do 
la pena de muerte. , . .' 
Se daba el caso, y so. dá, de que ni siquie-
ra es uno competente para entablar una 
c&mpetencia, tkAuriendb que aquellos áqu ie -
nes-el .general Woylerilndulta, aplicando 
preoisamente los bandos del genetal Atartí-
nez de Campos^ que estaban todavía en v i -
gor, viene un juez y cumpliendo, i^in duda, 
no 16 niego, con su deber, los prende, ¡ya-
ya una manera de apoyar la política de la 
guerra! Porque la guerra, señores, no se 
hace sólo con el estruendo de las armas, si-
no que tiene que llevar en pos de sí, ant ic i -
padamente, ó de consuno, otra porción de 
medidas políticas que aquí todos los dias se 
citan; esas y todas las que sean neceearias. 
E l estado actual de la insurrección, des-
pués de esas dificultades que pudiéramos 
llamar de Gobierno ó de autoridad, es poco 
más ó menos, el mismo que hace algunos 
mesea. El espíritu público se ha levantado. 
¿Quién lo duda? También todo- el mundo 
se hace al dolor de una herida; poro no he-
mos adelantado gran cosa, por más que ,yo 
espero que en breve plazo se adelante mu-
cho, merced á las medidas que habr ían de 
aplicarse pasado el periodo actual que dif i -
culta las operaciones, y merced también á 
la solicitud del Gobierna que no puede ser 
mayor. j 
Yo no har ía más que repetir los ecos de 
todo el mundo si felicitase por ello al señor 
ministro de la Guerra, como al Gobierno 
entero, y al mismo país, el cual, dígase lo 
que quiera, tiene grandes condiciones para 
imitar á la vieja España; y si lloran algunas 
madres á sus hijos, seguramente que otras 
han dado ó darán á luz á otros para ven-
garlas. Lo doloroso es que, en medio de 
ése espíritu nacional, se complazca no, 
no se complacerá nadie; se complazcan sólo 
nuestros enemigos en creer que ya única-
mente quedamos para exhalar lastimeros a-
yes, más propios de un nuevo Bajo Imperio 
que de una vieja Esparta. Yo^lo niego, y 
si hay alguien en nuestro país que participo 
de tal creencia, yo no vacilaría on decirle 
que se ha dejado engañar . 
Yo, allí, en Cuba, y aquí, en Madrid, he 
observado las enseñanzas, las frases, al oído 
de aquellos que no están en armas, pero que 
son más enemigos nuestros que los que lo 
están, y así engañan al que no los conoce y 
ponen eu solfa todo, incluso las condiciones 
y el espíritu nacional de los etu^Hioles.. 
Pues bien: empleando el sistema que boy 
se emplea, con los elementos que hadado el 
Gobierno y los que piensa dar, 'salvo fuerza 
mayor, tengo la seguridad (seguridad que 
he adquirido porque lo he oido al mismo ge-
neral en jefe) de que la campaña en Pinar 
del l l io puede ser fructífera, producir resul-
tados definitivos en dos ó tres meses lo más. 
El señor general Weyler á su llegada, no 
encontró aquello eu mejor estado que lo ha-
bía dejado el señor Martínez de Cainpos;por 
el contrario, había empeorado: mientras el 
general Mart ínez de Campos estuvo allí no 
se habían enseñoreado los insurrectos depo-
blación alguna; podrían haber entrado, pe-
ro era la entrada por la salida. Después, 
¿qué sucedió? Que, desgraciadamente, en 
la provincia donde yo creía que debían te-
ner mayor castigo, donde era más fácil, á mi 
ver, que lo tuviesen, que era la provincia de 
Pinar del Río (y hasta ta l punto lo creía, 
que había felicitado al general en jefe por-
que hablan entrado allí insurrectos, y yo co-
nozco aquel país, y más que nada Pinar del 
Rio); en aquella provincia, ¡qué dolor! los 
insurrectos se encontraban en tales condi-
ciones, que si se leen las actas de los^Ayun 
tamientos en aquella época, se encontrará 
que la mayor parte de ellos fueron presidi-
dos por Maceo, que éste presidía también 
los bailes y las demás diversiones y actos 
públicos. Eso no había ocurrido nunca. El 
país necesitaba un desahogo, y, por consi-
guiente, lo que vino después fué acogido y 
no sé si presentado; pero desde luego acó- ' 
gidó con excoso de'júbilo, porque realmente; 
dijo lo que no había ocurrido. 
Yo siento en ol alma, por el afecto que 
tengo á los generales Calleja y Martínc/. de 
Campos, que no hayan podido ó sabido, si 
queréis (para el país es igual ó quizás peor 
^ue no hayan podido), añadi r un lauro más 
á los muchos quo tienen; poro ¿qué se ha de 
hacer? El general .Martínez de Campos fué 
mandado á la isla de Cuba tardo y con da-
ño. ( U n señor Senador: ¿Con daño?). Tar-
de y con daño; y creo qué vino demasiado 
pronto y con gravo mal para el servicio. ¿Por 
qué no esperó la llegada de su sucesor? Si 
yo pude dar allí algún resultado (aunque co 
nocía bastante aquel país, porque había es-
tado hacía muy poco eú Santiago do Cuba), 
fué porque el general Polavieja me esperó 
para hacerme entrega del mando y puso en 
mi conocimiento lo quo yo no sabía y él de-
bía saber; y cuando yo fui relevado esperé 
al quo me relevaba, que éra el general M o l -
tó, y pude decirlo lo que convenía; y desdo 
el primer momento supo quo, á pesar de ha 
berse cogido hacía poco tiempo la expedi-
ción Bonachea, y de haberse evitado otras 
nuevo más , estaba preparándose la de L i m -
bano Sánchez en Puerto Plata. Gracias á 
sos altaá dotes, porque él tenía menos me-
dios que yo, aunque es verdad que llegó 
Limbáuo Sánchez, no lo es menos que allí 
quedó, f : 
Yo creo que esas deficiencias que éo han 
notado, y que yo''he encontrado en mi man-
do en las Villas1, de no saber ciertas cosas, 
incluso de organización, puedeu haber obe-
decido á esto, i l i l gene ra l Martillea de Cam-
gfiay npiya con una actividad como no tiene 
nadie, sino vefdaderauíeitte con un vértigo 
de actividad, hab ía hecho él todo, sólo ó ca-
si solo, personalmente, y en la prisa sin du-
da de entregar él mando á su sucesor, al lio 
gar yo á la Habana, pude observar lo que 
allí había, quo me causó honda pena. 
En aquellas grandes victorias que obtuvi-
mos después, ocurrió un caso lamentable, 
azares de la guerra que no tienen nada de 
particular, pero (pie no hubiera habido que 
lamentar si se hubiera hecho lo que acabo 
de indicar al Senado. 
Sale un convoy de armas y municiones 
de la Habana por un tren de B a t a b a n ó , y 
el que tenía que escoltarlo no sabía lo que 
llevaba. Yo sé lo que iba en aquel convoy: 
dos cañones, una caja de caudales, no re-
cuerdo cuántos cientos de fusiles y cajas de 
municiones; los insurrectos sabían perfec-
tamente lo que iba en el. convoy, pero el je-
fe de la escolta no. Por fortuna, los caño-
nes quedaron en San Felipe, y cuando los 
insiirréctos quemaron el tren, segúu el par-
to oficial, todo se perdió por más que reco-
gimbsqlos cañónos de los fusiles, volvimos 
á ponerles culatas y los estamos utilizando. 
Es verdad que no §e aprovecharqn de ello 
los" insurrectos; pero ¿no es doloroso que es-
to ocurra á las puertas de la Habana? 
Eso ocurría á los pocos dias de embar-
carse el general Mart ínez de Campos, y 
cuidado que no vengo aquí á defenderle. 
Cuando yo salí do aquí, mi opinión era con-
traria á ciertas ideas que había visto pu-
blicadas eu E l Imparcial y quo so decía 
había comunicado á su corresponsal en la 
Habana el general Mar t ínez de Campos. 
En efecto; el corresponsal de E l Iinpar-
eiat, el de el Heraldo, y algún otro, estaban 
inspirados en aquellas ideas, y yo tuvo el 
valor de decir que estaba en contra do ellas, 
pero después he podido observar por mí 
mismo que estaba equivocado. Me reñero, 
señores Senadores, á la conducta que con 
nosotros siguen.los Estados Unidos. 
Eu efecto; yo estaba equivocado, yo creía 
y sigo creyendo que ni nosotros, ni el Go-
bierno, ni la Nación, y menos que nadie el 
Gobierno, deben buscar contlictos con na-
die, pero que cuando se presoutan deben a-
frontarse. ¿Hemos llegado á ,0^0 caso? El 
Gobierno lo sabrá; yo creía que no, ni mu-
•cho menos, pero sin duda estaba en un e-
rror; en lo que no lo estaba cí a en algo iu -
terior, lo cual no me tocaba juzgar, sinu o-
bodreor. Yo he procurado ¿U&gU* tb&ia 
las órdenes quo sO m o h á n dado allí, ¡nin 
cuandoyo creyese que podrían darse utras 
mejores. Yo le pedí autorización al gene-
r a í Martínez de Campos para armar ' en 
Santiago do Cúba los muchos elementos que 
yo conocía de las guerras anteriores y age 
me habían valido para la- contrarevolucion 
do las Tunas y en otras partes. El séñor 
general Mart ínez de Campos no lo creyó 
prudente; os decir, no lo concedió, y en vez 
de empezar por las Tunas, me luí á otra 
parte, cumpliendo lo que se me -ordenaba. 
Pronto me pude eonvoncer de que yo no 
estaba en un error y do que allí hay ele-
mentos, hijos del país, que no son insurrec-
tos; allí la insurrección está en las pobla-
ciones; está, digámoslo así, eu quien sabe 
leer y escribir, no es tá en el campo. ¿Y 
por qué no habíamos do aprovechar esos e-
lemeutos? Por fin, el general Mart ínez do 
Campos me concedió el aumento de Jas gue-
rrillas, pero de una manera quo realmente 
ora poco práct ica . Yo creío y sigo creyen-
do, que por lo que al interior se refiere, sa-
biendo utilizar los grandes elementos que 
allí tenemos, puede cambiar el estado de la 
guerra, como yo he visto que ha cambiado. 
Había quien me decía, y no ci taré su nom-
bre: "Aquí no podemos contar hoy más 
que con las bayonetas de los soldados y con 
las de los voluntarios.,, 
A los voluntarios de Palma Soriano les 
di las armas, y á las dos horas salieron á 
batir al enemigo.y le estuvieron batiendo 
dos dias. Allí pueden aumentarse muchísi-
mo esas fuerzas auxiliares del Gobierno, 
que si no de absoluta necesidad, son de l i -
na inmensa conveniencia, siquiera para que 
no se mueran de hambre ó para que ño 
se los lleven los insurrectos, pues se van 
con ellos obligados ó de puro infelices, lo 
mismo que se irían con nosotros. 
La prueba está en el hecho de que en Las 
Villas, autorizado para ello, aún descono-
ciendo el país como lo desconocía, eumenos 
de dos meses, único plazo que tuve, puse 
sobro las armas más de Q.000 hombres, que 
actualmente y á diario, según los partes, 
están dando pruebas do su valor y do su 
lealtad. Ni uno sólo se ha ido á la insu-
rrección, y los hay blancos, negros y hasta 
chinos, porque chinos so llaman también a-
Uí los mestizos. 
Aquí hay un digno Senador, Sr. Blanco, 
que puede, dar testimonio de eso; y otro, no 
monos digno; el Sr. Marqués de Úrquijo, mo 
enseñó ayer una carta dirigida á él, en que 
le hablan de eso mismo, del resultado que 
están dando esas fuerzas armadas que com-
baten en unión del ejército. 
A mí so mo ordenó, estando en Santiago 
de Cuba, que procurase que no pasaran los 
insurrectos de aquella provincia á Occiden-
te, y eso pude conseguirlo, á pesar do los 
esfuerzos quo hicieron para pasar. 
Yo quise marchar sobre las Tunas, pero el 
general en jefe estaba dispuesto á i r más a-
llá; bien persiguiéndolos ó anticipándose. 
Cuando salí á cumplir exclusivamente sus 
órdenes, no teniendo otro medio más rápido 
de comunicación, en t ré en un cañonero que 
iba hacia allá, y puse en verdadero peligro 
mi vida. ¿Y para qué? Para (ucontrarme 
al Pegar á Jibara con la orden de que no 
saliera de Santiago. 
Claro es tá quo sus razones tendr ía quien 
eso mandaba. 
Después se me puso en una imposibilidad, 
en la que no debo ponerse á ningún mil i tar 
sin que realmente se dé por destituido.. ii 
El general en jefe, á la sazón Sr. Mart í -
nez de Campos, pioló fuerzas de Santiago 
de Cuba, y como yo comprendía que las ner 
cesitaba, no sólo no le pose obstáeulos, sino 
que lo ofrecí más de las que pedía. 
Yo pedí por medios indirectos al genera 
en jefe ponei me'al'frente de aque lias Tuer-
zas, y cuando el día l(i ó 17 me m a n d ó que 
éotí iir^enein fuera á la Habana, yo ereíqua 
iba :i oso, y ¡i eso seguramente hubiera ido 
si hubiera eiirbntrado eu la Habana á mi 
í legada ¡ñ general Martíhez dé Campos. Pe. 
ro no lo encon t r é /y allí empezó' ePtvrt tírttm 
vis por-que luego tuve que pasar. 
En Pinar del Rio estaba el objetivo dcrl» 
guétrá ; allí los principales cabeeiüas esta-
ban posesionados on absoluto de lá provin-
cia, y'casi en absoluto dentudas las pobht-
clónes; yo tenía cuatro brigadas y l le\al i 
la quinta, y sin embargo, al llegarVi 11 Ha-
bana me dijo que á que había ido. Pues á, 
pedir mi puesto, porque á mi el Gobierno rio 
me había dado el mando de una proviiu ia, 
n i de una población, ni mucho menos do 
unos montes ó peñascos, sino de un cuerpo 
de ejército, y ese cuerpo estaba en Pinar 
del Rio é iba á entrar en acción al dia s i -
guiente; en Pinar del Rio, dond? la provin-
cia en masa se me había ofrecido para ha-
cer una contrarrevolución; en Pinar del Rio, 
donde dos de los principales cabecillas do 
la provincia so mo habían ofrecidd, el uno 
por conducto de su madre, y el otro por el 
de su padre; en Pinar del Bio, donde yode-
cía al Gobierno que so podían poner 10,000 
hombres sobro las armas cu favor do Espa-
ña . 
Señores Senadores; los quo tengáis, como 
tenéis todos, sangre en el corazón; y, sobre 
todo, los que tengan además deberes mi l i -
taros, comprenderéis que se le hace á üu 
general (pie la víspera de la acción so le 
manda á muchas leguas do distancia de 
donde está su cuerpo de ejército. 
Yo hubiera pas-do por todo eso, y lo ún i -
co que me dolía, creedlo, no era mi perso-
nalidad, era el servicio público. Desgracia-
damente, cu aquella propia fecha yo fui 
profeta; no sé, sin duda estorbaba allí. 
Viéndome on ese estado, tuve necesidad, 
no por mí, sino porque veía lo que iba á pa-
sar, de dirigirme al Sr. Presidenre del Con-
sejo de Ministros, y creía yo que la falta 
que había cometido era la de no haber 
escrito directamente al Sr. Ministro de la 
Guerra; pero como aquel cargo no me lo ha-
bía dado dicho Sr. Ministro sino el Gobier-
no do S. M . , consideré (pie era más rápido 
dirigirme al Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros. Esa es la falta en que yo creía 
haber incurrido, aunque considero que no 
os tal falta. 
El da 22 de enero, dos dias después do 
mi llegada á ía Habana, le dije al señor Pre-
sidente del Consejo de Ministros: "Llegado 
por mandato (del general en jefe) y por or-
den, estoy dispuesto á volver nuevamente 
Oriente, sintiéndolo, pues en estos momen-
tos estimo menos úti les mis servicios allí 
que eu Occidente, donde la mayoría fuer-
zas operaciones son mías." Este telegrama 
lo puse yo mismo al Presidente del Consejo 
de Ministros, pero también dirigí otro, quo 
no leeré, porque tiene q^brto carác ter par-
ticular, con encargo de que so lo leyeran al 
señor ministro de la Guerra y al señor Pre-
sidente del Consejo do Ministros, y on él 
le decía lo que en Pinar del Rio creía yo que 
se podía hacer en aquellos momentos. Me 
parece que aquella opinión mía no podía 
molestar á nadie. Pues bien; yo obtuve la 
contestación que váis á oír, dirigida, natu-
ralmente, al general en jefe: "Diga gene-
ra l Pando que regrese á Cuba, donde tiene 
su destino," Es decir, á 200 leguas do don-
de estaba m i cuerpo do ejército, donde mi 
cuerpo de ejército ha dado todos los resulta-
dos que ha podido, porque vale mucho, aun-
que en realidad ya no es tal cuerpo do ejér-
cito como ora antes. ¡Sr. Ministro de la Gue-
rra, eso se lo dice á quien abandona su des-
tino! Ya sabía yo donde tenia mi destino. 
M i destino estaba en Santiago de Cuba, es-
taba en Pinar del It io. 
Claro es, que esto no es obra del Sr. M i -
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de Borseime con marcado acento:— 
tengo el honor de solicitar la mano de 
vuestra hija la señorita Juana de Pré-
court. 
E l barón dejó caer al suelo las tena-
zas que momentos antes había tomado 
para arreglar el fuego; tal fué su tur-
bación al escuchar las últimas pala-
bras pronunciadea por su amigo. 
—Ciertamente—balbuceaba sin sa-
ber lo que decía,—mi hija os lo agra-
decerá, como yo os lo agradezco, pues 
nos honráis en extremo. Pero esta de-
claración me coloca en un grave com-
promiso, pues ya sabéis que so la he 
ofrecido á Jorge Lambert y que le he 
dado mi palabra. 
—Una sola frase bastará para que 
el señor barón quede relevado de ese 
compromiso, toda vez que es con el 
consentimiento de la señorita de Pré-
court con el que yo pido su mano. 
—¡Ah!—dijo el barón, pasando de 
sorpresa en sorpresa.—¡Juana os auto-
riza! 
E l señor de Borsenne se inclinó en 
seüal de afirmación. 
— E n ese caso, nada tengo que obje-
tar—continuó el barón;—si ambos lo 
deseáis Pero ¡qué diantre! no 
comprendo el cómo ¡No, no! mas, 
ante la evidencia es preciso reconocer 
los hechos. 
—Según eso, ¿puedo contar con vues-
tro consentimiento? 
—¿Mi consentimients? ¡Ah! sí es 
verdad ¡No sé dónde tengo la ca-
bezal Pues bien, señor de Borseunc, 
por mi parte no me opongo Juana 
puedo disponer de si misma como lo 
juzgue conveniente. Os ha escogido, 
sois nuestro amigo Sin embargo, 
concededmetres ó cuatro días aún. No 
para reflexionar sobre el particular; es 
un hecho; pero teugo que hablai con 
mi hija, y sobre todo, participar vues-
tra petición á la señora de Précourt, 
pues como madre, le asiste algún de-
recho sobre su hija. Y , os soy franco, 
me temo una viva oposición por su 
parte. 
—Con vuestro consentimiento y el 
de la señorita Juana, la señora de 
Précourt no podrá menos de acce-
der. 
—Sin duda; pero, en ese caso, se en-
tablará la lucha. Mi mujer está apa-
sionada por Jorge Lambert, y yo con 
ileso que también lo estoy Pero 
no hablemos más de este asunto, pues-
to (pie, como dice la canción del rey 
FrancisQO, la mujer varía. 
Quedaron convenidos en que el se-
ñor de Précourt hablaría á su esposa, 
dando parte del resultado al señor de 
Borsenne, y que, durante ese tiempo, 
éste se abstendría de pasar por la ca-
lle Le Peletler. 
E l señor de Borsenne se retiró satis-
fecho del señor de Précourt y muy con-
tento de su visita. 
Ya sólo, el barón comprendió que 
necesitaba respirar un poco el aire li-
bre: tomó su sombrero y su bastón y 
salió á dar una vuelta por el boure-
vard. 
—No es tan urgente dar este mal 
rato á mi mujer. Tiempo tengo, ma-
ñana ó pasado, de participarle la pre-
tensión del señor de Borsenne. ¡Es co-
sa extraña! no me lo explico 
no puedo salir de mi aturdimiento... . 
Al llegar á la esquina de la calle de 
Helder se encontró á uno de sus ami-
gos do la infancia, el conde de Sairmai-
se padre de Gastón de Sairmaise, uno 
de los amigos del señor do Borsenne. 
Los dos amigos se estrecharon las 
manos, y, cogiéndose el barón al bra-
zo del conde, continuaron su camino 
hacia la Magdalena. 
E l Sr. de Sairmaise so hallaba apu-
rado, comprometido. Tenía algo que 
decir á su antiguo amigo y no sabía 
cómo empezar. 
Después de haber buscado largo ra-
to la primera frase con que poderse 
expresar, le habló de este modo: 
—Tú no sales ya á la calle: no se te 
vé por ninguna parte. 
—Üonsiste eu mi mujer, que prefiere 
la soledad. 
-¿V te quedas haciéndole compa-
ñía? 
—-Natural mente. 
—Muy bien; y de ese modo ¿no sa-
bes nada de lo que se dice por ahí? 
—Algunas veces suelen llegar á mis 
oídos sus débiles ecos. Pero ¿qué se 
dice? 
—Entre otras cosas, se cuenta que 
tu hija se casa con el señor de Bor-
senne. 
—¡Ah! dijo el señor de Précourt,— 
, todo el mundo está mejor informado 
que yo. 
—¿Serán habladurías? 
—No quiero decir eso. Mas me sor-
prende la noticia, cuando nada he sa-
bido hasta hace un K x m e n t o que el se-
ñor de Borsenne vino 6 pedirnie la ma-
no de Juana. Pero aún no «s un he-
cho. 
—¡Ya!—dijo el señor de Saimaise, 
siempre preocupado. 
—¿Y qué se dice además?—preírunté 
el baróu. b 
—¡Ah, mi querido amigo! esto es 
más grave, y apelo á nuestra antigua 
amistad, que me dará fuerzas para po-
dértelo contar. Yo creo que, en igual-
dad de circunstancias, hubiese hecho 
lo mismo conmigo. Se dice, además, 
que el matrimonio de tu hija cou el se-
ñor do Borsenne es necesario. 
—¡Necesario! No comprendo..—dijo 
el barón. 
—Se atinna que t u hija entra sigilo-
samente en casa del señor de Borsen-
ne. 
—¡Calumnia!—replicó ol barón. 
— L a han visto. 
—¡Mentira! Sairmaise, tú eres mi 
amigo.. y debes serlo cuando te deter-
minas á darme golpe tan cruel. ¡Dime 
el nombre del cobarde!.. te lo exijo: 
aun mi brazo puede sostener una es-
pada. 
—Précourt, amigo mío, cálmate y 
escucha. A tu hija la han visto en ca-
sa del señor de Borseunc varios de sus 
amigos. 
D I A R I O D E L A MARINA.—J^o 30 de 1896 
lii.otro de la Guerra, ni es obra eiquiora del 
f r . general Marín; cato es obra de nuestros 
fonstantes enemigos, á quienes tuvoladebi-
Jlcad do creer el Sr. Ministro do la Guerra. 
%1 general Marín, ó el demonio (Grandes r i , 
yw), á lo que S. S. no (kbla haber dad-
|Hos; y nada de particular tiene cuando 
>n ocasiones han engañado (no se ofendero" 
Í adle cuando empiezo por decir quo má iau engañado á mí), al señor general Maro 
linoz de Campos, al señor general Calh-ja-
i n Üo, A todos. Puos bien; esto mili tar (Se-
ipcilándose á si propio), porque yo no soy 
ptra cosa; esto militar, tanprecipl-ando tan 
poco sereno, tan poco sufrido, tan insubor-
dinado, tan ligero y hasta tan loco, si que, 
réis (liisas), se resigna á lo que le mandan, 
cumple el mandato que cree perjudicial á la 
Patria, pero que considera más perjudicial 
el no cumplirlo. Y para que veáis que no 
vengo aquí á defender mi personalidad, en 
aquel mismo momento no me acordaba de 
mi . Y ahora voy á demostrar, porque aquí 
on síntesis podáis ver algo así más ó menos 
al descubierto, algunas cosas que se desea-
ban saber, y que creo que pueden sa-
berse. 
Mo dirigía yo á un particular y querido 
amigo mío en aquel mismo dia 23, persona 
cuyo nombre no ci taré , porque no tengo au-
torización para ello, pero sí para lo demás: 
un verdadero patríelo, como muchos, m u -
chísimos de los quo hay allí, y á los cuales 
PO empeñan algunos en difamar más ó me-
nos, y llegan hasta el caso, por ejemplo, de 
englobarlos con los demás , cuando aquí o-
curie lo que en todas partes, quo donde hay 
muchos, puede haber buenos y malos, así 
como hubo un Judas entre doce apóstoles. 
Mas el hecho os, que Sr. Abarzuza lo englo-
haba todo; y, en efecto, aquellos intransi-
Í[entes me dieron el encargo para el señor 'rcsideiiU! del (.'onsejo de Ministros, y aho-
ra lo voy á decir, pwque está aquí presen-
te, de quo si quería mandar reformas, que 
mandara toilas las que qnlsleso. {FA señor 
Abartueu pronuncia palabras que no se 
peraOen). Crea S. S. que para decir eso 
tenía bastante autoridad el quo lo hacía, 
pues era el jefe de un partido, l'eto, un 
fin, dejemos esto y vendamos A la fñsto-
rla. 
Me vi obligado á dirigirmo á eso amigo 
para que nadie supiese la resolución que 
yo tenía que lomar el dia 23, pues hubiera 
sido Incónvjpiiiorite que se supiera, y lo dije 
loqué si^uc: 
" l l á b a n a , ' i J do onoro do IS^It}.— Mi res-
peiahlc y querido amigo: Reservado para 
todos, no para usted, porque necesito de su 
patriotismo y bondad, le ruego me ponga 
en la bahía, suyo ó ajono, un barco que me 
lleve á Santiago do Cuba, on cuyo barco 
quiero salir do uocho y sin que nadie so a-
percliia. 
¡Cuánto pat riolismo necesito hoy, y cuán 
tos respetos á mis deberes para cumplir lo 
que, sin conocimiento de lo quo aqni pasa, 
-se me ordena! 
A Cuba voy, «le donde han venido ya to -
das, absolutamente todas las fuerzas de ac 
rión. Hoy, con Canellas, deben llegar á Ha 
tabanó ios últimos 1,000 hombros sacados 
de allí (eran 1,'200); todas, ó casi todas mis 
fuerzas operau en Pinar del Kio, cuya pro-
vincia (usted 10 sabe y lo saben todos) (os-
lo parece uña «-Inmodestia, pero realmente 
ys verdad) na hay general español que la 
yonozea más que. yo. ¡Dios quiera quesea 
para bien! poro le pronostico, que Antonio 
Maceo, con más ó menos bajas, salvo un 
jvecideute fortuito quo Dios depare, sa ldrá 
»le micvu de Pinar del Rio cuando dejo a-
qúeHo envenenado, y á la Insurrección, quo 
pudi.-ia llorar nada máa que! unos meses, 
quizás no le véanlos el fin en algunos años. 
Todo, todir lo pospongo hoy á mí país, 
incluso mí pequeña hiátoria militar. 
A Cuba vuelro, mi querido amigo, no só 
~A quó; -me dejan sin elenjoutos ,-dQ. guerra y 
fio se me ha permitido hasta ahora que yo 
pprineche, ponlóndolas on í f e n o s leifles 
)M>r necesidad y convicción ó^por necesidad 
ruando menos, armas con que ••poder susti-
tuir los elementos de que nio veo prívrtdo 
lileu venidos sean aquí para el bien, pero 
{qué dolor si los siguen empleando como yo 
mismo acabo d« ver dosdo oslo propio l u -
gar! 
No parece sino quo estorbo; y en realidad 
Boy un obstáculo para algunos desgraciados 
que, con sus malas pasiones y haciendo so 
fiaren fáciles glorias á otros, atienden só 
lo á lamentables egoísmos, aunque para 
; ello soá necesario saltar sobro el prestigio y 
. la honra de los demás. 
Todo esto, mi querido amigo, se lo dico 
á usted un español lastimado, al persuadir 
se do (pie aquí sólo se toca el resultado do 
vor cómo se van m a t á n d o l o s seutuniontna 
de patrioiismo en lugar de levantarlos. 
El español se ha. permitido oste desalío 
go; pero lo afirma y asegura con la má 
completa convicción el militar viejo on la 
guerra, que hoy ni por asomo se debe sen 
t i r temor alguno del triunfo de esos desdi 
chados insurrectos, que sólo viven merced 
á nuestras propias faltas. Todo es cuestión 
de tiempo, y lo verá usted cambiar, tan 
pronto llegue aquí el general Weyler. Dios 
no le cpiite sus luces, y á mí rae ihmiine en 
Cuba, ahora que bien lo necesito. 
¡Cuánto siento no poder enviar con igual 
rapidez quo á usted esta propia carta á Cá' 
novas! Porque entonces le diría, además 
quo mientras aquí sólo se trata de arreba 
tarme lo quo por deber y dignidad dobo 
considerar mío, nadie le dico (y no porque 
ignorou, pues yo lo he dicho ya) que unes 
tros parques están casi vacíos do anuas 
municiones, cuando es preciso hacer un 
campamento de toda la Isla do Cuba, y 
que no por necesidades absoluta do la cam 
paña , por los más rudimentarios principios 
de la guerra y por la precisión de dar un 
mentís al mundo entero rospecto á la afir 
mación de quo en Cuba no tiene España 
más (pie los soldados qué acaban de llegar: 
¡mes tal aí lnnaclón es de todo punto lúe 
.saeta. 
Además, me be visto obligado á no pode 
dispouer ni do. un barco de guerra dolos 
que ha habido y hay en mi departamento 
aunque los haya pedido para apresar una 
expedición cierta, como por datos ludnda 
bles p^edo probar, y cuando la misión de 
- esos barcos se concreta hoy á hacer recorrí 
dos, no ya liuHilos y penosos, sino hasta 
imposibles. 
Esto ya es el colmo; pero me l imito á so 
portar con pena la tristeza y el sonrojo que 
cuanto aquí pasa me produce. 
Dispónseme esta franca y leal exposición 
de mis sentimientos, y mando como quiera 
á su afectísimo y buen amigo, q. s. m. b. 
Luís M* de Paudo.—(Es copia.) 
Todo esto, mi querido amigo (hago mor 
ced de alguuos párrafos que nada signifi 
can), se lo dice á usted el español lastima 
do, al persuadirse de que aquí sólo se toca 
el resultado de vór cómo so van matando 
los sentimientos de patriotismo, en lugar 
de levantarlos; todo esto tendrá fin." 
Ya lo demás no siguitíca nada. 
Desdo aquel dia me creí en el caso de re-
presentar á S. M. el agravio que creía so 
me habiA inferido, y no sé á quien sea de-
bido. 
Algo después pudo apreciar que, ni con 
mucho, puede haber partido dol señor Mi-
nistro de la Guerra, pero el caso os real y 
positivo. Esto, unido á otras concausns, de 
Jas cuales se desprendo que no puedo ó no 
só llenar el cumplimiento do mis deberoí , 
me hubiera hecho venir aqui sin los mo-
tivos que dejo expuestos. 
• Yo agradezco muchisimo al general en 
jefe que hubo hasta enero, señor Martínez 
de Campos, una especie do folicitacióu, ó 
• i no folicitación, a l ^ parecido á ella, cu 
que so mauifostaba ¿^UsfecliO por las ope-
raciones do mis fuerzas en Santiago de 
Cuba; yo agrádezco también al actual quo 
haya qnerido proponeruie para una recom-
pensa; pero le roguó que no lo hicieia, por 
que tendría quo reuuuciaila, puesto «jue 
yo no estoy satisfecho de nada de lo que 
he hecho allá. Si han podido moler en to-
dos los ingenios de Santiago de Cuba, de-
bese al general en Jefe y á las fuerzas 
que estaban á mis órdenes; yo no he hecho 
ada. y por más que otro se lo haya que-
rido atribuir, la gloria, repito, fué del ge-
neral en jefe, y de las fuerzas quo estaban 
mis órdenes. 
El que haya sucedido lo mismo en las 
Villas, débese también al general en jefe y 
los que secundaron sus órdenes. Yo no po-
día de ninguna suerte (porque hubiera te-
nido que avergonzarme de ello), ostentar 
gracia ninguna, cuando tantos quo estaban 
á mis órdenes (y pudiera citar entre otros 
Canella, al coronel Segura, al coronel Te-
jeda, etc.), ni siquiera las gracias han ob-
tenido en todo el tiempo que estuvieron á 
mis órdenes, y no sé si antes habrán lo-
grado alguna recompensa. No era posible, 
por lo tanto, que el general cayese en 
la vergüenza de ostentar gracias que ha-
bía merecido menos que sus subordina-
dos. 
Pongo punto á esta cuestión y para con-
cluir, porque he sido más extenso de lo 
quo deseaba, voy á tratar ligeramente la 
que pudiéramos llamar cuestión interna-
cional. 
No he de mezclarme en las cuestiones de 
Gobierno; no tema el señor Duque de T c -
tuán que yo me reflora, ni en poco, ni en 
mucho, ni en nada, á su gestión; voy á d i r i -
girme únicamente, si acaso, al señor Minis-
tro de la Guerra, porque he de referirme al 
estado actual de la guerra, no como la con-
sidero yo solamente, porque mi opinión vale 
muy poco, sino como la consideran comisio-
nes que ho podido mandar de ingenieros 
nilitares y de marinos. 
Además, he do indicar al Sonado lo 
que dico uno de los primeros generales nor-
teamericanos, el general Miles, que ya 
en varias ocasiones ha sido citado en al-
gunos periódicos como E l Liberal y el He-
rildo. 
Aquí so tiene por algunos la idea de que 
sería una locura, de que verdaderamente 
sería una calamidad pública, que los Esta-
dos Cuidos estuvieran en guerra con Espa-
ña; y yo desoo que loa que tienen esa opi-
nión se fijen en lo que afirman los propios 
generales norteamericanos. Los Estados 
Cuidos no están, ni mucho monos, en dis-
posición do hacernos la guerra, como dico 
ol general Miles: 
Hasta el presente no se ha colocado n i 
un cañón para la defensa de Puget Sound. 
Las piezas puestas en posición para defen-
der la entrada del río Columbia, on las 
proximidades de las ciudades do Astoria 
y Porilandore son antiguas y do escaso 
valor. 
Algo se ha adelantado en la defensa del 
puerto do San Francisco; pero aun cuando 
ya están en posición diversas piezas moder-
nas de grueso calibre y algunos morteros, 
falta mucho, sin embargo, para completar 
el plan general do dofensa dol principal 
puerto del Pacífico. 
El puerto de San Diego, lo mismo que el 
ya citado de Puget Sound, están por com-
pleto á merced de una ilota extranjera. 
En la linea del golfo de Méjico y en la 
costa del Atlántico, las importantes ciuda-
des de Galvestón, Nueva Orleans, Mobilo, 
Cayo Hueso, Savannah, Charleston, W i l l -
mington, Washington, Baltimore y Filadel-
fia, están desprovistas de piezas modernas. 
Las pocas que hay en posición son anti-
guas y de tan escaso valor, que no puede 
esperarse do uiuguna de estas bater ías quo 
detonga, no ya una escuadra equipada con 
todos los modernos adelantos de la guerra, 
pero ni siquiera un sólo crucoro de primera 
clase. 
Las ba te r ías do Nueva York han recibido 
alguuos niorieros y piezas modernas, mas 
aún falta mueho para (pie quede completa-
mente realizado el plan de defensa de la 
capital. 
Las ciudades situadas en la costa al Nor-
te de Nueva York están cu iguales condi-
cfonos quedas situadas al Sur, con la única 
ventaja do quo las piezas y morteros quo 
han do guarecerlas se encuentran en los 
campos de experiencias, estando ya cons-
truyéndose todos los euiplazaiuiontos que 
han de ocupar. 
Añado, por úl t imo, dicho general, que 
hay en el país dos ilusiones quo conviene 
desvanocor; una es que con los torpedos 
pueden defenderse los puertos y los pasos 
do los ríos, olvidando que, dada la gran 
profundidad que hay en sus desenibocadu 
ras, la entrada de cañoneros y torpederos 
es muy fácil; y la otra, quo es posible de-
fender toda la costa con la actual Armada, 
siendo así que, en caso de una guerra ex-
tranjera, la misión de aquélla se cont raer ía 
príncipalrnonte á la lucha con los buques 
enemigos y á la destrucción de su comorcio 
y de sus puertos, quedando las principales 
y más ricas ciudades de los Estados á mer-
ced del contrario, que en pocos días podría 
apoderarse de ellas. 
De todo lo expuesto, so desprende ol con-
vencimiento racional de quo aán han de 
transcurrir muchos años antes do que el 
sistema defensivo de los Eatados Unidos al-
cance la importancia que hoy sólo en pro 
yecto tiene. 
En el día son muy contadas las ha te r í a s 
modernas quo so hallan establecidas, tales 
como las del fuerte do Hancock, situado 
en ol puerto de Nueva York, y las coloca-
das en las colínas que se hallan al Sur del 
fuerte Polnt, en Ja bahía de San Francisco, 
para piezas cargadas con dinamita. La ma 
yor parte de las demás obras de fortificación 
están anticuadas y provistas de cañones 
viejos y defectuosos." 
Se hallan completamente incapacitados, 
á disposición d é cualquier Nación que quie-
ra tomar sus principales poblacionos; es tán 
sin cañones, están sin fusiles, están sin 
ejército, tienen pocos más barcos que nos 
otros, y hoy por hoy, vale más la marina 
española quo la americana. 
Yo no puedo ser sospechoso para los Es 
ta dos Unidos. En esta y en la otra C á m a r a 
be defendido constantemente que debían 
ser los más cordiales posibles las relaciones 
entre aquel país y España, en el sentido co 
mercíal; que no debíamos ser obstáculo en 
ese terreno ni para los Estados Unidos n i 
para ninguna otra Nación. Lejos de defen 
der ideas políticas, yo he pedido en la otra 
Cámara y en todas partes el concurso de 
los autonomistas y el do todos, y no me lo 
han prestado para algo que os de interés 
más pennanonte que la política: la política 
es mudable, y los intereses de que hablo 
son más permanentes. Hubiéramos debido 
procurar hacer de la isla de Cuba un ver-
dadero almacén universal del comercio ame 
ricano, dadas las condiciones en que es tá 
colocada, en vez de quo haya estado sir-
viendo de estorbo á ese comercio. Abier-
to el istmo de P a n a m á , podrá llegar á 
ser un almacén del comercio del mundo en-
tero. 
Por eso he creído siempre que seguimos 
allí una política antiamericana. 
Pues bien; yo que constantemente he es-
tado pendiente de aquello que rodea á la 
isla de Cnba, no sólo porque he vivido allí 
muchos años, sino porque he sido autoridad 
y tenía el deber de hacerlo, he visto cómo 
palpitaban en los Estados Unidos los senti-
mientos de amor hacia España . ¿Por qué se 
ha cambiado hasta el extremo que á todos 
nos es conocido? 
Veamos si tiene remedio. M i opinión vale 
poco; pero yo anatematizara que tengamos 
ni siquiera la menor duda de que los Esta-
dos Cuidos pueden hacernos daño de nin-
gún género, porque si ellos nos lo causan 
como uno, podemos nosotros hacérselo como 
tres; y en último resultado, si los designios 
de la Providencia nos hacían sucumbir al-
gún tanto en la lucha, que yo no lo creo, 
entonces caeríamos siquiera con honra, y 
mientras que por el camino que seguimos, 
vamos á caer, pero vamos á caer de una ma-
nera más que humillante, y eso el pueblo es-
pañol no lo consiente, ni lo consienten las 
instituciones en el Gobierno, ni lo puede 
consentir nadie, porque si eso llegase á su-
ceder, ¡ah! entonces (yo se lo digo al Go-
bierno, se lo digo á todos, me lo digo á mí 
mismo), sobramos todos. He dicho. 
NOTICIAS DELA 
INSURRECCION. 
De nuestros corresponsales especíalos. 
(POR CORREO) 
DE PUERTO PRINCIP 
Ju l io , 26. 
E l b a t a l l ó n da C á d i z 
N o recuerdo haber dado cuenta una 
sola vez do la sa l ida á operaciones de l 
b a t a l l ó n de C á d i z , el cual forma pa r t e 
de esta D i v i s i ó n desde é p o c a an ter ior jí 
l a guerra , que no haya tenido que rela-
t a r hechos de verdadera impor t anc ia y 
a lguuos de é s t o s rayando en el h e r o í s -
mo. L a r e p u t a c i ó n de va l iente a d q u i r i -
da y aumentada t an jus tamente en 
cuantos encuentros ha sostenido con 
el enemigo, hace que, cuando presen-
ciamos la marcha quo emprendo, so 
d iga : va en busca de la v iótar ia y la en-
c o n i r a r á seguramente. 
Y no os que esta fama de b ravo y de 
va l iente que tiene el b a t a l l ó n de C á d i z se 
l a hay amos quer ido conceder sólo en es-
t a plaza,no; le es concedida por su propio 
enemigo, que le temo y huye siempre 
que á l a r g a d is tanc ia d i v i s a l a c i n t a 
verde, cuyo d i s t i n t i v o usa en el som-
brero el b ravo soldado de C á d i z . 
Ta r a que en este b a t a l l ó n c i t ado to-
do sea completo, forman la guo.rrillüi 
dol mismo, c iento ve in te hombres en-
t re soldados y movi l i zados que s e g ú n 
confes ión p rop ia de heridos, pris ione-
ros ó presentados del enemigo, son el 
terror de éstos; a s í «e expl ica , que los 
insurrectos anhelen una o c a s i ó n en la 
que puedan vengar las numerosas ba-
jas que l l evan sufridas de la g u e r r i l l a 
y batallón. 
B r i l l a n t e a c c i ó n 
El combate nue acaba de l i b r a r este 
d i s t i i i g n i d a b n t a l l ó n el d í a 23 en el 
potrero " L a Pttrísima" aumenta las 
glor ias del arma de i r i l a n t e r í a . 
M a r c h a de l c o n v o y 
Dispues to u n convoy de raciones de 
boca y guerra con que proveer al des-
tacamento de " C a r i d a d de A r t e a g a , " 
d i s tan te cinco leguas de esta c a p i t a l , 
p u n t o en e l cual se ha l la una torre 
he l i og rá f i ca , y con objeto de re levar á 
la fuerza del b a t a l l ó n de A s t u r i a s que 
lo d e f e n d í a , s a l i ó el de C á d i z de esta 
pinza el d í a U-' al mando de su tenien-
te coronel D . Cruz G o n z á l e z . 
E n marcha la c o l u m n » , no fué hos-
t i l i z a d a hasta l legar al sitio de A r r o y o 
Blanco, del que r e c i b i ó a lgunos dispa-
ros hechos por exploradores de l ene-
migo, c a u s á n d o n o s la muer te de n n 
acemilero, ocasionada por una bala 
explosiva, que d e s p u é s de i n c r u s t r a d a 
en el c r á n e o , hizo l a e x p l o s i ó n , des-
t rozando todo él . 
£ 1 a taque 
Cuando la fuerza se ap rox imaba á 
l a L o m a de la Car idad, una gruesa 
p a r t i d a fuertemente a r r ¡ u c h e r a d ; i , ata-
có á la g u e r r i l l a que iba de vanguar -
dia de l a co lumna. L a carga al ma-
chete fué i nmedia ta : pero la g u e r r i l l a 
supo hacerse fuerte, y s in exper imen-
ta r n i n g u n a baja, hizo al enemigo, que 
fueran vistas, la muer te de José Ko-
d r í g u e z (á) Brinboleta , y l a de dos i n -
surrectos, que heridos, cayeron de los 
cabal los que montaban . Sobre el cam-
po dejaron un cabal lo muerto , armas y 
mu il iciones que abandonaron en la 
huida . 
Hecha l a p r o v i s i ó n de raciones a l 
fuerte be l iog rá f i co , a c a m p ó y p e r n o c t ó 
la co lumna en esta Loma de la Cari-
dad. 
S i n l a i m p e d i m e n t a 
D u r a n t e la m a ñ a n a del s iguiente d i a 
23, y mien t ras la fuerza descansaba de 
la penosa y fatigosa marcha que h a b í a 
hecho, con las a c é m i l a s de la co lumna 
surtieroQ de agua al destacamento d e l 
h e l i ó g r a f o . E n t r e t an to , fué t i ro teado 
el campamento, sin que ocasionaran 
baja a lguna, 6 cambio do las que se 
supone sufriera el enemigo, que d e j ó 
en el campo dos caballos muertos y 
uno her ido . 
L i b r e la columna de l a i m p e d i m e n t a 
que cansaba el convoy, el jefe que la 
mandaba se propuso encontrar al ene-
migo, tomando di ferente camino que el 
o rd ina r io para regresar á esta c a p i t a l . 
E l conocimiento p r á c t i c o que del te . 
rreno posee e l teniente coronel jefe de 
Cádiz, le permitió encontrarlo, ocu-
pando sitios estratégicos, pero con la 
pericia y habilidad que tiene el señor 
González, supo batirlo. 
C a r g a a l m a c h e t e 
E l potrero conocido por L a P u r í s i m a 
era el punto elegido por unos 500 ca-
ballos enemigo», que cargando al ma-
chete sobre la guerrilla de Cádiz, tan 
pronto como fué divisada por el ene-
migo, intentó éste envolverla para dar-
la muerte, pero aquel grupo cinco ve-
ces mayor en número que el de la gue-
rrilla, se olvidó de la serenidad de és-
ta, y no contaba tampoco con la pro-
tección que la infantería acertadamen-
te colocada le había de prestar. 
D e f e n s a y d i s p e r s i ó n 
Bastó que la segunda compañía del 
batallón, mandada en aquel momento 
por el jefe de Cádiz, se presentara pa-
ra que por sus certeras descargas se 
pusiera en dispersión, abandonándolas 
posiciones que tenía, yendo á ocupar 
otras trincheras decercasy linderos de 
un cayo de monte, á cuyas posiciones 
seguían atacando la segunda compa 
ñía y la guerrilla, que consiguieron o-
cupar las casas de la finca. 
C u e r p o a c u e r p o 
Dispuestos estos 200 hombres á de-
salojar al enemigo de las trincheras, 
abandonaron las casas cargando al 
machete la guerrilla, entablándose lu-
cha cuerpo á cuerpo, de la que resulta-
ron cuatro insurrectos muertos; y ho 
ridosotros, cuyo número no se pudo 
precisar; ocupándoles armas, municio-
nes y cogiéndoles caballos; además de 
veintitrés de éstos entre muertos y he-
ridos que quedaron en el campo. 
P )r nuestra parte, tuvimos dos gue-
rrilleros muertos, que después de ser 
heridos de bala, los acuchillaron, de-
jándolos entre la yerba. 
Otro combate 
Mientras esto sucedía, la cuarta 
compañía que del grueso de la fuerza 
se dirigía á las casas de la linca, con-
ducía á los heridos procedentes de 
otro reñido combate que sostenía el 
resto del batallón con unos GOO jinetes 
que habían cargado sobre el llanco de 
la fuerza, la que los puso en disper-
sión, á excepción de unos ciento cin-
cuenta caballos, que la cuarta compa-
ñía se encargó do hacerlos huir. 
Alardeando el enemigo después de 
su retirada, fué atacado nuevamente 
por dos compañías, las que además do 
ocasionarle nuevas bajas, cogieron un 
muerto que llevaban en un caballo. 
H e c o n c e n t r a c i ó n de fuerzas 
Terminado el combate reñido en dos 
puntos diferentes, se reconcentró la 
fuerza y á las ocho de la noche acampó 
en la linca Los Parrados, regresando 
la columna á esta plaza el dia 21 . 
E l nlimero de bajas que tenemos que 
lamentar es el de cuatro muertos, siete 
heridos y un contuso; todos soldados. 
L o s r e s u l t a d o s 
Las hechas al enemigo, según refe 
rencias de pacíficos llegadas hoy á esta 
población, ascienden á veinte muertos 
y á ochenüa y tantos heridos, encon 
trándose entre los primero un titulado 
capilán, cuyo nombre siento no reeo 
dar. 
M e r e c i d o aplauso 
Los oficiales y soldados que han to-
mado parte en este combate han me-
recido aj.lausos dé sus compañeros, 
Los grandes elogios quo he oido ha-
cer del jefe del batallón de Cádiz, don 
Cruz González, eu tan brillante com-
bate, son dignos de las especiales do 
tes do mando quo posee, de su pericia 
por todos reconocida y del valor y se-
renidad que le caracterizan. 
E l g e n e r a l G-odoy. 
Este bizarro y distinguido general 
de brigada se ha hecho cargo del man 
do de la línea forrea á Nuevitas, cuya 
residencia tiene en Minas. 
Las medidas adoptadas por el gene 
ral Clodoy para evitar que el enemigo 
coloque explosivos sobre la via, hacen 
concebir la esperanza de que se podrá 
viajar por ese ferrocarril sin exposi 




O F I C I A L E S . 
DE SANTIAGO DE CUBA 
Ha quedado restablecida la comuni-
cación con San Luis. 
Un violento huracán derribó ayer 
dos barracones de la tropa, resultando 
un muerto. Quedaron inutilizados al-
gunos caballos de la guerrilla de Cu-
ba. Los fuertes del poblado sufrieron 
deterioro. 
También vinieron á tierra varias ca-
sas, pereciendo algunos de sus habi-
tantes. 
DES LJSLS V I L L A S 
L a columna de Luzón, recorriendo 
por el Gato, hizo un prisionero herido. 
L a columna Oses destruyó una pre-
fectura, ocupando 03 caballos y ye-
guas. 
Los centenes en las casas de cambio 
se pagaban á $5.í)5 y por cantidades 
á 5.97. 
Crónica general. 
Por el vapor americano Y u m u r í , que 
llegó á este puerto procedente de Nue-
va York, ha recibido el Banco Espa-
ñol dos cajas conteniendo letras en 
blanco. 
L a co lumna l í o d r í g u e z c a u s ó once 
muertos a l enemigo en el combate en 
que m u r i ó el cabeci l la A r b o l u y . 
L a co lumna t uvo un of ic ia l y 15 he. 
r idos y contusos de t ropa . 
S e g ú n confidencias poster iores , se 
conf i rma la muer te de 36 insur rec tos 
m á s y muchos heridos. 
D E M A T A N Z A S 
Las columnas dol Rey y de Valenc ia 
encontraron en Mendoza u n g r u p o 
enemigo, i g n o r á n d o s e las bajas que 
t uv i e r a . 
L a columna Saboya, en reconoci-
mientos por Manguito, tuvo tiroteos 
con grupos, ocupando un caballo y un 
mulo que abandonaron. 
E l coronel Molina dice que su van-
guardia tuvo fuego en Guamutas con 
un grupo de 50 hombres, al que batió, 
causándole varias bajas, entre ellas 
la de arma blanca en los titulados te-
nientes Fernando Guste y Sebastián 
Artola, de la partida de Clotilde Car-
cía, ocupándose, además, los caballos 
y armas de los muertos. 
L a co lumna de N a v a r r a e n c o n t r ó en 
el I l oc ío un g rupo al que hizo dos muer-
tos que resu l ta ron se rGab ino [ b a r r a y 
Gal lo Lazo, pertenecientes ambos á la 
pa r t i da de M o r e j ó n . 
1>E I .A HABANA. 
En Madruga 
E l coronel Moneada r e c h a / ó y d i s ' 
p o r s ó una p a r t i d a de sesenta hombros, 
que de jó en su h u i d a un cabal lo con 
montura y municiones. 
San Felipe 
L a co lumna Pero l t u v o t i ro teo en 
Soria con u n grupo , o c u p á n d o l e un 
mulo y una yegua. E n c o n t r ó ras t ro de 
p e q u e ñ o s grupos, los que fueron t i r o -
teados. 
En Guiñes 
Se ha presentado u n rebelde á i n -
d u l t o . 
CONSPIRACM EN ISLA DE PINOS 
E L T U R C O * INMENSO SURTIDO 
y A M E R I C A X A S 
aiitua p a r a ja . 
presente es tac ión 10 
TRAJES ^ b l a n d a s u -
p e r i o r d ^50 
DESDE LA TROCHA 
Si general Loño.—Combinación,—A Ca 
yajabos.—Regreso.—Sin novedad. 
Tiroteo á Cayajabos.—Nuevo jefe de 
Estado Mayor. 
Artemisa , j u l i o 29. 
E l general de división Sr. Loño vino 
el dia 27 á Artemisa con el propósito 
de combinar una operación. 
E n la noche del mismo dia se le die-
ron al general Serrano Altainira las 
instrucciones oportunas, y al amanecer 
de ayer salieron combinadas ambas co-
lumnas, la del general Serrano y la d» 1 
Coronel Fuentes, mandando ést^ el ge-
neral Loño por encontrarse, enfermo el 
Sr. Fuentes. 
L a columna del general Loño llegó 
á Cayajabos, donde quedó el Factor 
Sr. Montenegro, que iba incorporado á 
la fuerza, regresando ésta por la tarde 
á Artemisa. 
Ignoro Jel resultado de la combina 
ción. 
También quedó en Cayajabos el Al-
calde Corregidor, Sr. D, Luis Portero. 
* 
* * 
Anoche fué tiroteado el pueblo de 
Cayajahos por una numerosa partida 




B a llegado hoy aquí el Comandante 
de E. M. don Manuel Touvué, con ob 
jeto de encargarse interinamente de la 
jefatura de E. M. durante un mes que 
disfrutará licencia el propietario don 
Joaquín H i d a l g o . 
AVALA. n i n n n ?/ A M E I U C A N A S 
HÜvV» (i€ « ¡ p a c a i n g l e s a , 
de seda especial, A c , Ac . 
Tr> H P C <le A1Paca* UÜJijO Caria, Cas imi r , 
A n n o a r , A c , Ac. 
\ ^ v - t ^ - r ^ V c í T i Í 3Q de f r a n e l a blanca, r a y a d a y 
17 c o ^ ^ i a 1 i r? o H ™ T l i i J E S H E C H O S p a 
F T I T S S r 0 n M E D I D A d l 'recios suma-
F * J M O J L - / O wente económicos . 
M o n t e 1 1 7 1 3 . KAbAiUd 
Telefono 1/297. I 
I 753 
NOTA. Los íeñorei saítres eucontrafán veaUjaí po-•itiv°a« cüjjpt'audu eu MÍA cata. 
D E B A R A R O A 
Ju l io , 23. 
Kl viernes 20 y m el punto denomina'lo 
Placeres de ta Costa, fué pasado por la ar-
mas el cabecilla iu.siurccto Gustavo C a ñ e -
ras, i)>r los delitos de rebelión ó iuceudio. 
E N F E R M O S 
r rocedentes de) i iep r r tamento O r i o n 
t a l , l l egaron ;i esta c h - i a d a y ¿ r tarde, 
^ 1-urdo del vapor M o r t c r a , : \ [ i m l i v i -
daos de Hopa mUTUiOs, los cu.iles han 
sido trasTadado^ at l iospi lSl m i l i t a r . • 
Ampliando las noticias acerca del 
movimiento en la isla de Pinos, dice el 
Gobernador de aquella isla, teniente 
coronel Berriz, que tuvo confidencias 
de que en la mañana del domingo iban 
á sublevarse los enemigos de España, 
ap.ioveí'haudo el momento en que las 
t r o D a s o í a n misa, apoderándose del c*-
ñouero i'V/idmf, lo que no efectuaron 
por no haber l legado al puerto dicho 
cañonero. 
Tomadas las precauciones debidas 
y recorriendo las guardias, el señor 
P.erri/, oyó buneulos de mujer que sa-
lían de una habitación de la cindade-
la. Con el objeto de averiguar la cau-
sa trató de penetrar en dicha habita-
ción-, pero entonces frió empujado por 
varios individuos, los que en unión de 
otros que estaban dentro, se echaron 
sobre él, amordazándolo, tratando de 
ahorcarlo por instigaciones de la mu-
jer, que es hija de un deportado. Con 
esfuerzos titánicos pudo zafarse y gri-
tar, siendo oído por una patrulla que 
pasaba, la cual entró en la casa. 
Los sublevados huyeron entonces, 
haciendo una descarga á quemarropa, 
internándose en el monte. 
L a fuerza no tuvo que lamentar des-
gracias. E l enemigo dejó un muerto, 
que fué recogido, sabiéndose por con-
fidencias que arrojaron dos más al 
río. 
E l teniente coronel Berriz recomien-
da á toda la fuerza á sus órdenes y al 
celador don Juan Flores. También re-
comienda al paisano don Juan Martí-
nez Ramos y al Secretario del Ayunta-
miento don Juan Muñoz Nadal, que 
derribaron la puerta de la habitación 
donde se encontraba. 
E l Sr. Berriz asegura que ha fraca-
sado la intentona y que los alzados, 
á pesar de ascender su número á 250, 
estarán pronto á la disposición de 
la Autoridad. 
En Batatano 
E l comandante militar dice que acá" 
ba de llegar de isla de Pinos el vapor 
A7/ero Cubano, conduciendo ocho pre-
sos y una cajita con un cartucho de 
dinamita. Agrega que según carta del 
señor Berriz, están ya en su poder los 
directores de la intentona. 
PIME DEL EIO 
E l Teniente Coronel Ballesteros, de 
San Quintín, tuvo tiroteos en Naran-
jo, con un grauo que se oponía á que 
las familias se acogieran á la proteo 
ción de la columna. 
E l enemigo fué rechazado. Por la 
tarde fué tomado un pequeño campa 
mentó en Sabana del Mar, quemándo-
se muchos bohíos deshabitados y co 
• rwa (jo reses. 
(IRONICA DE POLICIA 
E N E L CAMPO DE MARTE 
Ayer tarde fué asistido en la casa 
de socorro de la primera demarcación 
don Francisco Vidal Martínez, vecino 
de la calle de Obrapía, de una herida 
grave de arma blanca en el vientre, la 
cual dijo que se la infirió un individuo 
á quien no conoce, que en la madru-
gada del 22, al transitar por el Campo 
de Marte, frente al café E l Prado, se 
le acercó, diciéndole: "Toma, canalla," 
al propio tiempo que lo hería, empren-
diendo después la fuga. 
R E Y E R T A Y HERIDAS 
E n el patio de la casa de vecindad, 
calle de la Bomba, niímero 38, tuvie-
ron ayer tarde una reyerta los asiáti-
cos Pedro Asan, José liamos y Ale-
jandro Ulloa, resultando todos heri-
dos, y de gravedad el primero. 
ROBO DE B I L L E T E S 
Al transitar ayer don José Duro 
por la calle de Compostela, esquina á 
Merced, un pardo desconocido le arre-
bato varias fracciones do billetes de 
la Real Lotería, emprendiendo la 
fuga. 
DESAPARECIDA 
Ayer participó don Kamón Novas 
al pelador de Peñalver, haber desapa-
recido de su domicilio la jóven doña 
Cái Míen García, que se hallaba á su 
abrigo hacía irnos tres meses. 
HERIDA 
La parda Ignacia Hernández, vecina 
dé la callo de San José, fué herida 
ayer con una navaja por otro sujeto 
do su clase con quién vivía marital-
mente, el caí al logró fugarse. 
DETBNiDOS 
Lo fueron ayer los individuos si-
guientes: pardo José M. Brunet, ve-
cino de Güines, por sospecha de (pío 
sea el autor de las heridas cansadas al 
moreno Máximo Martínez: 1). Angél 
González Cueto, residente en Regla, 
por heridas menos graves inferidas á 
D. Lúeas Ulloa y Machín; el moreno 
Si'vcrino Tornio, por hurto de Vanas 
aves en una casa de ¡a calle de Santa 
Rosa: D, Mariano Salvador, vecino de 
Oqoendo para su ingreso en el Cuar-
tel municipal para cumplir arresto 
por orden judicial: 1>1 Hscolástica ("a-
talan, que ingresó en la Casa de Reco-
gidas, á virtud de la causa que se le 
sigile por el .Iu/,.í;ado del distrito del 
llospital, de liarceiona, por matrimo-
nio ilegil: 1). Andrés Nuya Nieto, por 
faltas á ua guardiaMunieip.il: D. iJe-
dro Echaujíarri y 1>. José Cabrera, 
por promover escándalo en la via p ú -
blica: l), Miguel h\ Kchnnendía, por 
rapto de la jóven D" Josefa Muñoz 
Bórges, de lí) años y vecina del barrio 
de Villanueva: D. Julián Díaz Colón, 
que ingresó en la Cárcel, por rapto de 
la jóven 1):' Tomasa González; y 1). 
Iticardo Junque (a) Malayo, que se ha-
llaba reclamado por el Juzgado de Je-
sús María. 
ACTO DE ARROJO 
Esta mañana, al transitar por la ca-
lle de OTleilly, esquina á Bernaza, la 
señora Condesa de Fernandiua, obser-
vó el guardia municipal, n'.' 2?, que le 
iba ardiendo el vestido, amenazando 
envolverla en llamas. Ante la inmi-
nencia del peligro, el guardia se lanzó 
á apagar el fuego, lográndolo inme-
diatamente con el aplauso de todos 
los que presenciaron este acto. 
Felicitamos al arrojado guardia y á 
la distinguida señora do Fernandiua 
que ha logrado salir ilesa de este «pie 
pudo ser grave incidente. 
ASOCIACIOST 
de Dependienles del Comercio 
D E L A H A B A N A . 
Secciones de Instrucción y de Filarmonía 
S K C K K T A K I A . 
E l curso de 18% íí !I7 de estas do» Secciones daWi 
priuoipio el día 3 do agosto próximo, quedando a-
bierta la matricula desde esta fecha en las Secrolü-
rfasde arabas para la» asignaturas siguientes: 
E n la de la Sección de Instrucción. 
Asignaturas de Lectura, Escritura y Caligrafía, 
Gramática Castellana, Geografía, Historia, Aritmé-
tica elemental y superior. Teneduría de Libros, A -
ritmética Mercantil, Inglés, y Dibujo natural y pai-
saje. 
En la de la Sección de Filarmonía. 
Solfeo. Piano, Bandurria y Guitarra para los»í>-
oíos, y Solfeo y Piano para las sefloras y sefiorltas 
familiares de los socios. 
Las matrículas se expedirán en las Secrotarías cíe 
la» dos Secciones todos los días laborables, de siete y 
media déla noche, previa la presentación del recibo 
de cuota mensual del mes en que se soliciten. 
A la vez se hace saber á los alumnos del último 
curso, que el próximo domingo 2 Be agosto y á la» 
ocho do la noche del mismo, se celebrará on los sa-
lones de este Centro una fiesta escolar eu la cual se 
repartirán los diplomas de los nue obtuvieron la ca-
lificación de Sobresaliente eu los exámenes que so 
celebraron en este mes por ambas Secciones, y á los 
cuales se cita por este medio para que concurran á 
dicho acto para hacerlos entrega de dicho diploma. 
Asimismo se invita á todos los alumnos y socios para 
que asistan á dicha fiesta escolar para que con sa 
prosencia den mavor esplendor á dicho acto. 
Habana 30 de julio de 1896—Los Secretarios de 
is dos Secciones. 5912 alt 3a-30 2d-31 
ANUNCIOS 
^lenuose 
Plata del cuño español.—Se cotiz iba 
á las once deldía: U j ú 12 descuento 
JL. 
Se solicita uu olirial 
go. Couipostela 137. 
fijo para sábado y domin-
5953 al-30 dl-3I 
U ESTILLA DE LA MODA 
R o p a b l a n c a p a r a S e ñ o r a s , tanuso-
!, .V, • orsos, oír . P a r a B e b é s , tar^at o-
n<*i pafiah»,W«?., ole. Precios sni. toii . i»-
eiioia. Se hacen veslidilos para nmas nor 
Aucaréo. Esta csisa se hace carfp de aawr-
íiar cecües ycanus contando al electo con nn 
espléndidoenr t tdof ié inles bordados eroe-
é la iespara ese objeto. S e d e r í a . Efcc^jes. 
Cintas* .Novedades v cuantos artículos del 
i amo ¡I precio de almapéu. S o m b r e r o s , 
Capo ta s , T o c a s para Selroras y UI KIS 
de^le un centén en adelante. S o m b r e r o s 
ttnra l a v a r desde #1 iia>ta 
OBISPO 84. TELEFOF0 5J5 
C 611 •AM 
D I A R I O D E L A W I A R I N A - M o so de i6»6 
El eafión de Bhíxó. 
11 
HEliOISMO PATIUÓTICO 
E l suceso culminante de la vida de Buixó 
tiene todas las apariencias de un cuento no-
velesco. 
Si no estuvieran unánimes los viejos de 
Premié en contarlo todos del mismo modo, 
quien oyera A Buixó recordarlo en su vejez, 
podía creer que era pedanter ía . 
Péro quien supo desafiar la muerte en 
aras del amor filial, quiso mostrarse digno 
de tan honroso antecedente ante los que a-1 
tentaron contra su bogar y su patria. 
Se casó muy joven, con la muebacha más 
pobre del pueblo, pero que era la más boni-
ta y la que mejor cantaba. 
Mucbo disgusto causó á en madre y su 
hermana aquel casamiento; pero él era todo 
un carácter y no dejaba de ser buen hijo, 
para ser A la vez el marido más enamorado 
y complaciente. ~-
ü n i c o baróu en su casa, casado, y dueño 
de una barca, era todo un hombre y sabía 
serlo, en la temprana edad de veinte años. 




Las principales ciudades de España ha-
bían sido ocupadas por el ejército de Napo-
león cuando se dió en Madrid el grito de: 
¡Mueran lus invasores! 
A l mes siguiente, salió de los cuarteles 
de Barcelona una gruesa columna francesa, 
en dilección á Gerona, para sitiarla. 
De los pueblecitos quo había entre Bar-
celona y Mataré , el único quo servía para 
ana resistencia era Mougat; porque tiene 
m\ suelo ondulóse, que forma; varias lomas, 
y la más vistosa de ellas es una que sé le-
vanta casi aislada eu la playa, in ternáudo-
BC a lgún tanto en el mar. 
E l ferrocarril atraviesa dicha loma por 
medio de un túnel. Y en aquel tiempo el 
túne l que hab ía estaba eu el camino real, á 
propósi to para interrumpir la marcha de 
las tropas francesas. 
Era una espléndida m a ñ a n a del mes de 
Junio, cuando se supo de pronto que aca-
baban de salir los franceses de Barcelona, 
con tropas de todas las armas. 
Improvisadamente, se reunieron en Mou-
gat unos cuarenta hombres de aquellos 
pncblecitOvS; y formaron un cordón, que fué 
ruto por las huestes napoleónicas, perdien-
do los nuestros la mitad de su gente. 
Mayor contingento hubieran podido reu-
nir , si el tiempo hubiese sido suficiente para 
prepararse. 
Uno de los que no pudieron llegar á tiem-
po fué Buixó. 
« 
• « 
Mientras las familias abandonaban sus 
hogares al saber el desastre ocurrido en 
Mougat, canúnaba Buixó con rápido paso, 
ignorando la triste noticia. 
Tropezó con algunos que de Mougat ve-
n í a n corriendo. 
—¿Dónde va usted? le preguntaron. 
— A Mongat. 
—Do allí venimos. 
—¡Cómo! ¿Y el cordón? 
—¡Hicimos cuánto pudimos! 
—Bero, ¿qué hubo? 
—Que nos derrotaron. Así como suena. 
—¡Fal tó seguramente un hombre de mi 
temple! 
—Murieron la mitad do los nuestros 
—Eso ya es distinto. Pero estando yo, ó 
no hubiera muerto ninguno, ó no hubieran 
pasado los franceses. 
—Mucho decir es. 
—No perdamos tiempo. Voy á probarlo 
en'mi pfueblo. tí '<.... -
-r-Vamos enseguida. Pero, oye; tú eres 
un muchacho; icómo te figuras que son los 
franceses? 
—Según me han dicho, son unos gigantes. 
—No tanto, pero son altos y de muy mal 
genio. 
—Mejor; así los quiero. ¿Saben batirse? 
—Sabeu. ¡Cuaudo rompieron nuestro cor-
dón! 
—Eso, porque ellos eran muchos. ¿Saben 
morir? 
—Cualquiera muere. No hay que apren-
derlo. 
—No se aprende á morir; cierto. Pero 
saber morir es la sabiduría más elevada. 
Saber morir es recibir la muerte con agra-
do. ¿Kntienden ustedes eso? 
—Sí. 
—No necesito m.ls. Apretemos el paso. 
Aquel jó ven, imberbe é inexperto, habla-
ba con entoreza tal, que se sometieron á 
sus órdenes, espontánea y voluntariamente, 
aquellos hombres eutusiastas. 
E l más valiente se impoue en tales casos. 
m 
• * 
Llegaron á Premiá. E l pucolo estaba 
desierto. Solamtíute una anciana inválida 
tuvo que quedarse. Ten ía en la mano la 
cuchilla de cortar el pan (que es una hoja 
grande) para defenderse, hasta donde fuera 
posible, de los desmanes que pudieran con 
ella intentar. 
Nuestros hombres, por disposición de 
Buixó, se repartieron á ocupar los excusa-
dos. 
Las casas, todas en una acera, tenían en-
frente cada una su pozo y su excusado. Y 
pata que con la puerta cerrada hubiera 
respiración, dichos lugares tenían unas as-
pilleras. 
Los franceses entrarou .1 saqueo, con 
gran algazara y aires de triunfo. Cuando 
más confiados repar t ían el botín, los nues-
tros empezaron nutrido fuego desde sus es-
condites. 
¡Ni más n i menos que si en un cemente 
rio los muertos hostigaran desde sus tum-
bas! Ta l efecto causó á los extranjeros. 
Y quo no ora visión: tenían bajas, y a l -
gunos heridos, gravemente. ¡Pronto! dije-
ron; á buscar al enemigo, y á defenderse. 
¡Lo meuos que imaginaban era que los 
nuestros estuvieran en reductos semejan-
tes! Pero el humo de la pólvora se lo indi-
có, y procedieron al ataque. 
• 
• * 
Entonces Buixó, metiéndose los dedos en 
la boca, y con toda la fuerza de sus pulmo-
nes, dejó oir un potente y prolongado sil-
bido. 
Era la señal convenida. Todos salieron 
de sus escondites, y se reunieron en la ca-
llo. Buixó dispuso, como único plan, quo 
estuviesen juntos lo más posible, y siguie-
ran sin hablar. 
Eu estos momentos cayó uno de los nues-
tros, y Buixó le mandó que se declarase 
fuera de combate. 
A la par que acompañaban al herido para 
que quedara fuera del alcance de las balas, 
se dirigían á la extrema retagurrdia de los 
franceses, para no quedar cercados por 
ellos. 
1*1 grueso de lacohmma tuvo que detener 
su marcha, y recoger los muchos heridos 
que de ellos caían. 
Los nuestros no estaban un momento 
quietos. Se movían en todas direcciones, se 
juntaban y separaban inconscientemente; 
y se batieron con deuuedo tal, y con tanta 
fortuna, que los frauoeses tocaron retirada, 
y tuvieron que abandonar un cañón. 
• Parece inverosiinil. Boro so comprende, 
teniendo eu cuenta que tau pocos hombres, 
y en continuo movimiento, no presentaban 
blanco seguro; y además, podían huir sin 
bochorno, y volver á reunir¿e á su an-
tojo. 
Tan prodigioso suceso, fué presenciado, 
desde la mnntami, por las familias del pue-
blo: y de cerca, por la anciana inválida quo 
quedó en su casa. Desde la ventana, la 
vieja había dado gritos de entusiasmo, y 
retado á ios franceáes con su cuchillo de 
cortar el pan. 
Nuestros héroes, en medio de la calzada, 
sentados junto al cañón, celebraban con 
bocados de pan y tragos de vino (pues no 
había otra cosa) su banquete triunfal 
Cuando regresaron las familias, hubo es-
cenas conmovedoras de admiración y entu-
siasmo. Todos se condolían de no haber 
tomado parte en la refriega. 
De todos modos, es una gloria para el 
pueblo de Premiá. 
L a inválida gritaba desde la ventana que 
los frauceses no se atrevieron con ella, ¡que 
le tuvieron miedo! 
En cuanto á Buixó, decía: 
—Demos ganado, porque puse en práct ica 
el movimiento continuo. 
Buixó recordó toda su vida los nombres 
de aquellos que le secundaron. Eran cam-
pesinos. ¡Lástima que no los dejara escritos, 
para que la posteridad pudiera venerarlos! 
Eran ocho, con él y el herido. 
• 
* * 
Buixó vivió mucho; y se le presentaron 
nuevas ocasiones para probar su grandeza 
de carácter . Las resumiremos todas en un 
sólo capítulo, tercero y último de nuestro 
relato. 
E l cañón era un estorbo en el camino 
real, y lo colocaron en la playa, de t rás de 
las barcas de Buixó. 
Hoy uo se ven ni las barcas ni el cañón. 
¿Por qué? Lo diremos. 
A . BERTRÁN. 
( C o n c l u i r á ) 
PUBLICACIONES. 
Los acredi tados impresores de esta 
cap i t a l s e ñ o r e s Ruiz y Hermano , due-
ñ o s del conocido establecimiento t ipo -
grá f ico L a Universal, s i tuado en la ca-
llo de San Ignacio , n ú m e r o 15, han te-
n ido la a t e n c i ó n de enviarnos, por e n -
cargo de l i l u s t r e au tor de l a obra , hoy 
ausente de esta isla, un e jemplar d e l 
tomo I del i m p o r t a n t í s i m o y m a g i s t r a l 
Tratado de Derecho Internacional P r i -
vado por el D r . A n t o n i o S. de Bus ta-
mante y S i r v é n , Profesor numera r io 
de Derecho in te rnac iona l p ú b l i c o y 
p r ivado 6 H i s t o r i a de los t ra tados en 
la U n i v e r s i d a d de la Habana; y Asso-
cié de l I n s t i t u t o de Derecho i n t e r n a -
c iona l . 
E l tomo que tenemos á l a v i s t a , y 
que consta de 550 p á g i n a s de g r an ta-
m a ñ o , acaba de ser e s p l é n d i d a m e n t e 
impreso en inmejorable papel por los 
referidos s e ñ o r e s R u i z y Hermano , y 
se ha l la á l a venta al precio de i io.óO 
cu p la ta . 
A b r a z a d icho p r i m e r v o l u m e n estas 
mater ias , r epar t idas en o t ros t an tos 
l i b ros : Nociones r r e l i m i n a r e s , His to-
r i a d e l Derecho P o s i t i v o ó H i s t o r i a 
del Derecho C ien t í f i co . 
Bas ta el esclarecido nombre de su 
j o v e n autor , y a ventajosamente cono-
cido en E u r o p a y A m é r i c a , por su 
competencia en las impor tan tes mate-
rias de l vasto y aun no codificado De-
recho In te rnac iona l p r i v a d o y p ú b l i c o , 
para comprender a l p u n t o que su o b r a 
fundamenta l y .extensa cons t i tuye u n 
verdadero y serio e m p e ñ o c ien t í f ico . 
Comprende el tomo, dent ro del t r a -
zado general que y a hemos enunciado, 
estas cnestitmes: ConceptQ del Dere-
cho In te rnac iona l P r i v a d o ; Nombre que 
debe darse ¿ t e s t a ciencia; F iuula iuento 
de l Derecho In te rnac iona l Pr ivado; 
Mot ivos en que descansa la pos ib i l idad 
de su existencia; Objeto, fin y caracte-
res del Derecho In ternac ional Pr ivado; 
C l a s i f i c a c i ó n de l Derecho In ternac io-
na l P r ivado ; Su contenido; l lelaeiones 
y diferencias entre el Derecho In terna-
cional P r i v a d o y él P ú b l i c o ; Fuentes 
de l p r imero ; M é t o d o y p lan para el es-
t ud io y la e x p o s i c i ó n del mismo; I n d i -
caciones b i b l i o g r á f i c a s ; E l Or iente ; 
Grecia; Roma: E l P r i m e r p e r í o d o me-
dioeval ; L a personal ida ddel Derecho; 
E l segundo p e r í o d o medioeval; L a te-
r r i t o r i a l i d a d de l Derecho; L a Edad Mo 
derna; E l p e r í o d o c o n t e m p o r á n e o ; L a 
doc t r i na de los Es ta tu tos ; L a d o c t r i n a 
anglo-americana; Sav igny ; Sus prede-
cesores y cont inuadores; E l sistema 
i t a l i ano ; E l sistema de P i l l e t . 
Basta , eu nuestro sent i r , la mera e-
n u n c i a c i ó n de los c a p í t u l o s contenidos 
en el p r i m e r tomo de la m a g i s t r a l obra 
del doc tor S. de B n s t a m á n t e , para 
penetrarse enseguida de la m a g n i t u d de 
la empresa, vas ta y profunda, A j u z g a r 
de la e x p o s i c i ó n ó p r o l e g ó m e n o s del 
notable l i b r o que nos ocupa. 
L a a p a r i c i ó n de una obra de t a l n a -
tura leza en la Habana , en los tormen-
tosos y obscuros d í a s que corren, cuan-
do los horrores de la guerra , las an-
gust ias e c o n ó m i c a s y ¿por q u é callarlo1? 
las i ras de las pasiones p o l í t i c a s .ape-
nas si dejan al pensamiento plaza para 
el estudio hondo y sereno, viene á ser 
s i n g u l a r í s i q i a y noble proeza de una 
in te l igenc ia poderosa cuyo denuedo es 
tanto mayor y m á s heroico cuanto m á s 
recios y adversos son los estorbos del 
medio c i rcuns tanc ia l en que nos deba-
t imos . Pero, de o t ra par te , como no 
hay é p o c a , por in t r incados que sean 
los acontecimientos, en que e l t a len to 
só l ido , el es tudio grave, perseverante 
y austeramente obst inado, y el genero-
so a f á n de serv i r , con fe y d e v o c i ó n , los 
fueros de la ve rdad c ien t í f i ca , no i m -
p a r t a n p rovecho í f y ventajas á l a gene-
r a l c u l t u r a y no arrojen luz v i v í s i m a 
sobre los mismos hechos sociales que 
p e r t u r b a n las conciencias y acobardan 
las in te l igencias ; el l i b r o medi tado y 
b r i l l an te , á u n t iempo mismo, d e l doc-
to c a t e d r á t i c o de nuestra U n i v e r s i d a d , 
acaso no tenga só lo u n mero i n t e r é s 
c ient í f ico especulat ivo y q u i z á t rasc ien 
da, si b ien con el alcance mag i s t r a l de 
su í n d o l e , á magnos problemas que á 
todos nos afectan y que, de j u r o , s e r á n 
abordados doc t r iua lmente eu sucesivos 
v o l ú m e n e s . 
M u y agradecidos quedamos a l s e ñ o r 
Bus tamante por el obsequio con que 
nos ha favorecido y á los s e ñ o r e s B u i z 
y Hermano por el del icado c u m p l í 
miento del encargo del au tor de poner 
en nuestras manos u u ejemplar de la 
notable obra á que nos hemos refer ido 
en este no t i c i a b i b l i o g r á f i c a . 
G A C E T I L L A . 
S ü M A Y SIGUE.—La Car ica tura de 
hoy, jueves , t rae el i n t e r i o r do u n bo-
h ío , refugio de presentados, en D i m a s ; 
los vo lun ta r ios del mismo pueblo en el 
Fuer te del Tejar ; muelle de San Caye-
tano; Fuer tes " C h i p r e " y o t ro en la 
L o m a d o la Cruz , ambos en Guanaba-
coa; p layas de Cabana y sierras del 
R u b í . A s i m i s m o t rae en las planas 
del centro infiDÍtas car ica turas á modo 
de his tor ie tas c ó m i c a s . L a s e c c i ó n l i -
t e ra r i a , como siempre, contiene la c ró -
nica de la semana, novela en fo l l e t ín , 
a r t í c u l o s de costumbres y versos h u -
m o r í s t i c o s . 
Por su pa r t e L a Moderna P o e s í a re-
c i b i ó ayor colecciones de E l Impa re i a l , 
L a Correspondencia, E l Hera ldo , E l L i -
beral {ÍIVATÍOS) y de los semanarios L a 
Saeta, M a d r i d Cómico, Blanco y Negro, 
L a L i d i a , E l Enano, E l Toreo; a s í co -
mo los dominicales barceloneses L a 
Esquella, L a Campana de Gracia y B a r -
celona Cómica . Todos ellos interesan, 
unos por sus cartas de Cuba y otros 
por sus regocijados ó ingeniosos ar-
t í c u l o s , grabados y " m u ñ e c o s " . 
EL AMOR EN LA VEJEZ.—Se h a b l a 
mucho en M u n i c h , l a A t e n a s de A l e -
mania , del p le i to entablado por e l cé-
lebre p i n t o r Lenbach, p id iendo que se 
le conceda el d ivorc io , basado en abso-
l u t a i n c o m p a t i b i l i d a d de c a r á c t e r con 
su mujer . 
Parece que M r . Lenbach qu ie re lo-
g r a r el d i v o r c i o , pa ra casarse d e s p u é s , 
á pesar de sus sesenta a ñ o s , con la be-
l l í s i m a baronesa de H o r n s t e i n , qu ien 
apenas cuenta ve in t iocho a ñ o s do e-
d a d . . . . 
Pa ra en tab la r l a demanda de d ivor-
cio t u v o q u é comenzar el p i n t o r L e n -
bach por conver t i r se a l protes tant is -
mo. 
¡Son t e r r ib les los amores seniles!. . . 
Queda demostrado que en materi ixs 
de amor, á los sesenta a ñ o s se hacen 
cuarenta veces m á s t o n t e r í a s que á los 
ve in t e . 
LA MANÍA DE LOS "RECORDS".— 
T a m b i é n los m ú s i c o s han sido ata-
cados de. la chi f iadura ú la moda. Hace 
a lgunas semanas, dos pianis tas i t a l i a -
nos se atracaron á sus ins t rumentos y 
el vencedor de este horroroso torneo 
j n a n o / e ó c incuenta horas, sin abandonar 
el t r í p o d e . Dos d í a s y dos horas azo-
tando teclas. Eso no fué un record: 
eso fué un colmo. 
Pues oigan ustedes. Pocos d í a s ha-
ce, en T u r i n , porque I t a l i a es siempre 
la t i e r r a bendi ta de la m ú s i c a , secele-
braba un concurso del mismo g é n e r o 
en t re mandol in i s t a s . Catorce candi-
datos, en t re varones y hembras, se for-
maban en l inea ante un j u r a d o de "me-
l ó m a n o s " y comenzaron á rascar con 
tajo do p luma las cuerdas de su gu i -
t a r r a . 
Los h é r o e s de e^ta p e q u e ñ a Gesta 
t e n í a n derecho á beber y comer duran-
te la prueba, pero s in dar mano á la 
m ú s i c a , lo que no d e j a r í a de ser algo 
molesto. U n p r imer premio, consisten-
te en una medal la de oro, estaba des-
t i n a d o a l vencedor; fué concedido á M . 
L u i g i Novora , de T a r í n , que no p i d i ó 
grac ia hasta d e s p u é s de v e i n t i t r é s ho-
ras y c incuen ta y cinco minutos de u n 
trabajo r u d o y s in i n t e r r u p c i ó n . 
Las mujeres no han b r i l l a d o en este 
cer tamen: tres de ellas, s in embargo, 
tocaron duran te dieciocho horas , lo 
que no d e j ó de ser muy boni to , pero las 
ot ras cua t ro quedaron muy pronto fue-
r a de combate. L a go los ina r l e la me-
d a l l a puede excusar á los concert istas; 
pero, s in taparse los o í d o s , ¿ q u i é n es e l 
majo que puede aguan ta r semejante 
s e s i ó n de m a n d o í i n e r í a ? ;Uor ro r , te-
r ro r , furor! 
APERTURA—Según se nos c o m u n i -
ca, e l d í a p r imero de agostp p r ó x i m o , 
co n e n z a r á sus tareas eu la, cal le de 
San I s i d r o , 34, el colegio jjtí S í iu R i -
mó , de p r i m e r a y segunda e n s e ñ a n z a , 
que v.oii t an to acierto d i r i ao el L d o . 
don M a n u e l Núñez: , decano de los d i -
rectores de segunda e n s e ñ a n z a , con 34 
a ñ o s de. p r á c t i c a . 
Los padres de f a m i l i a de esa b a r r i a -
da e s t á n de enhorabuena, pues e l se 
ñ o r N ú ñ e z emplea un sistema que le 
praduee los mejores resuHauos. A c á 
dan los padres con sus hijos á d i c h o 
p lan te l , y se a l e g r a r á n de la e l e c c i ó n . 
HÁGASE LA LUZ.—Mr. H e n r i M o i -
ssan ha presentado á la A c a d e m i a de 
Ciencias de P a r í s una nueva t e o r í a a-
cerca de la f o r m a c i ó n de los p e t r ó l e o s . 
Los numerosos compuestos de ca r -
bono y de los metales, definidos y cris-
ta l izados , que dicho sabio ha logrado 
en un horno e l é c t r i c o , le han conduci-
do á conclusiones g e o l ó g i c a s muy i n -
teresantes. 
Cier tos carburos m e t á l i c o s p roducen 
ú la s imple d e s c o m p o s i c i ó n por e l a-
gua, g r an can t idad de ca rburo de h i -
d r ó g e n o . E l l í q u i d o obtenido por ese 
medio con t i ene carburos saturados y 
no saturados. 
M r . B e r t h e l o t ha demostrado que 
bajo l a ú n i c a a c c i ó n del calor, un car-
buro uo saturado puede fijar h i d r ó g e -
no y dar , finalmente, compuestos ami -
logos al p e t r ó l e o . 
M r . Moissan se abstiene de genera-
l izar esa a c c i ó n de l agua sobre los car-
buros m e t á l i c o s . 
Cier tos esquisi tos b i tuminosos pare-
cen de o r i gen o r g á n i c o ; pero en o t ra s 
regiones en L i m a ñ a , por ejemplo, los 
h i d r ó g e n o s carbonados pueden a t r i -
bui rse á l a a c c i ó n de l agua sobre los 
carburos m e t á l i c o s . 
L o mismo ocurre con respecto de 
c ier tos f e n ó m e n o s v o l c á n i c o s que pre-
sentan enmnaciones c a r b ú r e a s m u y va 
n a d a s que recorren desde el asfal to y 
el p e t r ó l e o hasta el t é r m i n o ú t i l de to-
da o x i d a c i ó n por á c i d o c a r b ó n i c o . 
CAER EN E L GARLITO.—En u n "res-
t a u r a n t " : 
—Mozo , esta langosta no e s t á fres 
ca. 
— ¡ O h ! es á causa de l a t e m p e r a t u 
r a . . 
— ¡ C ó m o , si desde esta t a rde tene-
mos u n t i empo m a g n í f i c o ! 
— S í , pero la semana pasada 
E S P E C T A C U L O S 
ALBISU.—Compañía de Bufos d i -
r i g i d a por don Gonzalo H e r n á n d e z . 
A las 8: E l S u l t á n de M a y a r í — A las 
9: Tres Bodas Improvisadas .—A las 10: 
¡ A u l t i m a Hora!—Guarachas y zapa-
teo. 
I R U O A .—C o m p a ñ í a cómico - l í r i c a de 
Bufo «Miguel Sa las» . L a M u l a t a Ma-
r í a y Trampa Adelante. Guarachas 
por K a m i tos y los pr inc ipa les a r t i s t as 
de la c o m p a ñ í a . — A las 8. 
JARDÍN-TEATRO DE TACÓN.—Com-
p a ñ í a de A . Castro.—No hay f u n c i ó n . 
TEATRO ALHAMBRA.—A las 8: L a 
Requisa. B a i l e . — A las 9: E l Mol ino 
de Mateo ó los Voluntar ios Aragoneses. 
B a i l e . — A las 10: L a Virgen de Rafael . 
Ba i l e . 
SALÓN DE VARIEDADES. — ( A n -
t i gua A c e r a de l L o u v r e . ) — P a n o -
rama, f e n ó m e n o s , t í t e r e s , j a u l a s de pan-
teras y monoap u n ingenio y u n ferroca-
r r i l en movimien to , laborea, fuente ma-
rav i l losa etc. De 7 á I I , todas las no-
PANORAMA DE SOLER.—Bernaza 3. 
C o m p a ñ í a de Fantoches: Zarzuelas y 
comedias por tandas. Vis tas de la 
Guerra .—A las ocho. 
CAFÉ DEL "CENTRO ALEMÁN."— 
Nep tuno frente a l P a r q u e . — E x h i b i c i o -
nes por t a n d a s . — E s p e c t á c u l o s de ó p t i -
la y de f a n t a s í a . — D e 7 1 1 0 . 
Desiufrcciones verificadas el día 27 por 
la Brigada de los Servicios Municipales. 
Las que resultan de las defunciones del 
día anterior. 
R E G I S T R O C I V I L . 
Julio 28. 
N A C I M I E N T O S . 
CATEDRAL. 




1 varón, blanco, legitimo. 
JESÚS MAKÍA 
1 hembra, mestiza, naturab 
PILAR. 
1 hembra, blanca, legí t ima. 
CEKKO. 
No hubo. 
M A T R I M O N I O S . 
No hubo. 




Vicente Valdés, Habana, negro, óO años , 
Presidio, Congestión cerebral. 
José Serane, sin generales. Autopsia en 
el Necrocomio. Herida del cráneo, 
Don José Vázquez, Habana, blanco, 5 
dias. Morro, 3. Cólera infantil . 
ñ o ñ a Eüsa del Moral, Q, Hacha, blanca, 
18 meses, Acosta, 113. Raquitismo. 
Doña Plora Mart in, San Juan y Mart ínez, 
blanqa. 32 años. Picota, número 09. Piebre 




Estela Silvera, Habana, mestiza, 3 me-
rues, Manrique, número 8S. Piebre infec-
ciosa. 
PILAR. 
Juan Millan, Habana, negro, 2 dias, Es-
cobar, 87. Té tano infantil . 
Don Carlos M . Hernílndez, blanco, Haba-
na, 7 dias, San Rafael, número 174, Ente-
ri t is . 
Guillermo Valdés, Habana, mestizo, 18 
meses, Vapor, 11. Viruelas. 
Don Jesús E. Solano, Habana, blanco, G 
meses, Estrella, 195. Meningitis. 
Pablo Agüero, Puerto Principe, mestizo, 
45 años, Estévez, 150. Tisis. 
CERRO. 
Don Juan Langont', Londres, blanco, 6^ 
años. Tul ipán, 3 Arter ío esclerosis. 
María de las Nieves Dia.z>,-.¿iabana, ne-
gra, 52 años, Quiroga. Insuficiencia. 
Dulce María Puente, Calábazaí ' , 'mest iza , 
1 año, Omoa, 10. Viruelas. O 
Don Manuel Gutiérrez, Oviedo, blanco, 
29 años, La Purísima. Tuberculosis. 
Rafael Alemán, Habana, mestizo, 14 años 
Cristina, 20. Tuberculosis, 
Don Emilio Pérez, Alquízar, blanco, 15 
años. Fiebre tifoidea. 
Justa Alonso, Matanzas, negra, 39 años, 
Santo Tomás , 31, Insuficiencia. 
Don Genaro Valdés, Coruña, blanco, 20 
años, La Renéfica. Tifus. 
Doña Antonia Valdés, Habana, blanca, 
24 años, Luyanó, 35. Viruelas. 
Doña Caridad Tontaina, Habana, blanca 
13 meses, Cádiz, 80. Viruelas. 
Don Ramón Cortina, Lugo, blanco. 53 
años. La Misericordia. Tisis. 







Administración Especial de Loterías 
D E L A I S L A D E CUBA. 
AYISO. 
E l jueves 30 del corriente, á laadocede lamaBa-
na y con arreglo á lo dispuesto en la Instrucción Ge-
neral de Loterías, aprobada por R. D. de. 20 de Sep-
tiembre óltirno, se hará por la Junta de Sorteos el 
eximen de las 20.000 bolas de números y de las 7i)6 
de los premios que con las fi aproximaciones forman 
el total de 802, de que se compone e! sorteo ordinario 
num. 21, procediéndose seguidaincute al taladro de 
los billetes que hubiesen resultado sobrantes en el 
citado sorteo. 
E l viernes 31. íl las 8 de su mañana, se introducirán 
dichas bolas en sus correspondientes (¡lobos, pro-
cediéndose inmediatamente al acto del sorteo. 
Durante los cuatro primeros dins hálii'es, contados 
desde el de la celebración de aquel,podrán pasar á esta 
Administración los señores snscriptores á recoger los 
billetes que tengan suscritos correspondiente» al sor-
teo ordinario núm. 22 y sus papeletas que así lo acre-
ditin; en la inteligencia de que pasado dicho término 
se dispondrá de ellos. 
Lo que se avisa pará general conocimiento; advir-
tiendo que dichos actos serán públicos, y en la cele-
bración de ellos, se observarán las formalidades que 
previenen los capítulos primero, segundo, tercero y 
cuarto, título segundo y en el apartado 14 del Art. 
71 de la Instrucción que se cita y fué publicada en la 
Gaceta Oficial de la Habana, los dias 20. 22 y 23 do 
Octubre próximo pasado. 
Respecto á lo que determina el artículo 52 de dicha 
Instrucción, apoiar de haberse efectuado las obras 
convenientes eu el Salón de sorteos no podrán reali-
zarse las operaciones en la forma que en aquel se es-
tablece, hasta tanto no se instalen en el mismo los 
nuevos aparatos que te esperan de la Península. 
Habana Julio 23 de 1896.—El Administrador Es-
pecial de Loterías, José de Goicoechea. 
Administración Especial de Loterías 
D E L A I S L A ' D E CUBA. 
AVISO. 
E l soiteo ordinario núm. 22, que se ha de celebrar 
á las 8 de la mafiana del día 11 del entrante mes de 
Agosto constará do 21.000 billetes á 5 pesos oro ca-
da uno, divididos tfstos «n décimos á 50 centavos la 
fracción, que hacen un total do ciento cinco mil pe-
sos. 






4 de 500 
848 de 50 « 
' i aprozimacionas para los números 
anterior y posterior al del pri-
mer premio, á $ 500 
2 id. para los id. id. del segunao id. 
i $200 











$ 78.750 £57 premios 
Lo que se avisa al público para general conoci-
miento. 
Habana 23 de Julio do 1896.—El Administrador 
especial de Lotería», José de Goicoechea. 





B a j o contrato postal con el G-obievuo 
f r a n c é s . 
Para Teracnsz dirwto. 
Saldrá para dicho puerto sobre el día 4 de Agosto 
el vapor francés 
S A I N T - G E R M A I N 
capi tán B O N N A U D . 
Admite carpa á fiete y pasa)eros. 
Tarifas muy reducidas con conocimientos direot >s 
para todas las ciudades importantes de Francia. 
Los señores empleados 7 militares obtendrán g an-
des ventajas en viajar por esta línea. 
Los vapores de esta Co^apafiía siguen dando i los 
sefiores pasajeros el esmerado trato que tienen acre-
ditado. 
De más pormenores impoeirán sus consignatarios 
Bridat Mont'Ros y Como? Amargura número 5. 
5873 ^aá "¡A 10a 24 
ANUNCIOS 
A v i s o importante . 
Se venden jumos ó por lotes los armatostes y vi-
drieras déla peletería La Gran Unquesa. cuya ope-
ración se hará e' día 31 del corriente. Industria y 
Neptuno. Habsna. 583(i 2d 30 2u-30 
S E S O L I C I T A 
una cocinera blanca para nn matrimonio solo, tiene 
que ayudará los quehaceres y dormir en el acomodó 
E a la misma tamtiién se solicita una niña de H ú l<i 
años, prefiritndo sea huírTaiia, Jesús Miirin 47 
5943 4 80 J 
Una joven peninsular desea colocar-
sede criada de mano ó de manejadora: tiene quien 
responda por illa: informarán Liituparilla 45. 
bU¿¿ 4-30 
D S S E A C O L O C A B S B 
una buena criandera peninsular de cinco meses de 
parida con btu-na y ahunnante leche para criar á le-
che (ntera: está acamatada en el país y es carifiosa 
con los niños, lenien.lo personas (jue respondan por 
elía. Imnondriln calle de hi Industria u. 150 
5931 4-80 
DE S E A C O L O C A R S E UNA C O C I N E R A D E color de mediana edad, aseada y persona de to-
da confianza, bien sea para ca«a particular ó deco-
ratrcio 6 liien de manejadora: es cariños i con los ni-
ños y tiene loe mejores informés de su buen compor-
tamiento; no duernic en el acomodo; calle de Egido 
n. 13, al lado del cuarttl de los Bomberos Municipa-
les, darán ra2Ón. 5329 4-SO 
D E S E A C O L O C A R S E 
de manejadora una joven peninsular, teniendo quien 
responda de su conducta. Informarán Dragones nú-
mero 33. 5944 -l-oO 
D E S E A C O L O C A R S E 
un excelente cocinero de color aseado y de bnenas 
costumbres, bien sea para casa particular, casa de 
Luéspedcs ú otro establecimiento: tiene personas que 
garanticen su Inien eorupoitamiento. Calle del Pra-
do esquina á Reftisfo, café, informarán. 
5950 4-30 
EIST C U A T R O C E N T E N E S 
se alquila la casa Picota 19, con sala, cumedor, dos 
cuartos, nozo y demás. Impondrán en la calle délas 
Damas u. 30. 5939 4 30 
S E A L Q U I L A N 
en punto céntrico dos solares que dan frente á la cal 
zada del Cerro, para una vaquería ú otra aplicación, 
Informarán Manrique 40. 593;> 5-30 
S E A L Q U I L A 
L a casa calle deObispo n? 20propia para estable-
cimiento. Ituformaráti A margnra u? 25. 
b'J-^ 4-30 
S E A L Q U I L A N 
espaciosas y frescas habitaciones con balcón á la ca-
lle, á familias sin niños, con asistencia ó sin ella en 
la hermosa casa calle de Paulan. 2. 
5945 1 ' 4-30 
S E A L Q U I L A N 
dos cuartos altos grandes y frescos con agua y serví 
ció separados en 17$, un zaguán y un cuarto gran-
des en 20$, en la calle de la Salud u. 23. 
C 845 4 -29 
S E S U B A R R I E N D A 
en la Chorrera, el terreno que ocupó durante nueve 
años la fábrica de petróleo de los Sres. Conill y Ar-
chbold, con su muelle, para instalar cualquier in-
dustria. Situación inmejorable. Precio módico. Nep-
tuno 192, bufete del Sr. Moutoro informarán. 
5917 6 29 
CALZADO E X T E A . 
De regreso uaestro gerente de sn viíye ü la Habana, Bíew York y P a r í s , y inontado nues-
tro taller .1 la altura de nuestros deseos, fabricamos nn calzado mode!o en duracidn, como-
didad y elegaucia, por lo que no dudamos eu recomendar al jníblico nuestra prodnecMu 
EXTRA con la seguridad del agradeciimento del consumidor. 
Ciudadela y febrero de 189G. 













S A N R A F A E L 2 3 , 
entre Agui la y Galiano. T . 1700. 
Estas casas reciten el 
C A L Z A D O E X T R A 
de los señores Pedro Cortés y 
Compañía 
D E C I I J D A D E L A . 
Para evitar confusiones, to-
do el calzado lleva en los ti-
rantes, cuño y etiquetas, las 
palabras 
Calzado extra, Habana 
•u 13d-24 26a^Mv 
I b e t o b o ; ! 
| x j i t p o c o | 
S i s o l d a d o m u c i ' t o , 
DESPUÉS DE LiA UATALLA. 
Eu fondo azul el sol cansado ardía; 
y allá eu la gruta, ¡1 su fulgor incierto, 
¡sobro la frente del soldado muerto 
uu verde ramo de laurel caía! 
E l cuervo, que en el airo se cernía, 
era, al bajar hacia el cadiver yerto, 
el único rumor de aquel desierto, 
¡donde todo do miedo enmudecía! 
Ni flor modesta, ni piadosa caja; 
¿qué deja en pos su bélico ardimiento? 
¡ün pobre ramo que á su frente baja. 
De un manantial el fúnebre lamento, 
las piedras de una gruta por mortaja, 
y por salmodia el murmurar del viento! 
Antonio Grito. 
Las amistades í n t i m a s que so han 
ro to no se reanudan nunca con solidez, 
porque los nudos rompen todas las l i -
gaduras. 
M e d i c i n a p r á c t i c a , 
(Finaliza.) 
¿ E s pos ible contener e l enf laqueci-
miento e n u n m o m e n t o dado? 
Cierto que si, á los cinco ó seis dias. 
Para ello basta con abandonar el régi-
men especial y volver á la vida ordinaria, ó 
bien hacer uso de ciertos calmantes del sis-
tema nervioso, que son ÍÍ la, vez frenos de 
la actividad do la nutrición, como, por e-
jemplo, el valerianato de amoniaco. 
Entonces deberá sustituirse la ducha fría 
por la tibia y renunciar también todo ejer-
cicio corporal. 
¿ P u e d e ade lgazarse , á vo luntad , de 
ta l ó c u a l parte de l cuerpo? 
Es difícil, mas no Imposible. 
El masage local es lo más indicado .y lo 
que mejores resultados viene dando. 
Por supuesto, que este punto sólo intere-
sa ú las damas que quieren adelgazar sin 
perder la morbidez de sus brazos, la anchu-
ra de sus espaldas, etc., etc. 
Esta es la serie de medios que actual-
mente disponen ios especialistas de las en-
fermedades de la nutrición en general y de 
la obesidad en particular. 
E n t r e banqueros: 
— E s t o y loco de a l e g r í a . M i muje r 
acaba de dar á luz u u hermoso y ro-
busto n i ñ o que pesa nueve l ib ras . 
— ¿ E s t e r l i n a s ? — l e p regunta el o t r o . 
C h a r a d a . 
Indica j?mna una letra; 
otra letra es la segunda; 
de un verbo tiempo, .la tres; 
y el todo es nombre que abunda. 
Tomasillo. 
J e r o y l i f i c o c o m p r i m i d o * 
(Por K . í í o v a s . ) 
f y. r- -t- ^ I t o m h o . 
4* * f 
«j» «j* *!• «j» «j* 
n* «í* «í* -i* 
"í* *í* ^ * I * *í* * ^ ̂  
Sustituir los cruces por letras, de modo 
que resulto on cada línoa vertical u hori-
zontal de la izquierda, lo siguiente: 
1 Vocal. 
2 Animal. 
3 Obra mu si-al. 
4 Fruta. 
5 Eu las playas. 
C Lugar sagrado. 
7 Vocal. 
Y los cuatro puntos extremos la misma 
vocal. 
T e r c e t o d e s i l a b a s , 
(Kemitido por E. N.) 
•í* ^ «i* *í» 
•j* «I* «|» «!• «j» «j» «j» 
«í* *í» *í* «í* «í» 
Sustituir las cruces por letras, de modo 
que en la primera línea horizontal y primer 
grupo vertical do la izquierda, resulte: En 
las Audiencias. 
Segunda línea y segundo grupo: A n i -
mal. 
Tercera línea y tercer grupo: Pueblo e<^ 
panol. 
A n a f i r a m a * 
(Por E l Marques i to . ) 
ArmiÉ aflora á PMail 
F o r m a r con estas le t ras el nombre y 
apel l ido de una s i m p á t i c a s e ñ o r a de 
la calzada de San L á z a r o . 
SOLUCIONES. 
A la Charada anterior: Colorado. 
Al Jcroglilico autoriur: Escarabajo. 
Al Legogrifo numérico anterior: 
ü 
H E 
R O S 
C A N O 
C E R E S 
C O R R E O 
N I C A N O R 
S 1 R A C U S A 
S A N D A R A C A 
S E C U N D A R I O 
C A N A D E N S E 
C I R C A S I A 
S E R R A N O 
A R C A N O 
O I R A N 
R U D A 
N A O 
D O 
N 
Al ABaffratua anlorjor: Eustaquio Carrillo 
Han remitido soluciones: 
Pipo; Kamplón; M . T Kio; Dos lilas: E l 
do antes: Juan Lanas; P. Z. 
iitttftt j lislmolipli del DIARIO DE LA MAiil.v'i. 
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E D I C I O N D E L A M A N A N 
T e l e g r a m a s por e l c a t l e . 
- j — • — 
SEKVICIO TELEGRAFICO 
DEL 
D i a r i o d e l a M a r i n a . 
AL DIARIO DE LA MARINA. 
HABANA. 
T E L E G R A M A S D E A N O C H E 
NACIONALES. 
Madrid, julio 20. 
-LA M A Y O R I A 
E l gcbíerno ha pasado invitaciones á 
los diputados de la mayoría, ausentes de 
Madrid, para que concurran á las sesio-
nes. 
E L I M P U E S T O 
S O B R E L A N A V E G A C I O N 
Con muy ligera discusión ha sido apre-
tado en votación ordinaria por el Congre-
so el impuesto sobre la navegación desti-
nado al fomento de la marina de guerra. 
D E C L A R A C I O N D E L 
SEÑOR C A S T E L L A N O . 
En la sesión de hoy el Ministro de 
Ultramar ha declarado que cuando rija 
el impuesto sobre la navegación pro-
curará que resulte lo menos gravoso po-
sible para los hacendados y comercian-
tes cubanos-. 
JÍECTIFICACION D E L 
SEÑOR GAMAZO. 
En la discusión de los presupuestos ge-
nerales del Estsdo, que ha continuado 
hoy en el Congreso? el señor Q-amazo ha 
hecho uso de la palabra para rectificar^ 
habiendo estado todavía más enérgico 
que en su primer discurso y demostrando 
que el plan de Hacienda presentado por 
el Gobierne es completamente ruinoso-. 
C A M B I O S 
Las libras esterlinas se han cotizado 
boy en la Bolsa á 30.05-
EXTRANJEROS 
Nueva YorTc, julio 29. 
A J E D R E Z 
Janowsky, Terrasch y Steinitz vencie-
ron á Schallopp, Winawer y Schowaller.. 
I N C E N D I O 
Una parte de la ciudad de ilfracojnbe, 
—puerto s&re el canal de "Bñsiol en In? 
glaterra,—lia sido áevoradaípór un -gran 
incendio, calculándose las pérdidas en 
ochenta mil libras esterlinas. 
{Qívedagrohibtda la reproducción de 
los telegramas que anteceden, con arreglo 
ftl articulo 31 ds la Ley de Fropieáed 
tntehnci'ualA 
NDBENE6RA 
T a l parece que las predicciones de 
Chateaubriaiul, después de su viaje 
á los Estados Únidos , en las cuales 
aseguraba el desiuenibramiento fu-
turo de la Repúbl ica norteamerica-
ua, empiezan por segunda vez á de-
juostrar al mundo que estaban apo-
yadas en la lógica que se desprende 
de un estudio minucioso del orga-
nismo federal, que ha logrado cons-
tituir una entidad política, amalga-
mando con m á s ó menos fortuna 
elementos tan variados como anta-
gónicos . 
Los dos grandes partidos que en 
la tecina Repúbl ica se lian disputa-
da el poder, se distinguieron hasta 
el día en que fué proclamada la 
emancipación, por baber enarbolado 
en sus respectivas banderas princi-
Pos económicos y sociales dia.nc-
fcralmente opuestos, proclamando 
los Estados del Norte en su credo 
republicano el proteccionismo á sus 
industrias y la igualdad de las ra-
zas, y con ella la libertad individual 
más absoluta, mientras que eran los 
demócratas del Sur partidarios del 
libre cambio y del mantenimiento 
de la esclavitud de los negros. 
Cortados por la triunfadora espa-
da de Grant y por el decreto de L i n -
conl el nudo gordiano de la esclavi-
tud, sólo quedó pendiente entre am-
bos partidos la cuest ión económica, 
v alternando uno y otro en el poder 
gravitaron sobre la administración 
del país ambas doctrinas, amen-
guando sus extremos con niútuas 
concesiones debidas á la necesidad 
y á las conveniencias de momento. 
As í ban podido los Estados ame-
ricanos marchar hasta ahora de con-
cierto, y la nación ir desenvolvien-
do sus fuerzas con prodigiosa acti-
vidad. Pero he aquí que aparece 
Loy de nuevo un punto negro en el 
horizonte; y que otra horrible dis-
cordia amenaza romper los lazos 
que unen á los miembros diversos 
del organismo nacional amevicauo 
y arrancar del escudo de su Repú-
blica el mote que dice: JE yluribus 
tinum. 
E l rápido crecimiento de una po-
blación formada por los elementos 
más variados de las razas humanas, 
y la extens ión ilimitada por donde 
és tas se han esparcido, formando 
núcleos de distintas nacionalida-
des, modificados por las diversida-
des de clima, de producciones y de 
conveniencias pártlóulares, no po-
dían menos de ir alterando el orga-
nismo general y de crear paulati-
numente aspiraciones distintas. 
E l Sur, con sus m ú l t i p l e s ramos 
de industrias agr íco las , absorvidas 
por la fuerza de las necesidades 
fabriles del Norte y por los capita-
les y el comercio de esos grandes 
acaparadores de materia prima, ha 
tenido que conformarse con la 
suerte que le ha cabido después de 
la guerra de seces ión, empleando 
toda su energía en procurar rena-
cer como otro F é n i x , de sus propias 
cenizas, guiado por el instinto de 
conservación que le aconseja espe-
rar hasta que llegue el día de rom-
per la cadena que le ata al carro 
del triunfador. 
Unase á esto que del otro 
lado del continente, detrás de las 
praderas del Missouri y junto al 
mar Pacífico, nuevos estados han 
surgido como por encanto, ricos, 
dotados de elementos de vida pro-
pia, y que si hasta hoy han podido 
depender de otros para cimentar 
las bases de su porvenir, no e s tán 
ya por cierto en el caso de sufrir 
tutela alguna; sino que se sienten 
bastante ág i l e s y robustos para di-
rigir sus propios asuntos. 
Su tráfico interior lo pueden ha-
cer bajo bi base de la plata que les 
facilitaría las transacciones y au-
mentar ía la circulación de capitales; 
y el comercio directo con las nacio-
nes del As ia , es decir, con Sand-
wich, China, J a p ó n , etc., donde es 
la plata baso del sistema monetario, 
lejos de sufrir, se aumentaría con la 
libre acuñac ión de este metal. 
No asi los Estados del Este, cu-
yos negocios con Europa exigen que 
sea en oro la moneda corriente; 
pues de otra manera su comercio y 
su riqueza, sus cambios sobre todo, 
se verían altamente perjudicados. 
H e aquí, pues, creado un nuevo 
antagonismo en el propio seno de 
la república federal; he aquí ahora 
á la gran mayor ía del partido de-
mocrático sustituyendo á la muerta 
cuest ión de la esclavitud, la cues-
tión de la libre acuñación de la 
plata, y he aquí, en fin, amenazada 
la solidaridad federal por los intere-
ses encontrados de dos grandes re-
giones ricas y poderosas, acostum-
bradas á discutir sus intereses y á 
defenderlos. 
E l resultado d^hla lucha iniciada 
nrJ£5 fácil de predecir; pero sí es de 
temer que, como en otros tiempos, 
j por razones de valiosos intereses, 
se ponga otra vez sobre el tapete la 
cuest ión de la supremacía de los 
derechos de la federación sobre los 
de los Estados, ó los de los Estados 
sobre los que sirveu de base al pac-
to federal. 
Si así sucediese; si esa nube ne-
gra que se ve en el horizonte polí-
tico de los Estados Unidos se con-
virtiera en horrible tempestad, sería 
cosa de recordar á los yankees que 
la eterna justicia lo mismo castiga 
las faltas individuales que los e g o í s -
mos y las perfidias de las nacio-
nes. 
El deiieral Calleja 
cu el Senado 
A y e r publicamos la segunda par-
te del discurso pronunciado en la 
A l t a Cámara por el digno General 
Calleja. Oración austera, sencilla, 
franca, como el carácter de aquel 
noble soldado y ejemplar gober-
nante, ha sido una just i f icación a-
cabadís ima de la conducta siempre 
correcta, del proceder irreprocha-
ble, de la muy acertada ges t ión 
militar y pol ít ica que caracteriza-
ron el mando del combatido ex-Go-
bernador General de Cuba. 
N i el m á s ligero detalle faltó á 
ese admirable relato, que m á s pa-
rece la reseña desapasionada de se-
vero Jiistoriador, que la defensa de 
quien se ha visto torpemente ca-
lumniado por su principal ís ima in-
tervención en los sucesos que re-
fiere. L a preparación lenta y gra-
dual del movimiento revoluciona-
rio; las causas que motivaron su 
apresuramiento y desarrollo; los a-
pasionamientos del sectarismo po-
lítico, que días antes del seña lado 
para el alzamiento, censuraba dura-
mente al Gobernador General por 
sus medidas de precaución; la ex-
quisita vigilancia con que la prime-
ra autoridad fué siguiendo los pa-
sos de los revoltosos, hasta que fue-
ron detenidos en los precisos mo-
mentos en que salían de sus casas 
para lanzarse al campo; la energía 
y actividad con que fué sofocada la 
entonces incipiente rebel ión en las 
provincias de Pinar del Río, Haba-
na, Matanzas, Santa Clara, y Puerto 
Príncipe, siendo preso Sauguily, 
capturado Aguirre, fugitivos los ie-
tes de la insurrección en Matanzas; 
detenido Carrillo, alma del movi-
miemo en Remedios; perseguidos 
Delgado y Azcuit , en Vuelta Aba-
jo, y obligados, sin poderse reunir 
con sus partidarios, á esconderse en 
la manigua; tranquilo el Cama-
güey , donde, hasta muebo des-
pués, no se s int ió l a menor con-
vuls ión; copada l a partida entera 
de López Coloma, con su jefe á la 
cabeza; acorralado y obligado á 
presentarse Juan Gualberto Gó-
mez, el principal director de la tra-
ma sediciosa; batidos los grupos 
que se levantaron en J a g ü e y G r a n -
de, y muerto Manuel García, que 
hubiera podido ser tan poderoso 
auxiliar de losinsurgentes, la tran-
quilidad quedó restablecida en las 
cinco provincias, bastando sólo 
unos cuantos días al General Calle-
j a para obtener tan satisfactorios 
resultados. 
A conseguir éx i tos tales contri-
buyeron, en parte principal ís ima, 
las dotes de inteligencia y pericia 
de tan esclarecido gobernante; pe-
ro, como él observa en su magis-
tral discurso, debiéronse también á 
la excelente disposición del espíri-
tu públ i co en favor de la paz, pues 
desde el primer dia del levanta-
miento pudo verse cómo las peque-
ñas partidas no eran por nadie se-
cundadas, y cómo, en cambio, el 
ejército tenía noticias, confidencias 
y cuanto se necesitaba para la efi-
cacia de la persecución. L a pro-
testa del país contra la guerra era 
evidente y abrumadora; si después 
cambiaron las circunstancias, y el 
contagio, el ejemplo, el avance del 
separatismo armado, la miseria, 
empujando á los que se quedaban 
sin trabajo, y las temeridades y 
provocaciones de una reacción que 
ha ido aumentando á me lida que 
la insurrección se ha ido extendien-
do; si todas estas concausas arras-
traron á una parte del país, l igán-
dola al movimiento revolucionario, 
cosa es que aunque desgraciada-
mente averiguada y cierta, no se 
relaciona con el mando del General 
Calleja. 
Y esto ú l t i m o lo reconoce, asi-
mismo, el respetable Senador á cu-
yo discurso venimos refiriéndonos, 
al examinar la impres ión que cau-
só en el pa ís el planteamiento de 
la ú l t i m a crisis ministerial, que 
trajo al poder al partido conserva-
dor. L a sola posibilidad—dice el 
señor Calleja—de que un cambio 
de Gobierno y de po l í t i ca desenca-
denase vientos de reacción, deter-
m i n ó sobresaltos, recelos y temo-
res, á los cuales contribuyeron al-
gunos poco disimulados regoci-
jos. L a insurrección localizada en 
Oriente era un peligro; otro tal vez 
mayor asomaba, porque si la con-
fianza del espír i tu públ ico se torna-
ba en recelo, con esa confianza de-
saparecía la mayor fuerza pacifica-
dora. L o s revolucionarios del ex-
tranjero estaban á toda prisa pre-
parando l a mina; un retroceso en 
la pol í t ica antillana era el mejor 
medio de hacerla saltar. 
¡Qué añadir á estas declaraciones 
de importancia extraordinaria y de 
innegátde autoridad, por venir de 
hombre tan sereno, tan imparcial, 
tan dueño de sí mismo y tan ajeno 
á toda pas ión polít ica como el ge-
neral Calleja! El las , al mismo tiem-
po que justifican plenamente ai dig-
no y recto gobernante, constituyen 
la más tremenda condenación para 
los que, á tantas causas de pertur-
bación como hicieron dificil ísimo a-
quel mando, á la crisis económica, á 
la falta de trabajo, á la rebaja de 
los jornales, á la crisis monetaria 
provocada por la recogida del bille-
te, agregaron aquella demoledora 
campaña de injurias contra el re 
presentante de España , y aquella 
imperdonable oposic ión contra unas 
sencillas reformas, que apenas nac í 
das,habían arraigado en la concien 
cía del país , y que, á ser planteadas 
oportunamente, hubiesen ahogado 
el movimiento insurreccional. 
¡La Historia y l a N a c i ó n juzgarán 
en su día la conducta de cada cual! 
U1VA C A R T A 
Nuestro director ha sido favorecido 
con la siguiente carta llegada á esta 
isla por el último correo: 
Madrid, 21 de julio 189G. 
Señor don Hicolás Rivero. 
Muy señor mío y distinguido amigo 
sería yo un ingrato—y no cuento éste 
entre mis pecados—si no diera á usted 
y á toda la redacción de su simpático 
y valiente DIAEIO, las más expresivas 
gracias por la desinteresada y acerta-
dísima defensa que ha hecho de mi hu 
milde folleto. 
Como de costumbre en esta clase de 
asuntos, las censuras de la prensa 
enemiga de nuestras opiniones en esa 
isla, se ha distinguido por su acritud, 
su incorrección y su ausencia de todo 
argumento sólido y Rustancial. 
Y no puede servirle de disculpa la 
dureza, si la hay, de. mi lenguaje; por 
que yo no personalizo, no insulto, ni 
calumnio á persona determinada como 
hacen conmigo. 
Pero, bien mirado, todo esto es la 
meior defensa de mi pequeña obra, 
puesto que si rabones políticas, econó-
micas ó de cualquier orden científico 
hubiesen tenido para combatirme, no 
las hubieran dejado en el tintero por el 
triste placer de que resaltaran solas 
el insulto, la injuria, el epigrama y to-
das las demás arteras armas de que 
se han valido. 
Si así obran hoy, habrá que alquilar 
balcones el día que me decida á publi-
car la seganda p.̂ rte de esc trabajo, 
porque en ella 7 ¡cuso ilegnr al fondo 
del asunto y (iirécoR%a muy amargan. 
Saludo á ttata lá redacción y se reite-
ra de usted agradecido y buen ami-
go o. b. s. m. 
V. Torres. 
mándese, además de otros acuerdos, 
los siguientes: 
Fueron designados los señores don 
Emilio Nasábal, don José García y don 
Luis Aguirre, para formar la comisión 
de glosa» de cuentas de la Corpo-
ración. 
A pesar de la insistencia demostra-
da por el señor don Laureano Rodrí-
guez para que se le relevase del cargo 
de Presidente, del cual cesó regla-
mentariamente, se acordó por unani-
midad, reelegirle para dicho cargo, sin 
admitirle la Junta las escusas presen-
tadas; y para sustituir á los Vocales 
que por igual concepto reglamentario, 
cesan de pertenecer al Comité Directi-
vo, quedaron elegidos los señores don 
Manuel San Román, en concepto de al-
macenista de víveres: don José Prieto, 
en el de ferretería; don Ramón López, 
en el de sombreros; don Juan Llite-
ras, en el de peletería; y don Manuel 
Villar, en el de sedería y quincalla. 
Fuó consignado en acta un voto de 
gracias á los miembros do la Corpora-
ción que han obtenido el ingreso, á con-
tar del entrante mes, de cincuenta y 
seis nuevos asociados, pertenecientes 
á los principales gremios importadores 
de esta capital. 
Por último quedó aprobado un pro-
yecto de instancia, que, á moción de 
varios señores asociados, ha de ele-
varse por correo del 30 al Excelentísi-
mo señor Ministro de Ultramar, sobre 
asunto que interesa al comercio rela-
cionado con la Junta de Obras del 
Puerto; acordándose, además, su pu-
blicación. 
Liga de Comerciantes. 
E l domipcro último, á la nn^ de la 
tarde, celebró MÍte Oorporaeión su .hm-
ta general mjflautóoiarift, en ía que so 
dió lecíar^ do i a Memoria de \>n teft< 
bajos re.rtiííulost por el Comité Direc-
tivo duraute ei último uüü ¡biccialj _to-
L\ MEHORUM 
E n las horas de siesta del 30 de j u -
lio de 1702, cúmplense hoy precisa-
mente ciento treinta y cuatro años, se 
rendía el castillo del Morro que gober-
naba el insigne marino español don 
Luis "Vicente de Velasen, al mayor ge-
neral del ejército inglés Guillermo 
Keppel. No estará de más decir que 
dicha fortaleza fué tomada por la bre-
cha do una hornilla que voló el enemi-
go entre una y dos de la tarde, en mo-
mentos en que la guarnición se halla-
ba recogida comiendo el rancho en las 
casamatas. E l primero que puso el 
pie dentro de la fortaleza fué el te-
niente Charles Forbes, al cual siguie-
ron unos seiscientos cincuenta hom-
bres que tuvieron necesidad de pasar 
¡esfuerzo horrible! por encima de los 
destrozados cadáveres del teniente de 
artillaría don Fernando Párraga que 
con trece leones, que no hombres, de-
fendía la brecha; del marqués Gonzá-
les segundo de Velasco, que perdió la 
vida abrazado á la bandera, y de los 
de Mozarabi, Zubiría, Rico, Fanegra, 
Hurtado de Mendoza y mil valientes 
más que perecieron en aquella luclia 
desigual. Baste decir que de sete-
cientos5'ochenta hombres de guarni-
ción qíie tenía el castillo, apenas es-
caparon con vida unos doscientos y 
pico. Él inglés sólo perdió dos oficia-
les y treinta individuos de tropa. Es -
to en el asalto. 
Herido mortalmente Velasco, fué 
trasladado áesta capital por el sargen-
to mayor de la plaza D. Antonio Re-
mírez de Estenoz, y aquí murió al si-
guiente día, como mueren los héroes, 
con ánimo sereno y cristiana resigna-
ción. 
A las tres de la tarde de aquel fu-
nesto día, es decir, una hora después 
del asalto, ondeaba en el Morro la ban-
dera de San Jorge, hecho que debe re-
cordar siempre á los militares españo-
les, dice el señor Pezuela, una lástima 
que sentir y tina gloria más que celebrar. 
Plumas muy bien tajadas, y con ma-
yor y mejor acopio de datos y noticias, 
han consignado en letras de molde la 
indignación que en el pueblo de la Ha-
bana produjo aquel desgraciado é ines-
perado suceso. Así que cuando le lle-
gó su hora, se defendió bravamente 
de los fieros y repetidos ataques por 
los alrededores de esta capital, de una 
gente superior en número y muy bien 
dispuesta y preparada, hasta que el 
once de agosto ya no pudo resistir más 
y después de un fuego vivísimo en las 
fortalezas, sostenido por ambas partes, 
luego que comenzó al amanecer y se 
prolongó hasta más del medio día, ca-
pitularon el Gobernador de la Is la D. 
Juan de Prado y Portocarrero y el Ge-
neral de Marina marqués del Real 
Transporte. 
Pero forzoso es convenir que si en el 
Morro se dieron mil pruebas de valor 
y abnegación, no fueron menos las que 
realizaron en esta capital y pueblos 
vecinos, los capitanes de navio D. Ma-
nuel Briceño, gobernador del castillo 
dela PuHía; D. Juan Ignacio Mada-
riaga, lugarteniente del gobernador 
Prado, y D. Francisco de Medina; el 
teniente coronel D.Bartolomé Montes, 
pegundo durante unos días, de Velas-
co" D. Lorenzo Milla del regimiento 
de España, y los habaneros D. José 
Antonio Gómez (Pepe Antonio) alcal-
de de Guanabacoa, Diego Ruiz. Juan 
Bautista Luján y Rodríguez Marín; los 
coroneles D. Carlos Caro, D. Alejan-
dro Arroyo, D. Luis Basabe, D, Lau-
reano Chacón y D. Luis Aguiar, hom-
bre brioso encargado de la defensa de 
la Chorrera; el capitán D. Manuel 
Frías, el teniente de navio D. Francis-
co del Corral y el pardo Manuel Medi-
na, de condición esclavó, que con solo 
sesenta hombres de su misma clase 
hizo tales esfuerzos para rechazar al 
enemigo que tecibió en premio su li-
bertad y el nombramiento de capitán 
de honor. 
A l llegar al interior de la Isla las 
primeras noticias de lo que ocurría en 
la capital, se pusieron en marcha mu-
chos valerosos tierradentros dispuestos 
á echar al extranjero de nuestro suelo. 
Y ¿quién sabe lo qne habría pasado á 
no faltarles, como les faltó, una hábil 
dirección? Así y todo, treparon una 
noche por las breñas de la Cabana, y 
sin más armas que sus machetes, cau-
saron grandes estragos al enemigo, que 
al fin con nutridas descargas de arti-
llería y fusilería, logró rechazarlos, pe-
reciendo de los nuestros más de tres-
cientos en aquella temeraria empresa, 
en mala hora insxnrada por el gober-
nador Prado, 
Pero por grande qne sea la antipatía 
que despierta todo enemigo, hay que 
admirar y agradecer en este caso, el 
alto aprecio que los ingleses hicieron 
de nuestro gran Velasco. E l conde (le 
Albemarle, general en jefe del ejército 
inglés, le colmaba de elogios en una 
carta que le dirigió al castillo, seña-
lándole los límites razonables que, á 
su juicio, tenían la va lent íay el honor; 
haciéndole presente que no debía mal-
gastar la vida de sus soldados, ni ex-
poner la suya á las contingencias de 
una bala, con otras observaciones más 
por el estilo, que en un alma débil ha-
brían causado profunda sensación, 
pero que en el espíritu caballeresco de 
Velasco, modelo de bravura y honor de 
la marina española, no lograron más 
que arrancarle en su contestación al 
general inglés, frases tan suaves, tan 
modestas y nobles como éstas: "que él 
no buscaba inmortalizarse, sino exha-
lar el postrer aliento en defensa de su 
Soberano, no teniendo pequeña parte 
en ese estímulo la honra de la nación 
y su amor á la patria": y "que en aquel 
caso era preferente al deseo de servir-
le, la última determinación de las ar-
mas." 
¡Y que este nombre no se vea gra-
bado por do quiera en mármoles y 
bronces imperecederos! 
S. M. el Rey, encantado de tal pro-
ceder, y queriendo premiar tanto pa-
triotismo y tanto valor, dió el título de 
vizconde del Morro al hijo de Velasco, 
y dispuso que en la Real Armada lle-
vara siempre un barco su esclarecido 
nombre, ignoro si se ha cumplido esta 
última parte de la soberana disposi-
ción. 
Pues así y todo, desairado Albe-
marle en sus pretensiones, lejos de re-
sentirse ordenó á Keppel que al entrar 
en la fortaleza fuera respetada la vida 
de su gobernador, al cual quería dar 
un abrazo. L a fatalidad hizo que lo 
encontrara mortalmente herido; no 
obstante, lo estrechó entre sus brazos 
con la mayor ternura, y lo colmó de 
cariñosas atenciones, ordenando que 
inmediatamente fuera trasladado á la 
Habana, por ser esa la voluntad del 
ilustre marino, voluntad que él quería 
respetar; y al recibir al siguiente día 
la fatal nueva de su muerte, dispuso 
que la fuerza inglesa que se hallaba 
en el Morro, repitiera la descarga que 
en sus funerales había de hacerle la 
fuerza española. Y así se cumplió. 
Y no es esto sólo. E n el diario de 
operaciones del comandante de Inge-
nieros Pat. Mackellar, se lée: "Desde 
el principio de esta guerra jamás ha 
encontrado el valor inglés un contra-
rio más constante que don Luís V i -
cente de Velasco gobernador del .Mo-
rro, enemigo digno de nosotros, y cuya 
noble y bizarra conducta, ostentando 
las obligaciones de un militar experto, 
infunde veneración hasta al mismo ad-
versario que le quiere subyugar." 
Diez meses y veinte y siete días 
después de tan dolorosos aconteci-
mientos, Inglaterra devolvía á Espa-
ña, por consecuencia de un tratado de 
paz en que intervino Francia, la isla 
de Cuba, que le había arrebatado; la 
más hermosa que jamás vieron ojos hu-
manos. 
jQué nos ha quedado, pues, de tanta 
sangre derramada, de tantas vidas 
perdidas, de tantos sacrificios realiza-
dost Unas cuantas relaciones más ó 
menos vagas, y las caras sombras de 
aquellos héroes. Y eso hoy, que quizás 
mañana nada quede, "porque la gloria 
y la reputación se pierden al fin en los 
abismos de un eterno olvido." 
SERAFÍN RAMÍREZ. 
£1 auditor de Marina 
E l ilustrado auditor que ha sido de 
este Apostadero, Sr. D. José Valcár-
cel y Ruiz de Apodaca, que según se 
nos dijo en telegrama de Madrid, ha-
bía sido llamado á la Península, ce-
sando en su cargo, ha ascendido, por 
pase á la escala de reserva del Audi-
tor general de la Armada, á ese eleva-
do puesto, siendo esa, y no otra, la 
cansa de su viaje. 
Plácenos hacerlo constar así, y sa-
ber que sustituye al Sr. Valcárcel 
nuestro antiguo amigo el Sr. D. Mi-
guel Suárez Vigil. 
le falte y menos para obras de esta 
índole. 
De un hecho grave dió cuenta el A l -
calde, señor Saaverio, en el cabildo de 
a,er. 
Se refirió S. S. á distintas quejas 
que, respecto á la adulteración de la 
leche que se sirve á domicilio en la Ha-
bana, había recibido. 
Ciento cincuenta y tres clases de le-
che üe encontrado en las visitas que 
á distintos puntos he girado, dijo. 
Del exámen practicado por el Cen-
tro Bromatológico, han resultado 85 
malas hasta la fecha, habiendo 15 más 
malas también, y á pesar de esto, di-
cho líquido continuaba expendién-
dose. 
E l señor Saaverio terminó sometien-
do á la deliberación del cabildo intere-
sado como nadie en velar por ia salud 
publica, de si después de un prévio 
análisis por el cnal se viniese en cono-
cimiento de que el citado líquido no se 
hallaba en condiciones, se podía per-
mitir su expendición ó debía ser aque-
lla arrojada. 
Pedida la palabra por el señor Zo-
rrilla, para tratar de este asunto, y ha-
biéndose separado por completo de la 
cuestión que se debatía, el Alcalde se 
vió en la necesidad de retirarle la pa-
labra. 
E l señor Zorrilla insistió en conti-
nuar hablando tres veces más y otras 
tantas se lo impidió el señor Alcalde, 
suscitándose entre ambos un pequeño 
pero acalorado incidente. 
Se acordó quedase sobre la mesa la 
cuestión de la leche. 
Se dió cuenta después con la apro-
bación por la Junta de Sanidad del 
Reglamento de vaquerías y leche-
rías. 
A instancias del Gobierno civil se 
acordó nombrar una comisión técnica 
que examine las líneas eléctricas y dé 
cuenta después á fin de tomar cuantas 
medidas sean conducentes á evitar su-
cesos lamentables como el acaecido el 
día 10 en la calle del Prado. 
Se acordó asimismo que una comi-
sión de concejales, acompañe á la co-
misión técnica en su visita. 
Después se trataron asuntos de or-
den interior, levantándose la sesión á 
las cinco en punto. 
m fie 
M I L I T A R . 
E S T A D O g e n e r a l d e l m o v i m i e n t o 
d e e n f e r m o s e n H o s p i t a l e s y e n -
f e r m e r í a s , c o r r e s p o n d i e n t e á l a 
1 ? d e c e n a d e J u l i o d e 1 8 9 6 . 









































Llamamos Ja atención del público en 
general y en particular de los accionis-
tas del Banco Español de la isla de 
Cuba, hacia el anuncio que desde ha-
ce días viene publicándose en la plana 
tercera de esta edición, detallando la 
situación de aquel establecimiento de 
crédito. 
Scírún noticias autorizadas, pues 
proceden de la dirección del Banco, 
en el caso de que se acuerde ampliar 
las emisiones de billetes, las cuentas| 
corrientes y los depósitos continuarán 
devolviéndose en las mismas especies 
que hayan sido constituidos. 
SESION MUNICIPAL 
DE AVER, 29 
Se leyó el acta que fué aprobada. 
Dióse lectura después á una comu-
nicación del Gobierno General por la 
que se autoriza al municipio, para 
que proceda á la apertura de la calle 
de Factoría, lado izquierdo del hospi-
tal de San Ambrosio, hasta el mar, 
según el Ayuntamiento tenía solici-
tado de aquel superior Centro. 
E l Alcalde Sr. Saaverio expuso al 
cabildo la necesidad en que se halla 
el municipio de nombrar una comisión 
que estudie y proponga la construc-
ción de una cárcel para mujeres, y 
hospital municipal para ambos sexos, 
llenando por este medio necesidades 
que está llamado á llenar el municipio 
de la Habana, si ha de responder á 
los fines que le están confiados. 
Si no bastasen los recursos con que 
actualmente cuenta el Ayuntamiento, 
agregó el Sr. Saaverio, se puede ape-
lar al crédito, pues no creo que éste 
Salidos de hospitales en todos conceptos.. 5.066 
Bajas por muertos, inútiles y pasas á la Pe-
ninsula 426 
Mortalidad por 1.000 del contingenle 2'72 
Proporción por 1.000 de asistidos con rela-
cién á las fuerzas 115'S7 
Proporción por 1.000 de muertos con rela-
ción á asistidos...... 23-61 
F i e b r e a m a r i l l a . 
Enfermos de fiebre amariUa 1.703 
Proporción de enfermos por 1.000 con arre-
gla al contingente 14*19 
Proporción de mortalidad por 1.000 con a-
rreglo á asistidos 145'03 
Quedan en 10 de Julio 982 
El senor Girón 
Continúa siendo grave el estado 
del Comandante señor Girón, atacado 
desgraciadamente de la enfermedad 
endémica. 
Contándonos en el número de los 
amigos de Rafael Girón, no necesita-
mos expresar el dolor con que hemos 
sabido el recrudecimiento de su trai-
dora enfermedad. 
Hacemos votos porque desaparezca 
el peligro, y porque recobre la salud 
el distinguido amigo y pundonorosa 
militar. 
Escrito lo que precede, y en prensa 
ya esta edición, se nos comunica la 
triste nueva de haber fallecido' el se-
ñor D. Rafael Girón, á las once y me-
dia de la noche de ayer. 
Acompañamos al Sr. Marqués de 
Ahumada en su pena y hacemos voto» 
porque Dios haya recibido en su seno 
el alma del finado. 
E l entierro, como se verá en otro 
lugar de este número, saldrá del Pa-
lacio del General 2o Cabo á las nueve 
de la mañana de hoy. 
I N D I C E D E M A R I X A 
Nombrando al Coronel de Infantería 
de Marina D. Fermín Díaz Martín pa-
ra comisiones del servicio en esta Isla. 
Remitiendo patente de 1er. Médico 
expedida á favor de D. José González 
Hernández. 
Concediendo nueva campaña al in-
geniero jefe de 2° clase D. Pedro de 
Costales García. 
Autorizando á la Comandancia Ge-
neral de este Apostadero para que 
pueda utilizar los servicios del tenien-
te de navio, ingeniero naval, D. Ma-
nuel Andújar y Solano. 
Declarando de texto para todos los 
guardias marinos, la obra del general 
Terry, Diccionario Mariiimo ingles es-
pañol, i , 
Idem la del teniente de navio de 1? 
clase D . José M. Chacón, para la es-
cuela de terpedos, titulada Torpedo 
Automóvil Whitead Schwartczhopff. 
Autorizando al capitán de navio 
D. Pedro Aguirre y Saenz para pasar 
la revista de administración de julio 
en la costa. 
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NOTICIAS 
D E L A INSURRECCION 
(De nneslros corresponsales especiales. 
(POR CORREO) 
D E MANAGUA 
Ji l l io , 25. 
Este vecindario ha visto cou satis-
facción la vuelta íi este puesto de la 
Guardia Civ i l , del Teuieute D. Luis 
Fuentes, que en sus frecuentes salidas 
con escasa fuerza, ha eonseguido ahu-
yentar los grupos insurrectos que me-
rodeaban por estos contornos. 
E l nuevo Alcalde ha nombrado una 
Dueva jun ta de defensa, la cual, en 
una sesión celebrada, tomó el acuerdo 
de eonstruir tres fuertes más en los 
puntos más iudeíeusos, abriendo al e-
íecto una suscripción, que es ya la se-
gunda, para el indicado objeto, todo lo 
cual nos parece muy bien, euaudo se 
trata del estado de defensa de la po-
blación; pero lo que no parece bien es 
que se exijan al veeindario, dado el 
estado allictivo porque atraviesa, por 
los pases que se dan para venir á esta 
capital, veinte centavos por día, y o 
tras cosas. 
Otra de las cosas sobre las que debe 
llamarse la atención de tan celosa au-
toridad, es que aquel vecindario esté 
sin m$dico Municipal, pues cuando en-
ferma un pobre de solemnidad, pasa 
í J i e s de trabajos. 
£ 1 Corresponsal. 
DE REMEDIOS 
Julio IT). 
C o m b a t e e n v í a e s t r e c h a 
Al practicar recouociiuieutos, en la tarde 
ayer, para establecer eiuboscadas, el te-
jiente coronel Gala tuvo reñido encuentro 
•con el enemigó, que durn media hora, cau-
sándole uiuuerosos heridos y dos muertos 
que quedaron en nuestro poder. Por nues-
tra parte tres heridos. 
E n P l a c e t a s 
Selia concedido por la Superioridad que 
la enlennena militar de Placetas aumente 
su contiugente hasta cien camas en vez de 
cincuenta que hasta ahora tenia. 
Ksto. como es natural, uuiueuta la impor-
tancia de eso pueblo, do lo que nos alegra-
mos. 
De San Diego del Valle. 
Julio, 20 de 180G. 
D í a 2 1 . 
A las seis de la mañana salieron á 
operaciones las tres guerrillas de este 
pueblo en combinación con las de J i -
cotea, recorriendo los barrios do Yabú, 
Colorado y Santa i i i t a , donde se sacri-
ficó una res y lúe repartida á la tropa, 
que, como en campaña y sin llevar 
más que el pan, hizose varias hogueras 
donde todos iban asando su posta pre-
viamente sazonada con limón. 
Una vez comido el primer rancho, 
Bi^uió la columna hasta el chucho de 
Sania A'//ÍÍ, donde se separaron las 
fuerzas de est e pueblo de las de Jico-
tea. A1 llegar á los montes del J)ia-
mante, (cinco de la tardeJ se dió vista 
á un grupo enemigo de quince á veinte 
hombres, los cuales, después de un 
ligero tiroteo abandonaron su guarida 
emprendiendo precipitada fuga, no sin 
dejar en el campo uu "indiano" que 
mordió el polvo y que fué conducido 
á caballo hasta el cementerio de este 
lugar, donde se le dió sepultura. 
D í a s 2 2 y 2 3 
Llegó al pueblo la columna del te 
niente coronel Jorro, con el escuadrón 
movilizado de Cil'uentes, habiendo te-
nido luego en el camino con las parti 
das de Peraza y Ríos, causándoles va 
tias bajas. 
A l amanecer del siguiente, siguió di-
cha columna sus operaciones en direc-
ción á $¿71 Nombre y Marhnón, foco de 
rebeles. 
D i a 2 6 
4 Reunidas las guerrillas de Esperan 
za y Jicotea, con las de este término y 
con fuerzas de las Navas, hicieion un 
movimiento envonlvente sobre las lo 
mas de Alachado, en el punto conocido 
por JSi Capitolio, dando por resultado 
que en un intrincado monte se sor-
prendiera un campamento que fué 
destruido; y como se cruzaron an-
tes varias descargas el enemigo des 
pués de una completa dispersión, dejó 
cuatro muertos sobre el campo, los 
cuales recogió la guerril la de la Bspe 
ranza. 
E l Corresponsal. 
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DE M A T A N Z A S 
Julio, 27. 
Como á las 10 de la nocho del miércoles 
tiltimo, se presentó en la colonia que ads-
crita al demolido ingenio Amistad, Guana-
jayabo, habitaba con su familia D. Lorenzo 
Párez, un grupo de 10 á 12 hombrea, quo se 
dirigió al chiquero do los puercos para apo-
derarse de ellos. 
Como Pérez, al sentir las pisadas do los 
caballos, se asomara y preguntara quién 
era, los rebeldes le contestaron con una des-
carga, una de cuyas balas le penetró por el 
costado izquierdo, cerca del corazón; cau-
sándole una herida gravísima, y saliendole 
por el omóplato del mismo lado. 
No contento con esto, los insurrectos hi-
ciortu dos descargas más sobro la casa, don-
de se hallaba la familia de Pérez, que feliz-
mente salió ilesa, marchándose después. 
El jueves por la tardo, salió de Colón un 
tren para reparar la vía férrea de Cárdenas, 
escoltado por fuerza de bomberos moviliza-
dos de aquella villa, al mando del teniente 
D. Federico Carreras. 
Al regresar, casi al obscurecer, de Agua-
da, en una curva que existe entre Retamal 
y Gispert, el referido tren fué atacado por 
las partidas de Morejón, Ramírez y Soto-
lougo, en número de unos 400 hombres, que 
comenzaron á hacerle un fuego terrible, tra-
tando de envolverlo. 
Los bomberos se defendieron heroicamen-
te, haoióndule varias bajas al enemigo; pe-
ro como se hacia de noche y el teniente Ca-
rreras ignoraba si la vía estaba cortada, 
ordenó que el tren retrocediera á Guarei-
ras, donde uernoctó. 
De la lucha resultaron heridos levemente 
le bala, los bomberos Eulogio Bermúdez y 
Coruelio Mora. 
El viernes por la noche, las partidas in-
surrectas capitaneadas por Borróte y For-
ti'm, tirotearon el poblado de Hato Nuevo, 
capitalidad del término de Guamutas, sien-
do rechazadas. 
Al marcharse los rebeldes quemaron al-
gunos bohíos de las inmediaciones d«l pue-
blo. 
Con instrucciones y órdenes del general 
Prats, el sábado por la mañana salió de es-
ta ciudad, al mando del Comandante de Es-
tado Mayor D. José Iglesias, una columna 
compuesta de una pequeña fuerza de iniau-
teria de Cueuca y 70 caballos del regimien-
to de voluntarios movilizados de Matanzas, 
al mando del capitán D. Juan Uiquia y los 
tenientes D. Luciano Cossio y D. Eduardo 
Gastaldo, con el tín de apoderarse de un 
hospital do sangre, quo según noacias, te-
nían los rebeldes en Arroyo la Vieja. 
Durante la marcha, saliendo por el ca-
mino de la Encrucijada, el comandante Igle-
sias colocó eíiiboscudus cu la loma del Cura 
y cusa de Padrón, para cortar la retirada al 
enemigo, en caso de que intentaru efectuar-
a por esos puntos, indicados como de paso 
preciso. 
Al llegar el resto de la fuerza al potrero 
'•Escalada ' y loma de los Congos, sostuvo 
fuego la vanguardia con un grupo insurrec-
to que se dispersó á los pocos disparos, con-
tinuundo ia operación por el potrero ' 'La-
berinto" y Arroyo la Vieja, reconociendo la 
manigua en distintas direcciones hasta los 
límites del citado potrero, en donde fué pre-
ciso dejar los caballos ó internarse por un 
trillo estrecho, doude sólo podía iñárchiüí de 
frente un hombro con excesivas diücultu-
des. 
Al cabo de tres horas de incesantes pes-
quisas, se encontró una avanzada enemiga, 
que respondió al ¡quién vive! de, la fuerza 
cou una descarga. 
Rechazados loS rebeldes hasta el hospital, 
después desuna hora de resistencia, hacien-
do fuego los insurrectos en toda* direccio-
nes desde la espesura, apelaron á la fuga, 
tomándose el hospital, quo fué quemado, y 
ocupándose catres, hamacas, capas de a-
guia, ropas, viandas á medio cocer, uu boti-
quín, dos revólvers, dos tercerolas, 3 mache-
tes, 12 caballos con monturas, una acémila 
y municioues de Maüsser y Remíngton. 
Los rebeldes dejaron dos muertos en el 
campo, uuo blanco llamado D. Manuel Dal-
mau y otro pardo, nombrado Juan Macías, 
haciéndosele dos prisioneros, uuo blanco. 
Benigno üalinau, honuauo de uno de los 
muertos y el moreno Gregorio O'Farril. 
La columna tuvo un caballo muerto y 
contuso el voluntario que lo moiiiabá. 
Los insurrectos muertos y los prisioneros, 
fueron traídos anteanoche á esta ciudad. 
Los insurrectos tuvieron además dos he-
ridos quo pudieron .escapar por la mani-
gua, -i- •vv - '•' ^ 
C u á d r u p l e e j e c u c i ó n . 
Ayer, á las sois de la tarde, fueron pues-
tos en capilla en el castillo de San SeverL 
no, para ser ejecutados esta mañana, á la 
misma hora, loe roosl). Miguel Al vare z Ro-
dríguez y pardo Luis Muro, condenados á 
la última pena por iBceudiarios en consejo 
de guerra celebrado el 2G de junio último, 
y D. José Jiménez Robáiua y el pardo 
Arturo Cairo, condenados en consejo de 
guerra celebrado el dia 9 del que cursa. 
A las 5i , los cuatro reos oyeron una misa 
dicha por el Pbro. Sr. Olcino, con bastante 
devoción, tomando después chocolate y en-
cendiendo cada uno uu tabaco. 
L A HIJA D E L PILOTO 
(X)NTINUACION D E 




Como Uemoa dir.lio, l a dis t inguió en 
un balcón, y no habiendo cambiado ab 
solutamente la condesa, que estaba 
hermosa como siempre, el capi tán la 
reronoció al momento. 
Ya se comprenderá que encuentro 
eemejaute hizo reÜexionar á Palami 
más que sériamente. 
—¿Qué diablos hace ella aquí?-—se 
p regun tó . 
El capi tán había sabido por Juan 
toda la historia de Adriana, y sabía 
también de lo que era capaz. 
En consecuencia, si no la amaba ya, 
la despreciaba mucho. Llegada la oca-
feióu, conociéndola tan peligrosa, le 
hubiera tenido miedo, como el león 
teme á la serpiente. 
. Sea de ello lo que fuere, sospechan-
do que Adriana no era ex t raña á las 
maniobras que se tramaban contra él 
y sus amigos, se propuso vigilarla muy 
cerca para imposibilitarla de hacer el 
mal. 
V I . 
E N QtíjB SE DEMUESTRA QUE L A 
BANDA K A R D E L Y COMPAÑÍA NO 
OBSEKVABA LA L E Y SÁLICA EN L A 
ELECCIÓN D E UN J E F E . 
Entretanto que Eva radiante de fo 
licidad, y el capi tán proiumlaniente 
pensativo, vuelven al lado de Gibert, 
vamos nosotros á introdurir al lector 
al (h'p:irtiimenio onipado por la seño-
ra condesa de Salages. 
»Su aposento se, parece á todos los 
A las seis on punto, fueron conducidos al 
sitio de la ejecución, explanada izquierda 
de la entrada del castillo, cumpliéndose la 
sentencia por medio de una nutrida des-
carga. 
U N H E R I D O 
Ayer llegó á bordo de la goleta De-
seada, procedente de Santa Cruz del 
í ío r t e , para su ingreso en el hospital 
civi l , el paisano Manuel H e r n á n Cam-
prjs, natural de Santander, de 58 años 
y vecino de Jibacoa, herido en ia ca-
dera derecha, en su domicilió, en los 
momentos en que fuerzas rebeldes t i -
rotearon á los fuertes de Santa Cruz, 
desde la loma Viyía. 
E l lesionado fué curado en esta ciu-
dad por el Dr. Ecay, médico de los 
Caballeros Hospitalarios Españoles , 
el cual le hizo la ex t racc ión del pro-
yectil . 
E N F E R M O S . 
E l general Ba rgés se encuentra algo 
mejorado de sus dolencias y es .proba-
ble que marche pronto á la Penínsu la 
á convalecer de ellas. 
La Sra. Da Luisa Prats de Castilla, 
sigue pn estado relativamente satis-
factorio. 
BUEN SERVICIO 
Cumpliendo órdenes del I l tmo. se-
ñor Gobernador de Matanzas, el jefe 
de policía de aquella ciudad, acompa-
ñado del celador auxiliar don Manuel 
Fernández Composorio y el guardia 
don Isidro Velayo, capturaron á don 
Dámaso Quintero, por saber que pro-
veía de armas á los insurrectos, pene-
trando en aquella población, cuyos al-
rededores conoce perfectamente, desde 
que se alzó en la fecha indicada, por 
haber vendido al enemigo el fusil que 
como voluntario tenía y los de otros 
compañeros de armas, de los que se 
apoderó con engaño. 
Esa captura, dice E l Correo, se llevó 
á cabo en una casa de la calle de Gua-
chinangos, esquina á Zargazazo, tras 
mprobos trabajos, pues á lo que pare-
ce el detenido es hombre muy listo y 
tenía tomadas, desde que se descubrió 
su connivencia con los rebeldes, todo 
género de precauciones, que han sabi-
do vencer por modo perit ísimo, el Jefe 
de policía, el celador auxiliar Campo-
sorio y el guardia Velayo. 
que un hotel de provincia bien monta-
do ofrece á la disposición de los viaje-
ros; nada falta allí, poro no hay lujo 
ni confort. 
La condesa está sentada en una pol 
trona, y se ostenta hermosa, demasía 
do hermosa para desdicha de aquellos 
que la conocen; por lo demás, apenas 
tiene veintiocho años. 
Es pequeña, bien formada, parece 
algo delicada, aunque su organización 
nerviosa sea de hierro y le permita so 
portar las más penosas fatigas con la 
misma facilidad que su corazón resiste 
las más terribles emociones. 
La condesa se encuentra vestida de 
viaje todavía, pues llegó de Lóndres á 
las siete, y son las nueve. 
Sus ojos es tán clavados con impa-
ciencia en el reloj, y por dos veces ha 
murmurado ya: 
—Vendrá ! Es t a r á aquí? 
A las nueve y cuarto llamaron sua-
vemente á la puerta del aposento: era 
Francisca, que entró antes de que le 
respondiese su señora. 





Ah! por fin hazle entrar al mo 
mentó. 
Poco después entró Kardel; hab í a 
se puesto para hacer esta visita su 
traje completo de gentleman. 
—Cómo, señor, comenzó la condesa, 
os he escrito dos veces en ocho días, y 
no me habéis contestado! Qué signi 
fi ,1 ese silencio? Habéis querido bur 
laros de mi, ó queríais romper! 
—No he recibido ninguna carta 
vuestra, señora. 
—Os tico, y no os dirijo n ingún re 
proche; pero tengo necesidad de di 
ñero. 
—He obtenido 500.000 francos de 
Delumiiíi, y conservo á vuestra dispo 
.ni la tercera parte, que os perte 
PRESENTADO 
E n B a t a b a n ó se presentó á indulto 
el paisano Perfecto Eoque Estévez, 
procedente de la partida de Cuervo, 
eulrogando un rewólver y cápsulas . 
Ü L 
H O H A 
« f i c i a i . e s . 
B O L O N D E O T 
E l teniente coronel Aldea, on reco-
nocimientos por Zapata, e m o n t r ó en 
Mendoza un grupo enemigoaljqu*1 ba-
tió y dispersó, ignorándose el húmero 
de bajas. 
P I 1 T A E D E L E I O 
En Guane y procedentes do 
tua, se han presentado so 
víduos. 
tres 
M á u -
i u d i -
V I M L E S 
E l coronel Francés , organizó tres 
columnas con su fuerza y la del co-
mandante Dolz, con objeto de abrazar 
mayor zona en los rpconocimientos que 
iba á practicar en Peña Blanca. La 
vanguardia sorprendió una prefectu 
ra con documentos, cinco armas de 
fuego, dos caballos con montura, y 
efectos. Se des t ruyó una fábrica de 
sal y trapiche de azúcar , ranchos y 
siembras; se reconoció también Los 
Jobos, en todas sus direcciones, ha-
biendo abandonado el enemigo el cam 
pamento sin resistencia á la falda de 
las lomas de Bramales. 
Continuando los reconocimientos, en 
diversos tiroteos, se cansaron al ene-
migo 7 muertos, uno de ellos el Pre-
fecto de Blanca, Indalecio J iménez , y 
otro Subprefecto, Santo Tomás Pine-
da, cogiendo un prisionero, y por con-
fidencias do otro prisionero, se ocupa-
ron cuarenta armas de fuego, cuatro 
machetes y mulos con monturas. 
c o n j í j r a c i o n 
Procedente de Isla do Pinos, llega-
ron anoche á esta capital, IM. i n d i v i -
duos los cuales hab ían fraguado un 
complot para asesinar, el domingo últi 
mo, al Gobernador de dicha Isla, Te-
niente Coronel Sr. Berriz, al cual cita-
ron á una casa, con el ün indicado. 
Dicho Jefe, aparentando ignorancia 
del propósito, acudió a la cita para 
desbaratar, como lo logró, el criminal 
intento de los conjurados. 
MOVIMIENTOMARITIMO 
VAPOU-CORKEO 
Por la Administración General de Corau-
nicaeiónes se nos avisa que el vapor-correo 
que debía salir de este puerto el día 10 del 
mes nróximo, anticipará su salida por or-
den superior, efectuándola el dia 8 de dicho 
mes de agoste. 
E L S E Q V R A X C A 
Ayer fondeó en puerto, procedente de 
Tampico, el vapor americano Scnaranc.a, 
conduciendo carga do tránsito y trece pa-
sajeros. 
EL MASCOTTE 
Para Cayo Hueso y Tampa, salió aver. á 
una y media de la tardo, el vapor corren 
americano Mascotte, llevando corresuouden-
cia, carga y pasajeros. 
V A P O l i F I I A N C E S 
E\Lafaycfte, quesaüódeeste puerloel27, 
á las once de la mañana, llegó á la Coruña 
el 29 al medio dia. 
E L T R I T O N 
El vapor costero Tritón quo fondeó en 
puerto en ln mañana do ayer, so hizo nue-
vamente á tá mar por orden superior, á las 
pocas horas de haber ofecfua'lo su entrada. 
la 
ucee; vaya, 170.000 francos. Ya 
que os dejo la mejor parte. 
—Bah! repuso la condesa. Sé que 
sois rico, millonario; pero sé también 
que sois avaro. No importa; necesito 
500.000 francos dentro de tres d ías . 
—Los tendréis . 
— liueuo. 
—Pero será preciso que nos ayu 
deis. 
— A quél 
Kardel refirió á Adriana todos los 
acontecimientos cuya nar rac ión he-
mos hecho en la primera parte defeste 
libro. La condesa le escuchó atenta-
mente, contentándose con hacetf de 
cuando en cuando un gesto de asent í 
miento ó de desaprobación. 
Cuando Kardel concluyó, dijo 
condesa: 
—Habé i s estado muy torpe en todo 
eso, querido. No debíais haber ataca-
do á los que han sido vuestras vict i 
mas, sino á sus amigos, que son los 
que constituyen su fuerza: tened pre 
senté que la adhesión de los hijos de 
Pierrebuff será la que siempre salve 
Gibert. 
—Qué decís! 
—La verdad. Vos habéis creído que 
el amor y los celos ha r í an de Berta 
de Juan los enemigos de Gibert, y os 
habéis equivocado de medio á, medio. 
—Puede que tengáis razón. 
—Sin duda alguna. Los hijos de 
Pierrebuff, todos sin excepción, saben 
lo que el piloto de la Mancha era para 
Gibert. Han recibido religiosamente 
la confesión de su padre; todos ¿Jilos 
cumpl i rán al pié de l a letra el ju ra 
mentó que han hecho de sacrificarse 
en aras de la felicidad de Gibert. ^ u 
vida misma es ta rá á disposioióa de 
este: Berta y Juan ahogarán su amor 
y sus celos por contribuir á que Gibert 
sea dichoso. ¿No habéis tenido y a una 
prueba de ello? ¿no se ha batido Juan 
con el señor de Palami en sust i tución 
de Gibert! 
N O T I C I A S J U D I C I A L E S 
JT.TIAMRXTO 
Como anticipadamento anunciamos, ayer 
prestó innuiuMito vnra ejercer el carq;o de 
Abogado Fiscal sustituto de esta Audiencia, 
l Ldo. D. Stvuudiuo Haños. 
SEÑALAMIENTOS PARA HOY. 
Sala de lo Civil. 
Auto.-? áeguldoá por D. Francisco Llanis, 
contra U* María Luz González, sobre pe-
sos. Letrados: Ldos. de la Guardia y IMT-
nal. Procuradores: Sres. Villar y Pereira. 
Juzgado, del Pilar. 
Secretarlo, Ldo. La Torre. 
JUICIOS ORALES 
Sección 1 ' 
Contra Máximo Entralso y otros, por r i -
fa no autorizada. Ponente: Sr. Maya. Fis-
al: Sr. Alontorio. Defensores: Ldo». Me-
sa, Bernnl y Dr. Cueto. Procuradores: se-
íores Stfíflingj López y Viddés. Juzgado, 
de la Catedral. 
Contra P. G., por falsa denuncia. Po-
nente: Sr. Pagos. Fiscal: Sr. Montorio. 
Defensor: Ldo. Junco. Procurador: señor 
López. Juzgado, de la Catedral. 
Contra Isidro Pérez y Fernández, por in-
sultos. Ponente: Sr. Pagés. Fiscal: señor 
Montorio. Defensor: Ldo. Barraquó. Pro-




Contra Luis Suárez, por lesiones. Po-
nente: Sr. Presidente. Fiscal: Sr. Roig. 
Jféfeijsór: Ldo. Lancís. Procurador: señor 
Valdés Hurtado. Juzgado, del Pilar. 
Contra Salustiano Manpiettl, por rapto. 
Fiscal: Sr. Bpig. Dclensor. Ldo. Garcia 
balsa. Procurador: Sr. Pereira. Juzgado, 
do San Antonio. 
Contra Jerfeé Elejalde, por hurto 
nente: Sr. Presidente: Fiscal: Sr. 
Defensor: Ldo. Ponco. Procurador: 
Mayorga. Juzgado, de San Antonio. 





ADUANA DE LA HABANA. 
REOAUDAOÍÓN. 
Vesos, Cts. 
Día 29 de julio de 1896.. $ 1ÍU&7 72 
Crónica general. 
En el Ciudad. Condal salieron ayer 
tarde, para Veracruz, las religiosas sor 
Pura Ley y tres más . 
CRONICA 
EN LA AUDIENCIA. 
E l Portero Mayor de ja Excma. Au-
diencia de este territorio, D. Domingo 
Alvarez, par t ic ipó ayer al Secretario 
de (iobierno de dicho Tribunal, don 
Miguel Rodríguez Berriz, que el dia 
27 del presente mes le hurtaron de la 
habi tación quo ocupa en la azotea del 
mismo, como de 40 á 42 centenes que 
tenía en un baúl, ignorando quien sea 
el autor. 
También el Alguaci l de la expresa-
da Audiencia, Di Isaac Kegalado Mu 
ñoz, par t ic ipó al expresado funciona-
rio, que en los momentos en que se ha-
llaba comiendo le hab ían sus t ra ído de 
un escaparate que posee en el referido 
Tribunal , una comunicación dirigida 
al Juez de primera instancia é instruc-
ción de Marianao, otra al de Guana-
jay, y otra para el de Guanabacoa, así 
como también las correspondientes 
facturas, no pudiendo precisar quién 
pueda ser el autor. 
Estos hechos han sido puestos ayer 
en conocimiento del Sr. Juez de pri-
mera instancia é Ins t rucción del dis-
t r i to de Belén, por el Sr. Kodríguez 
Berriz, á los efectos oportunos. 
PEINCIPIO DE INCENDIO 
Anoche ocurrió un principio de in-
cendio, en la calzada de Luyanó, nú 
mero 102, fonda La Igualdad, á causa 
de haberse prendido fuego á varios ob-
jetos que había en una barbacoa, 
siendo apagado por los dependientes 
de la casa y funcionarios de policía, 
que acudieron en los primeros momen-
tos. 
A causa de varias detonaciones que 
se sintieron cuando el fuego, se produ-
jo una alarma, que pronto quedó disi-
pada sabiéndose que las detonaciones 
fueron producidas por algunas cápsu-
las de remington que estaban en una 
canana, jun to al lugar en que ocurr ió 
el luego. 
DETENIDOS 
La policía y guardias de Orden pú-
blico detuvieron ayer á don Juan Gon-
zález Gómez, por tener en su poder un 
caballo que le fué hurtado a un vecino 
de la calle V en el Vedado; al pardo 
Enrique Martine/. (a) M u l a t ó n , por en-
contrarse reclamado por el juzgado de. 
instrucción de Je sús María; á don Va-
lentín IvodrígueT; y don límeterio Ar-
guano, á cansa de reyerta entre sí en 
el barrio del Oristo, á don Julio Ramí-
rez, por lesiones graves inferidas á don 
Oonstautino Peña, vecino de líegla, y 
á don Camilo Sencrich, por herida leve 
que le causó á don Manuel Fernándc/. . 
M r AS TEÁTRALES 
IUIJOA.—El Jiifiii'-t" 'i'ampa AHUknt̂  
Después de consignar que la farsa, 
no obstante su inverosimilitud, hi/.o 
reír á los espectadores y que el autor, 
D. Carlos López, fué llamado a la esce-
na repetidas veces, pero no por la 
alabarda, sino por espoutauea una 
niniidad, añadiremos que el argumen-
to de Trampa Adelfflits es tá tomad" de 
un saincte ant iquís imo qua setViU'a 
MtH&tó I'or ffú l'ayar ó E l Sutil Ti<nit 
poso. 
Sin embargo, es meritoria la labor 
de ese principiante que lia ajustado 
los personajes al medio ambiente en 
que vivimos, sin acudir al lenguaje 
chocarrero de los ca tedrá t icos ni co-
meter ninguna inconveniencia, como 
es uso y costumbre entre lo.-* autores 
que hoy se estilan; 
Fiii Trampa Aí/e/<?«/^ t r á t a s e de un 
tramposo, de un cwaíw, que tiene tan 
arraigado el vicio de íkno pagar" que 
con el casero se hace el enfermo, con 
el panadero aparenta estar loco y para 
hurlarse del lechero se tinje muerto, 
conviniendo con su mujer en que se 
le tienda en la sala sobre una colcha 
y que junto á la almohada se arrodi-
lie, llorando á gritos escandalosos, el 
hijo del difunto. 
Aunque el juguete es tá escrito en 
romances octosí labos con cuutro re-
dondillas al final, pa rec ía hecho on 
prosa, porque á excepción del tram-
poso y sn hi jo, los demás andaban tro-
pezando, se detenían fuera de tiempo, 
trastornando á cada paso la medida 
de los versos. ¡Qué lást ima! ICs de es 
perar que en las representaciones su-
cesivas se note uniformidad y mayor 
ajuste en el desempeílo de Trampa 
Adelante. 
Nosotros aconsejar íamos al señor 
López que acortase la primera escena 
entre el "arrancado" y su esposa, por 
que resulta demasiado extensa. Lima, 
Valdés y Vara caracterizaron con na 
tural idad los tipos á su cargo, y el n i 
ño se hizo acreedor á aplausos fervo-
rosos en diferentes escenas. 
A l pronunciar el nombre de Palami 
la condesa no se inmutó; era imposi-
ble que su tez pá l ida sufriese esa tras-
formación; pero si frunció sus hermo-
sas cejas. 
—Es verdad, dijo Kardel. 
—Ahora, prosiguió la condesa, si en 
todo esto había un hombre á quien 
matar, era Merinval. 
—Pero quién hubiera determinado 
á Eva á separarse del mundo? 
—Yo. 
—En primer lugar, repl icó Kardel , 
yo no sabía si consent ir ía is en tomar 
un participio activo en mis operacio-
nes. 
—Esta es la respuesta m á s inteli-
gente que me habéis dado hasta aho-
ra. Pues bien, sabed una cosa, y es, 
que á contar desde hoy yo seré vuestro 
jefe, y vuestros hombres, vos y yo o 
braremos en adelante bajo tal con 
cepto. 
—Para ser nuestro jefe se necesita 
ser elegido, observó Kardel. 
—Lo seré: me rehusaré is vuestro vo-
to? p regun tó la condesa con tono de 
amenaza. 
—No, dijo Kardel . 
— E s t á bien; ahora que os vayáis 
reuni ré is vuestra gente y los manten-
dréis en sesión permanente, á, l in de 
que se proceda á mi elección. 
—Así lo ha ré . 
—Qué medida habé i s tomado? pre 
gnntó la condesa. 
—Dentro de una hora deb ía hacer 
robar á la señori ta de Merinval , en el 
momento en que salga de la casa de 
Mariana. 
— Y qué haréis con ella? 
—Entregarla á Ricardo. 
—Comprendo lo demás; la idea no 
es mala, y queda aprobada. Solamen-
te ha ré algunas inodificaciones á vues-
tro plan. Por quién debíais hacer ro-
bar á la señoi i ta de Merinval? 
—Por un t a l Payaso te, que á esta 
Para concluir: Carlos López, autor 
y feliz in té rpre te de Trampa Adelante 
se propuso entretener y regocijar al 
público una hora, habiéndolo conse-
guido, sin r e c u r r i r á la "gracia gorda" 
ni á medios inadecuados, por cuya ra-
zón le felicitamos.—J. A . Cobo. 
E l eminente dramaturgo Sr. Eche-
garay, que salió de la Corte el 4 del 
corriente para su casa de Marín, lleva 
el propósito de terminar la t r aducc ión 
de una nueva obra, escrita en c a t a l á n 
por el Sr. Guimirá, y que será estre-
nada en el Español en la próxima tem-
porada. 
Nuestros ilustre colaborador tiene 
además en cartera la refundición de la 
comedia de Calderón de la Barca, La, 
Hija del Aire, un drama original, t i t u -
lado La Calumnia por Castigo, y es 
posible que termine también una nue. 
va obra nominada E l Ultimo Abrazo-
Los teatros hoy, jueves: 
J a r d í n Teatro de Tacón.—Compañía 
de zarzuela. A las 8: Acto primera 
de La Gallina Ciega.—Alas 9: Segunda 
acto de la misma zarzuela.—A las 10: 
Don Sisenando. Baile español al üna l 
de cada tanda. 
AlbLsu.—Bufos de Hernández . A 
las 8: El Sultán de Magarí .—A las 9: 
Tres Jiodas Improvisadas.—Alas 1.0: ¡A 
Ultima lloral—Escenas decanto y za-
pateo. 
Nota: El viernes estreno de E l Brujo. 
Trijoa.—"Bufos de Salas."—La zar-
zuelita La Mulata María y el sa íne te 
Trampa Adelante. Guarachas y rum-
bas. A las 8. 
Nota. El viernes estreno de /£ / J>ao 
de la Africana, á beneficio do Ju l i a 
Acosta. 
G A C E T I L L A 
PERIÓDICOS.—Como se había anun-
ciado, el martes vió la luz pública el 
primer número de Las Aovedades. I n -
serta varios retratos de Blanca Váz-
piez—bula de Irijoa, y uno üe Kosa 
Uea—la atrayente diva de Albisu; el 
Sr. Goicoechea, Administrador Gene-
ai de Loterías; tren volado por los 
ebeldes en la linea de Matanzas; tres 
nticulos ilustrados con intinidad de 
libujos; el retrato del Alcalde Munici-
pal, Sr. Saaverio; el Hospital Civil de 
Alquízar .—El cronista teatral Nacosil 
ha descubierto en " E l Templo de Nep-
tuno' algo de idealismo imaginable (?). . 
noticia que suponemos dejará estu-
pefactos hasta á los guerreros evolu-
cionistas del dios de las aguas. Por lo 
demás, correspondemos al efectuóse 
saludo que dirige á la piensa Las No-
edades, deseándole larga y p róspera 
existencia. 
También el martes, por conducto de 
D. Juan duly. Rayo 30', recibimos los 
números 3" y 4° del mes corriente de 
La Ultima. ,\Ioda, revista consagrada 
i] sexo encantador. Además de t igur ín 
en colores, hoja de labores ar t ís t icas y 
de paflones dichos números vienen 
icompañados por una planilla dé la 
novela. Hoft Indianos. Fmtrela mul t i tud 
le grabados que engalanan el texto, 
os más salientes son: Trajes de calle 
para señoras y señori tas; vclillos para 
viaje y excursión; traje corto de sas-
tre; ídem para campo (tres modelos 
primorosos); sombreros de verano; cor-
bata Manon; sombrilla para paseó en 
'.arrua je, y preciosos trajes para n iñas 
le 7 á 9 años y para niños de 2 á 4 
iños. 
EL AVE DEL PARAÍSO.—Cuento 
oriental. 
Cuando el Creador terminó su gran-
diosa obra, los rubios, los zatiros, los 
diamantes y todas las piedras precio-
sas, después de contemplarse y admi-
rarse mútuamente , se dijeron las unas 
as otras. 
—Agradable y magnífica cosa os 
lucir con la brillantez que poseemos, 
todos los colores del arco iris; pero 
mejor sería que á estos bellos fulgores 
uniéramos las alas que permiten á los 
lermosos pájaros volar á t ravés del 
espacio, y el cadencioso sonido del ma-
nantial al caer sobre las rocas convir-
tiéndose en blanca espuma. 
A l mismo tiempo las alondras, loa 
gorriones, los chorlitos y los demás 
pájaros de plumaje obscuro, pensaban: 
—Agradable y magnífica cosa es po-
der volar á t ravés del espacio; pera 
mejor sería que á esta ventaja uniéra-
mos el brillo de las piedras preciosas 
y el cadencioso sonido del manantial 
que al caer sobre las rocas se convier-
te en espuma. # 
misma hora debe estar vigilajjdo este 
hotel. 
—Quién es ese Payasote? 
— U n picaro muy hábil que he re 
clutado hace poco. 
— I d á buscarle. 
—Voy á hacer que venga, pues 
nuestro hombre debe hallarse á dos 
pasos de aquí . 
Karde l se asomó á. uno de los balco-
nes abiertos del aposento y dejó oír 
cierta señal , á la que respondió al 
punto otra. 
Poco después un hombre, ó mejor 
dicho, una sombra que se perdía en la 
oscuridad, es tac ionábase bajo el bal-
cón en que estaba Kardel . 
—Eres tú , Payasote? dijo el falsa 
rio. 
— Sí, pa t rón . 
—Entra al hotel, toma la primera 
escalera á la izquierda, sube el primer 
piso, d i r íge te á la puerta número 1 
llama, y te abr i rán . 
—Bien, ya sé en dónde está , res 
pendió Payasote; dentro de dos mi 
minutos estoy con vos. 
E n efecto, dos minutos más tarde 
Payasote hacia su entrada en el cuar 
to de la condesa, que viajaba bajo el 
nombre de milady Brunner, que era el 
que llevaba generalmente eu Lon 
dres. 
—Que deseabais saber de este hom 
bre, milady? p r e g u n t ó Kardel á la 
condesa. k 
De toda su banda, Kardel era el 
único que sabía el verdadero nombre 
de la condesa, quien hasta entonces 
uo hab í a estado en relaciones masque 
con él. No causará es t rañeza la aso 
ciación de dos monstruos tales como 
Kardel y Adriana, pero en otra vez 
diremos á nuestros lectores cómo se 
había efectuado esa asociación. 
—Lo que quiero saber de este hom 
bre? repuso la condesa: preguntadle 
lo que ha Lecho desde que está eu el 
ho te l 
— -Habla sin empaciio; la e.cñora ea 
de los nuestros, dijo el uandído al ma-
romero, que parecía muy sorprendida 
tic la presencia de Adriana. 
— Y bien, señor y señora—Payasote 
había conservado algo de sus costum-
bres de saltimbanqui—este es el he-
cho: pi imenunente ca bueno que so 
país que Mariana ocupa el cuarto nú-
mero 2, cuya puerta es tá enfrente do 
esta. 
—Ya sabéis eso; cont inúa, y sé bre-
ve. 
- A l llegar aquí , con objeto de v i -
gilar las acciones y los movimientos 
<!• la persona de que hablamos, y de 
los que viniesen á verla, alquilé el nu-
mero 4, que está contiguo al suyo. Un 
simple tabique separaba mi alcoba do 
la suya; horadé ese tabique con un 
berbiquí, lo cual fué negocio de un 
instante; de suerte que hace cosa de 
una hora pude asistir á la entrevista 
de Eva y Mariana. 
— Y esa entrevista? 
—Primeramente, la señorita Merin-
val ha sido t ra ída aqu í y vuelta á lle-
var á su casa por su gran diablo de 
primo, el capi tán de Palami. 
—Palami! exclamó Adriana, como si 
la hubiesB mordido una serpiente, por-
que se espantó al saber que el oficial 
estaba tan cerca de ella. 
— Sí, el señor de Palami, repi t ió Pá-
yasete. 
—Pero qué tenéis? pregunto el fal-
sario. 
—Nada, el calor tal vez 
— l a te conozco, hermosa máscara . 
pensó Kardel. 
Cuando el maromero terminó su re-
lación, el falsario dijo: 
— E l tal Delmoua decía bien. 
—Cómo? 
—Es Eva la que ha convenido á Ma-
riana. 
—Eso es lo que. tenía que suceder; 
quién aseguraba lo cotítravioí pregun-
1 tó la condesa. 
D I A R I O D E L A I V I A R I N A . - J - i o - o de i 8 9 a 
Loa cr is ta l inos manant ia les m u r m u -
raban al mismo t iempo: 
— AgradalHo y magnif ica cosa es el 
non i (lo que producimos a l caer entre 
las rocas; pero mejor s e r í a cjue tam -
b i én p i u l i ó r a m o s volar como lae alou-
ilras, los chor l i tos y los gorriones y que 
b i illi ' iramos como las amatis tas , los 
il¡ a tu a n tes y los r n b í e s . 
K l Creador, todo Suma Bondad , o y ó 
las aspiraciones que fo rmulaban-p ie -
»1r as, aves y manant ia les y con las go-
las del manan t i a l , el b r i l l o de las pie-
dras preciosas y el vuelo de los píija-
ros, formó el Ave del P a r á i s » . 
AGRADABLE REUNIÓN.—Nos -dice-
un amigo que " l o fué sin d a d a la 
efectuada la noclie del domingo en la 
morada del Sr. D . A n t o n i o Ol le r , en 
c e l e b r a c i ó n de los natales de su s im-
p á t i c a h i ja A n a . 
tío " h i z o " un poco de m ú s i c a , tocan-
do el j o v e n Rogel io Barba al piano, el 
Fansio; las hermanas A d e l a y A n i t a 
Ol ie r , l a t anda de valses de Jules 
SchuloíT, tocando asimismo magis t ra l -
miü i te en la b a n d u r r i a var ias piezas 
1). Francisco Esquer ro , a c o m p a ñ a d o 
al piano por su joven y bel la esposa. 
Beci ta ron p o e s í a s l a s e ñ o r i t a Ame-
l i a F e r n á n d e z y los j ó v e n e s A r t u r o 
V á r e l a , A n t o n i o O l l e r y M o i s é s V . Co-
d ina , este ú l t i m o E l L i h r i t o de las M u -
jetes, ile Salvador A . D o m í n g u e z . 
.Muchas fueron las s e ñ o r i t a s que á 
esta í i e s t a d ieron realce con su presen-
cia, y entre ellas recordamos á A m e l i a 
y Leonor F e r n á n d e z , FIcna Bodr iguez , 
É m i l i a y M a r i a n a de. L a Torre y B i a n -
ca Beni toa . 
Los concurrentes, e s p l é n d i d a m e n t e 
obsequiados con dulces y licores, salie-
r o n a l tamente satisfechos de las l inas 
atenciones de que fueron objeto, por 
pa r t e de los esposos Ol l e r y sus bellas 
hi jas Adela, y A n i t a . — X . / . W.*' 
MKTA^IÓUFOSIS.—Hubo u n t i e m p o 
en que JAI M a r i n a (el a l m a c é n de c a l -
zados de los Portales de L u z ) só lo era 
accesible á las personas bien acomoda-
das. Entonces se la l lamaba l a pe le -
t e r í a del " c e n t é n " . Tero siguiendo 
las s e ñ a l e s de los t iempos. L a M a r i n a 
r e b a j ó sus tar i fas d© un modo conside-
rable , y hoy, j u n t o con la clase a l t a , el 
pueblo soberano invade aquel comercio, 
porque sabe que para comprar calzado 
bon i to y barato, en va r i edad de clases 
y estilos, es terreno abonado la casa de 
B í r i s y E s t í u . 
E n la (¡uemazón que ha de du ra r a l l í 
hasta lines de a-gosto, sobresalen los 
zapatos de pie l de B u s i a y de charo l , 
pai a s e ñ o r a s , á § 1.40 cts.; los napo-
leones, Cabrisas (del 21 a l 20), para 
n i ñ o s , á í)0 cts.; los b o r c e g u í e s de bece-
r r o , para caballeros, á $ 1.50, y m i l 
gangas por el est i lo. H a y que a d v e r t i r 
que el calzado es fresco, c ó m o d o , ele-
gante y duradero , cualidades que lo 
acredi tan , por cuyo mot ivo el que lo 
exper imenta una vez, vue lve por o t ro y 
se hace pa r roqu iano del estableci-
miento . 
— Y a puedes l l eva r los pies—primo-
rosamente, n i ñ a , — a u n q u e el d inero no 
a b u n d e — ¿ s a b e s ? , porque L a M a r i n a — 
endulza nuestros pesares—rebajando 
las tarifas. t¡ • 
MALAGUEÑAS.—(Por Xarc i so D í a z 
Escobar.) 
Ale está matando una pena 
v nadie ve que me muor% 
ni que rae puede curar 
la luz de tus ojos uei^ros. 
T ú también quieres herirme 
y berirmo en el corazón: 
¡todos quieren hacer leña 
del árbol que se cayó! 
Cuando dos que se han querido 
se encuentran en una calle, 
ni saben lo que decirse, 
ni saocn cómo mirarse. 
La pena cuando se canta, 
es nna gota de llanto 
que ya no cabe en el alma. 
UN TERKO SABIO.—Entre amigos: 
— T u v e meses a t r á s un per ro que 
atacaba como una fiera á los ladro-
nes. 
— : Y q u é has hecho de él? 
— L o r e g a l é , porque de a lg í í n t i empo 
á esta parte, precisamente desde que 
me nombraron v i s t a de A d u a n a , le ha-
b í a dado por morderme en cuanto me 
v e í a . 
C R O N I C A R E L I G I O S A 
DIA 30 D E J U L I O . 
• E) Circular eFtá en San Nicolás. 
Sau Uatinundu Lulio, conf&tior, santos Alxlón y Se-
nín. y las santas vírgenes Máxima, Donalila y Segun-
da, iiüirtircs. 
Sau Kaininniio Lulio, confesor. Nació en las Islas 
Uulcarcs, .Mallorca, de padres cristiauoí, qne educa-
ron a! niño Kaimundo en las verdades de la fe cató-
lica. No so sal>e «pie ocupación ó deslino tuvo en la 
sociedad, sólo sí «¡ue vivió santamente ocupado en la 
rirtud. 
i'or último, lleno de afios y nierecimienlos descan-
eó en el Señor, en Mallorca, uo consta dia ni año de 
su ;;l>iiioso tráusito. 
l.os santos mártires Abdón y Senín. persa» , en 
JJouia; los cuales en tiempo de Decio fueron condu-
cidos en cadenas Á Koma por confesar la fé de Jesu-
cristo: primero fneron azotados con cordeles emplo-
luadus y después degollados. 
F I E S T A S E L V I E R N E S . 
M¡vi< solemnes. En la Catedral la de Tercia á Us 
f, y cu Us demás iglesias las de costumbre. 
Corto de María. —l>ii 30—Corresponde visitará 
Nuestra Señora del Sagrado Corazón de Jesús en 
San Felipe. 
T e l e g r a m a s p o r e l c a b l e . 
S E R V I C I O T E L E G R A F I C O 
DBb 
D i a r i o d e l a M a r i n a . 
AL, OIARIKQ DE LA MAKINA. 
H A B A N A , 
KOT1CIAS COMERCIALES. 
A i í e i a - l ' o r k , J u l i o 2S 
d las 5k de Jn farde. 
Onzas espafiolaa, á $ 1 5 . 7 0 . 
r e j ú e n é t ] A $4.80. 
Descneuto papel comercial, G0 djy., de 5 M 
*> por ciento, 
tnnibiog sobre Londres, 60 d^T., banqneros, 
ti$4.87|. 
Idem sobre Faríi», 60 d?TM banqueros, A 5 
francos 1 7 | . 
ídem sobre Uambargo, 60 d/r,, banqueros, 
6 95*. 
Bonos registrados de los Estados-ünfdos, 4 
porciento,íi USi.ex>cnptof Arme. 
Ci uíi ííütras, n. 10, pol. 96, costo j flete, á 
4 Ó/IG. 
Kepular & bnen refino, en plaza, X 8, 
Ayfknr de miel, en plaza, & - ! . 
morcado. traiw|tiilo. 
Vendidos: ÍMiOO sacos ¡le uticár* 
Hieles de Cuba, cu bocoyes, uomlual. 
Manteca del Oeste, en tercerolas, á $!).40 
nominal. 
Harina patent Mifinesota, flnue, & S4.20, 
Londres , J u l i o 2H. 
Aztíf nr de remolacha, 4 9^3, 
izíicar centrítuga, pol. 96, ürme, A 13^9, 
Idem recular retino, ¡t l ü / . 
Consolidados, á l 0 3 5/16, ex-íntorfís. 
Dc^cuenlo, Uanco Inglaterra, 1\ por 100. 
Cuatro por 10U español, ÍÍ 6 S i , ex-interés. 
PaHs , J u l i o 2S. 
Renta 8 por 100, & 101 francos 85 cts. ex -
¡Bterés. 
{Quedapronibida la reproducc ión de 
los teletframas que anteceden, con arreglo 
a l ar t iculo 31 de Ja Ley de Propiedad 
Intelectual.) 
C O T I Z A C I O N E S 
C O L E G I O 
D E L 
D E C O R R E D O H E S , 
C a m b i o » . 
ESPAÑA 
E N Q L A T E K R A 
F R A N C I A . . 






D E S C D E N T O 
T I L 
MERCAN-
20* á 2 U D.RP. . oro 
Mpanol o francés, 
é 60 div. 
6i á 7 pX P., oro, 
españoló francéi. 
á 3 dTT. 
5i á 5j o. g P.. oro. 
español, 6 íranoé», 
áSdiy. 
9i ¿101 0% P.. orv, 
eípañol 6 francé», 
6 8diT. 
CENTRIFÜUA8 D E GUARAPO. 
PolurUacién 96.—Sacos: Nominal. 
Bocoyes. No hay. 
A Z U C A R D E MIHL. 
Polárixación 88—Nominal. 
AZUCAR MASCABAOO. 
Común á regular refino.—No hay. 
S e ñ o r e s Corredores de semana. 
E CAMBIOS.—D. Francisco Iglesias, auxiliar 
de corredor. 
DE F R Ü T O S . - D . M nucí Vázquez de las lleras. 
EB copia.—Banana 28 de Julio de 1896—Kl Sín-
dico Presidente interino. Jacobo Petertótt. 
T R I B i m E S 
Don José Contrcras y Guiral, Alférez de Nario de 
la Amada, Ayudante de Marina de Isla de Pi-
nos é instructor de la misma. 
E n expediente instruido en averiguación de los 
motivos que dierou margen al extravío del pase á la 
2? Reserva del soldado que fué de Infantería de Ma-
rina Andrés Ballesteros López, cuyo pase fué expe-
dido en 22 de Junio de 1890, con el niimero 4403, ex-
pedido por el cuadro dt! Reclutamiente n. 1, he dis-
puesto su publicación por este medio para que los 
que sepan su paradero den cuenta ó lo entreguen en 
este Juzgado en el plazo de un mes á contar desde 
esta fecha, trasenrrido el cual quedará nulo y de 
ningún valor el referido doenmento. 
Lo que se publica para general conocimiento.— 
Nueva Gerona (Isla (fe Pinos) 9 de Julio de 1896.— 
E l Instructor, José Contreras. 30-20 
Sección Mercantil. 
V A P O E E S D E T E A V E S I A 
Julio 
Aet. 
C o t i z a c i o n e s d e l a B o l s a O f i c i a l . 
el d í a 29 de Ju l io de 1896. 
FONDOS P U B L I C O S . 
Renta 3 por 100 Ínteres J 








Idem. id. y 2 id 
Idem da anualidades 
Billetes hipotecarios 
Tesoro de la Isl 
de Cuba 




miento de la Habana. 
1? emisión 
Idem, idem 2? emisión.. 
A C C I O N E S 
BancoEspañoi déla Isla 
de Cuba 
Idem del Comercio y Fe 
rrocarilea Unidos de la 
Habana y Almacene* 
de Reda 
Banco Agrícola 
Crédito Territorial Hipo 
tecario de la Isla de 
Cuba . . . . 
Empresa de Fomento y 
Navegación del S u r . . . . 
Compañía de Almacenes 
de Hacendado*........ 
Compañía de Almacenes 
de Depósito de la Ha 
baña J 
Compañía de Alumbrado 
de Gas Hispano Ame-
ricana Ccssolklado.... 
Compañía Cubana de A-
lumbrado ue Gas 
Nueva Compañía de Gaa 
déla H a b a n a . . . . . . . . . . 
Compañía dei Ferrocarri 
de Matanzas á Sabaul 
lia ^ 
Compañía de Caminos ae 
Hierro de Cárdenas á 
i Jácaro . . . . . 
Compañía de Caminos ae 
Hierro de Cientuegoi á 
Vill a c l a r a . . . . . . . . . . . . 
Compañía de Caminos de 
Hierro de Caibarién 6 
Ssncti -Sp ritas 
^ompiñiade Caminos de 
Hierro de Sagua la 
Uranae. 
Compaula de! FenocarrD 
uroano 
Ferrocarril del Cobre. . . . 
Ferrocarril de Cuba. . . . . . 
Idem deGuaotanamo.... 
dem de San Cayetano a 
Viñales 
Refinería de Cárdenas... 
Sociedad Anónima Red 
Telefónica de la Haba-
n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Idem •uem Nueva Com-
nañfa de Almacenes de 
Depósito de Santa Ca-
talina 
dem. id. Nueva Fábnoa 
<ie Hielo 
17 á 18 pS D.oro . . „ , 
24 á 25 oS D. oro . . . . . . 
B7 4 5 8 p g D . oro 
51 á 52 pg D oro . . . . . . 
73 á74 p g D. oro 
• • • • • . . • • • • • • . a . . . . . . . . . 
91 192 p.g D. oro « . . . 
60 (61 p.g D oro . . . . . . 
56 á 67 p.g D. oro • • • • • • 
79 £ 80 p:g D. oro . . . . . . 
66 ft 67 p.g D oro 
65 á 67 p.g D. oro «aa. . . 
39 á40 p.g D. oro 
92 i 93 P g D. OTO . . . . . . 
18 414 p.g D. oro «. . .aa 
„ 54 4 86 f.% D' oro 
O B L I G A C I O N E S , 
B ipotecarias de Ferro 
carril de Cienfuegosy 
• Villaclara 1? emisión 
alS p 2 
Idem. ídem, de 2? id. al 
7 por 100 
Bonos hipotecarios de la 
Compañía de GatHisp. 
*in«r. Consolidada.... 
• . .aa. . . . . . . 
70 4 71 p.9L D. ore . , 
N O T I C I A S D E V A L O R E S . 
P L A T A | Lbrló de S8Hi 8 8 | 
N A C I O N A L . ) Corrd de 88 á 8 8 i 
Comps: Venda 
FONDOS FDBLIOOB. 
Oblig. Ayuntamiento 1? hipoteca 
Obligaciones Hipotecarias del 
Kxcmo. Ayuntamiento • 










Banco Sspa&oldelalsla de Cmba 4 
Banco Arríenla 5 á 
Banco del Comercio, ferrocarri 
les Unidos do la Habana r Al 
macenes deRezla • . • 262 i 
Compañía de Caminos de Hierro 
deC&rdenas j Jácaro 42¡ á 
Compañía Dnlda de ios Ferroca-
rriles de Caibarién 30 4 
Compañía de Caminos de Hierro 
de Macaneas á Sabanilla 88J 4 
Compañía de Caminos de Hierro 
de Bapna la G r a n d e . , . . . . - . - . . 31 á 
Compañía de Caminos de Hierra 
de Cienfuesros 4 Villaclara 21 4 
Compañía del Ferrocarril Urbano 59 4 
Como, del Ferrocarril del Uest*. 31 % 
Comp. Cubana de AlnmoradoWas 4 4 
BononHipitecarios déla Compa-
Cia de <¿as Con»oli(lad% 2 'í 4 
Compañía de Qaa Hispauo Ame-
ricana Comolidada 7̂  i 
Bonos Hipotecarios Convertldoí 
de 6as Consolidado 
Beflceríade Atúcarda Cárdena* 
Compañía de Almacenes de Ha-
rendadoi. 
Empresa de Fomento y Narega-
ción del Sur 




















pósito de la Habana 
Obligaciones Hipotecarias de 
Cienfuegos J VUlaclara 
Compañía de Almacenes de SanU 
Catalina Nominal 
Red Telefónica de la Habana.... Nominal 
Crédito Territorial Hipotecario 
de la Isla de Cuba Nominal 
Compañía de Lonja de Víveres... Nominal 
Ferrocarril de Gibara y Holg^iín 
Acciones Nomiaai 
Obligaciones Nominal 
Ferrccarrü de. San Cayetano 4 
Viñales.—Acciones Nominal 
Obligaolones.. Nominal 
Beban a 29 da Julio dt ISÍt. 
Julio 
Agto, 
BE E S P E R A N . 
Viirilancia: Nueva York. 
26 Catalina: Corufia v eso. 
29 Yucatán: «ueva York 
29 Seruranca: Veracru». 
Panamá. Cotón y ese 
30 Whitnev: New órieansv eso. 
31 Berensruer el Grande: Canarias y esc. 
31 Citv of Wasiiinton Veracmx í escalas. 
2 Vnmun Nueva York. 
3 Ascaoia Hamburtro veso. 
4 Manuela: Pto. Rico v esc. 
4 Sanint Germaiñ: Goruña v escalas. 
Z Saraioca: Nueva Yort 
5 Séneca: Veracrue, eic. 
5 Habana. Nueva Vork. 
7 Vigilancia: Veracru*. 
8 Alicia: Ijiverpool y esc 
9 Orixaba Nueva York 
12 City of Washiníon: New York. 
12 Yucatán Veracrua v «•'íalaa. 
14 María Herrera: de Puerto Ripo T esoalfci. 
14 Yumnrl. Veraciuz v escalas. 
16 ÍSearuranca New York. 
17 Guido: Liverpool y esc. 
19 Séneca New York. 
19 Orizaba- Veracruzv esc. 
21 Cayo Mono: Londres y Amberes. 
25 Madrileño: l-iiverpool y eso 
29 Leonora: Liverpool y esc. 
S A L D R A N . 
27 Vurüancla Tamoico v esoklar. 
27 Ciudad Condal: Yeracrus y esc 
3») Sezniranca: Nueva Yo K. 
30 \acatan Veracruav 'scalas 
30 Panamá: New York. 
30 Whitnev. New Oneans v escalas. 
30 Santo Domingo: Coruña y esc. 
81 M. L . Vfllavetrte: Santiaíro ile Cuba y esc. 
ICity of Washineton: Nueva York. 
3 Yumurí: Tampico. 
4 Sanit Geiinain: Veracrus. 
4 Ascania: Humbureo y ose. 
6 Séneca. Nueva Yortc. 
6 Saratoea. Verscruz v escalas, 
8 Vieilancía Nueva York. 
•10 Orijaba Tarapico. v escalas. 
10 Manuela Puerto Rico v escalas. 
13 Citv of'Washineton: Veracrui v esc 
13 Yucatán Nue-va Xors. 
15 Yumurí New lorie. 
17 Seeuranca Tara ni co v escala». 
20 Maria Herrerr.: Puerto Rico v escalas. 
V A P O I i E S C O S T E E O S . 
S E E S P E R A N . 
Julio 26 Purísima Concepción: en líataoano. proce-
cedente de CuCa. Manzanillo. Santa Crui, 
•Júcaro. Tunas Trinidad v Cienfuecos. 
— 29 Moriera: de Nuevitas, Gibara, Baracoa, 
Gnantánamo Siró, de Cuba T P. Rico. 
— 29 Argonauta en Batabauo, procedente de Cu-
ba v esc 
Agto. 23 Josefita en Batattanó, para uiemuegos. 
Tunas, Júearo, Santa Cruz, Manzanillo, 
y Santiafi-o de Cuba, 
s Manuela de Santiazo de Cnba y escalas. 
5 Antinócenes Mcnéudez. en Batabanó, pro-
cedente de Cuba v escalas. 
— 14 María Herrera: de Sgo, do Cuba, Pto. Rico 
V escalas. 
S A L D R A N . 
Julio 25 Tritón: para Cabanas, Babia Honda, Rio 
Blanco, San Cayetano, Malas Aguas. 
Santa Lucía, Rio del Medio, Dimas, Arró-
vos v L a ¥6. 
„ 26 Antlnógenes Menéndei: de BatabanO par-
Cuba y escalas. 
— 30 Purísima Concepción: de Batabano para 
Cienfuegos, Trinidad, Tunas, Júcaro, San-
ta Cruz. Manzanillo v Santiago de Cuba. 
. . SI M. L . Villaverde: para Seo. de Cuba yesc. 
Apt. 2 Argonauta: ae Batabane,procedente deCn-
bas escalas. 
5 Mortera. para Nuevitae. Pto, Padre, Giba-
ra, Baracoa. Guantánamo y Santiaíro de 
Cuba. 
„ 10 Manuela, para Nuevitae. Puerto Padre, Gi 
bara Sagua de Tánamo, Baracoa, Guantá-
namo y Cuba. 
. . 20 Maria Herrera: para Nnevitas, Gibara, Ba-
racoa, S. de Cuba, Sto. Domingo, S- Pe-
dro de Macorís, Ponce, Mayaguez, Agua-
dilla. y Pto. Rico. 
P U E E T O D E _ L _ A H A B A N A . 
E N T R A D A S . 
Dia 29: 
De Tampa y Cayo Hueso, vap. am. Mascotte, capi-
tán Rowse. trip. 44, ton. 520. con cajga general 
á Lawton Cliilds y Hno. 
Tampico, en 3 días, vap. am. Seguranca, capi-
tán Hauspn, trip. (¡8, ton. 2806, con carga de 
tránsito á Hidalgo y Cp. 
S A L I D A S . 
Dia 29: 
Para Cayo Hueso y Tampa, vap. am. Mascotte, ca-
pitán Rowse. 
M o v i m i e n t o de pasajeros . 
E N T R A R O N . 
De TAMPA y C A Y O HUESO en el vap. ameri-
cano Mascóte: 
Sres. J . Tórrense—F. J . Zaragueitia—J. Fernán-
dez—J. Suárez—J. Lerroig—Pedro Itort—S. Kodri-
gnez—G. Rodríguez—Manuel Sainz—L. Bolado—Q. 
Casanova—Isabel Loca—L, Torres—Isabel Torres— 
S. Crucct—M. Saraquitia—E. Piedra—A. Díaz—C. 
Martínez—Maria Casal—Jnun Lauatan—Florencio 
R. Veliz—Carlos Gineota—Agustín Ginesta. 
S A L I E R O N 
Para P R O G R E S O y V E R A C R U Z en el vapor 
Ciudad Condal: 
Sres Carlos Ajuria—Pura Ley y 3 más-Manuel 
Aedo y señora—José Valiño Oscar Rodríguez— 
GlaudioJo-é Perea y señora—Luis Dubois—Juana 
Revilia—Ramón Rodrieuez Peña Carlota García 
Bctancourt—Victor Calíales—Agustín Gómez—A 
demás 17 de tránsito. 
E n t r a d a s de cabota]o. 
Día 29: 
De Bahía Honda, gol. Dolorita, pat. Colomar, 127 
lios cueros. 
Cárdenas, gol. Niña, pat. Zarola, 100 pipas a 
guardieute. 
Mariel, gol. Altagracia, pat. Marantes, 217i3 ta-
Gibara, gol. Pte.de Gibara, pat. Castells, 60,000 
plátanos y 40 pp. aguardiente. , 
Santa Cruz. gol. Deseada, pat. Rodríguez, 19 re 
ses y efectos. 
Cárdenas, gol. Almansa, pat. Llorca, 390 sacos 
azúcar. 
Cárdenas, gol. Aguila de Oro, pat. Cantero. 600 
bles, azúcar. 
Babia Honda, vap. Tritón; cap. Vega, 250i3 ta 
baco. 
D e s p a c h a d o s de cabotaje. 
Dia 29: 
Para Cárdenas, gol. Niña, pat. Zarola. 
Mariel, gol. Maria Ma5dalena, pat. Blanco. 
CárdeDan. gol. Maií i, pat Conde. 
llahía Honda, gol. Dolorita, pat. Colomar. 
B u q u e s con regis tro abierto. 
Nueva York, vap. am. Seguranca, cap. Hoftman 
por Hidalgo y Cp. 
Puerto Rico y escalas, vap. esp. M. L Villaver-
da, cap, Oyarbide, por M. Calvo. 
Nueva Of'eans, vap. am. Whitney, cap. Staples 
por Galbán y Cp. 
Veracrui y escaUs. vap. am. Yucatán, cap Rey-
nolds, por Hidalgo y Co. 
Nueva Vork, vap. am. Seguranca, cap. Hausen, 
por Hidalgo y Cp. 
Nueva York, vap. esp. Panamá, cap. Casquero, 
por M. Calvo. 
Puerto Rico, Coruña y Santander, vap. español 
Santo Domingo, cap. Aguirre, por M. Calvo. 
Barcelona y Mahon.berg. esp. Gas\*vo, capitán 
Marti, por Otaroendi, Hno. y Cp. 
B n q u e a q u o se h a n despachado . 
Para Cayo Hueso y Tampa, vap. ara. Mascotte, cap 
Rowse, por G, Lawton Childs y Cp. con 276 
bultos frutas, viandas, víveres y efectos. 
Progreso y Veracruz, vap. esp. Ciudad Condal, 
cap. Curell, por M. Calvo, con 93,600 cajillas ci-
garros y efectos. 
Pól izas corridas el día de 2 9 
J ulio. 
Azúcar sacos 
Tabacos, torcidos. . . . . . . . . . . . 
Caietillas. ciearros 
Picadura kilos 






E x t r a c t o de l a c a r g a de b u q u e s 
despachados , 
Caietillas. cigarros 96,600 
Frutas y legumbres bultos.... 276 
Vapores de travesía 
VAPORES COBREOS 
D E L A 
Compañía Trasatlántica 
A N T E S D B 
A N T O N I O L O P E Z Y C O S P . 
E L VAPOR C O R R E O 
S T O , D O M I N G O 
c a p i t á n Ag-uirre. 
saldrá para 
P . R i c o , 
C o r u ñ a y 
S a n t a n d e r 
el 30 de Julio á las 4 do la tarde llevando la co-
rrespondencia pública y de oficio. 
Admite pasajeros para dichos puertos. 
Carpa para Puerto Rico, Coruña^ Santander, Cá-
diz y lArceloná.* Q M 
Tabaco,-para PiftHo R;co, Xoruña .Santander, y 
Cádiz. 
Líos pasaportes se entregarán al recibir los billetes 
de pasaje. ' > -
Las pólizas de taffga se firmarán por los consigna-
tarios antes de correrlas, sin cuyo réqnisito serán 
nulas. 
Recibe carga á bordo hasta el dia 29. 
Llamamos la atención dé los señores pasajeros ha-
cia el articulo 11 del Reglamento de paíajes y del or-
den y rígimeu interior de los vapores de esta Com-
pañía, anrobado por R. O. del Ministerio de Ultra-
mar, fecna 14 de Noviembre de 1887, el cual dice así: 
"Los pasajeros deberán escribir sobre todos loa 
bultos de su equipaje, su nombre y el puerto de des-
tino, con todas sus letras y con la mayor claridad." 
Fundándose en esta disposición, la Compañía no 
admitirá bulto alguno de equipaje que uo lleve cla-
ramente estampado el nombre y apellido de su due-
ño, así como del puerto de destino.̂  
De más pormenores imnondrá su consignatario 
M. Calvo. Oficios n. 28. 
L I N E A D E N Ü E V A Y 0 R K . 
• n c o m b i n a c i ó n con los visees i E u r o p a , 
V e r a c r u z y Contro A m é r i c a . 
8e harán tres aaensuales, saliendo 
los vapores de este puerto los d ías 
I O . 2 0 7 30. y del de How-TTork les 
dias l o . S O 7 3 0 do cads mes. 
E L V A P O R C O R R E O 
capitán CASQUERO. 
saldrá para N E W Y O R K el 30 de Julio á las 4 
ae la tarde. 
Admite carga y pasajeros, á los que se ofrece el 
buen trato que esta antigua Compañía tiene acredita-
do en sus diferentes líneas. 
También recibe carga para Inglaterra, Hamburgo, 
Bremen, Amsterdan, Rotterdam, Amberes y demás 
puertos de Europa con conocimiento directo. 
L a carga se recibe basta la víspera de la salida. 
L a correspondencia solo se recibe eu la Adminis-
tración de Correos. 
KOTA.—bsra Compa&Ia tiene abierta una pdllsa 
flotante, así para esta linea eomo para todas las do-
más, bajo la cual pueden asegurarse todos los efec-
tos que se embarquen en ns vaporea. 
Llamarnos la atención cío los señores pasajeros ha-
cia el artíi ulo 11 del Reglamento de pasajes y del or-
den ' v r^írimen interior de los vapores de esta Com-
pañía, aprobado por R. O. del Ministerio de Ultra-
mar, fecna 14 de Noviembre de 1887, el cual dice así: 
"Los. pasajeros deberán escribir sobre todos los 
bultô , de su equipaje, su hombre y el puerto Ue des-
tino, con todas sus letras y con la mayor claridad" 
F.uatláudose en esta disposición, la Cotupafiia no 
admitiM bulto alguno de equipaje que no lleve cla-
raméñtc estampado el nombre y apellida de m dueño 
así como el del puerto de destino. 
M. Calvo. OSclci 28 
L I N E A D E L A S A N T I L L A S . 
E L VAPOR C O R R E O 
M. L . V I L L A Y E R D E 
c a p i t á n O T T A R V I D B 
saldrá para N U E V I T A S , G I B A R A , SANTIAGO 
D E CUBA.PONCE, M A Y A G U E Z Y P U E R T O 
R I C O el 31 de Julio ála8 4 de la tarde, para cu-
yos puertos admite pasajeros. 
Recibe carga para Ponce. Mayagneí y Puerto R i -
co hasta el SO inclusive. 
NOTA.—Esta Compañía tiene abierta ana póllia 
flotante, atf para esta linea como para todas las de-
más, bajo la cual pueden asegurarse todos los eíeotoi 
que se embarañen en s u vaporo». 
Llamamos la atención de les señores pasajeros ha-
cia el artículo 11 del Reglamento de pasajes y del or-
den y régimen interior nc los vapores de esta Com-
pañía, aprobado por R. O. del Ministerio de Ultra-
mar, fecua 14 de Noviembre do 1887, el cual dice así: 
"Los pasajeros deberán escribir sobretodos los bul-
tos de su equipaje, su nombre y el puerto de des-
tino, con todas sus letras y con ia mayor claridad." 
Fundándose en esta disposición, la Compafiía no 
admitirá bulto alguno de eouipajes que no lleve cla-
ramente estampado el nombre y apellido de su dueño 
así como el del puerto de destino. 
S A L I D A 
Dé la Habana el día <U-
timo de cada mea, 
. . Nnevitas e l . . . . . . . 2 
. . Gibara 3 
M Santiago de Cuba. P 
mm Ponce. . . . . . . . • • • • 8 
mm MSJSgiíCf . . . a mmmr 9 
X B T O B i r O . 
L L E G A D A . 
A Nnevitas e l . . . . . . . . 3 
. . G i b a r a . , . . , . . . . . , , 3 
Santiago de Cuba. 4 
. . P o n c e . . . . . , , . . . . , 7 
M M a j a g i i e t . , , . 9 
n Fnerto-Etoo.. . . . . 10 
S A L I D A . 








. . Ponce i 
. . Puerto-Príncipe.. 
„ Santiago de Cuba. 
Gibara. . . . . . 
. . Nnevitas.. 
L L E G A D A . 
A Mayagüer e l . . . . . . . 14 
, . P o n c e . . . . . . . . . . . . 15 
. . Puerto-Príncipe.. 16 
. . Santiago de Cuba. 19 
Gibara 20 
M Nnevitas. . . . . . . . . . 21 
— Habana,*, 39 
B u q u e s que h a n abierto registro 
No hubo. 
W O T A 8 . 
Bn sn viaje de Ida recTMrS en Puerto-Rico los días 
81 de cada mes, la csrga j pasajeros qne para los 
puertos del mar Caribe arriba expresados y Pacífico 
crodusca el correo qne sale de Barcelona él día 26 y 
£e Cádir el 30. 
üin su viaje de regreso, entregará el correo one sa-
le ae Poerto-Rico el 15 ia carga y pasajeros uva oou-
dnzea procedente de los puertos del mar Canbe j en 
el Pacífico uara Cf ir B rcaloña. 
E, j im época de o«areriM.a, 6 ea désete . de May 
al 30 de Septiembre, se admite carga para Cádia, 
Barcelona, Santander y Corulia. pero pasajeros sólo 
para ?os filtimos puertos.—Jf, Cateo y ttomj» 
M. Calvo s Como.. Oficios námero 38. 
]Mk DI LA MBAKA A COLOR 
E n combinación con los vapores de Nueva-York j 
con la Compafiía del Ferrocarril de Panamá f Tapo-
ras de la costa S u y Norte del Paciflco. 
S A L I D A S . 
D é l a Habana el día.. 6 
. . Santiago de Cnba. 9 
. . L a G u a i r a . . . . . . . . 13 
. . Puerto Cabello... 14 
. . Sabanilla 17 
M Cartagena.. . . . . . . 18 
n Colon 20 
L L E G A D A S . 
A Santiago de Cnba el 9 
. . L a Guaira , 12 
. . Puerto Cabello.... 13 
. . Sabanilla 16 
. . Cartagena.. . . . . . . 17 
. . Colín 19 
. . Santiago de Cnba. 26 
M Habana 39 
Llamamos la atención de los señores pasajeros ba-
cía el artículo 11 del Reglamento de pasajes y del or-
den y régimen interior de los vapores de esta Com-
pañía, aprobado por R. O. del Ministerio de Ultra-
mar, fecna 14 de Noviembte de 1887. el cnal dice así: 
"Los pasajeros deberán escribir sobre todos los 
quitos de su equipaje, su nombre y el puerto de des-
tino, con todas sus letras v con la maror claridad " 
Fundándose en esta disposición, la Compañía no 
admitirá bulto alguno de equipaje que DO lleve clara-
mente estampado el nombre y ap ellido de tu aae&o 
así como el uel puerto de destino. 
L a carga se recibe el día i . 
NOTA.—Esta ComualUa tiene abierta nna póllsa 
flotante, así para esta línea como para todas las de 
más, bajo la cnal pueden asegurarse todoa los efectos 
qaa se embarquen en savaoores. 
A v i s o i l o s c a r d a d o r e s . 
Bsta Compafiía no responde del retraso o extraño 
qne sufran 'os bultos de carga q le no lleven estam-
pados cor toda claridad el destino y marcas de las 
mercancías, ni tampoco de las reclamacionos qne ae 
hagan, por mal envaso j falta de precinta en los mis-
mos. . _ 
Vapores-correos alemanes 
d a l a C o m p a ñ í a 
B A M B Ü R G D E S A - A U E R I G A N I 
L í n e a d e l a s A n t i l l a s . 
Para H A V R E y HAMBURGO. con escalas e-
ventnales en H A I T I . SANTO DOMINGO y HT. 
THOMAS. saldrá sobre el 4 D K AGOSTO de 
lf96, el vapor correo alemán, de porte de 2,08210-
neiaaas 
A S C A N I A 
c a p i t á n K n u t k . 
Admite carga para ios citados puertos y también 
transoordos con conocimientos directos para nn gran 
SÍTI?.er,Í^PIie.rÍÍ,l,deEURÜPA. A M E R I C A D E L 
SUR, A S I i , A F R I C A y A U S T R A L I A , segán por-
^tT^m8.^ i ,e facilitai1 ^ 1» casa consignataria. 
NOTA.—La carga destinada á puertos en donde 
no toca al vapor, será trasbordada en Hamburgo 6 
8n™ HaTre. * conveniencia de la Empresa. 
Este rapor. hasta nueva orden, no admita pua-
leros. 
A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E . 
Los vaporea ae esta Línea nacen escala en nno 
6 más puertos de la costa Norte • Snr de la Isla de 
Cnba, siempre oue les ofresca carga suficiente pa'a 
amentar la escala. Dicha carga eo admite para los 
puertos de su itinerario j también para cualquier otro 
punto, con transbordo en el Havre ó Hambnr^o 
Para más pormenores dirigirse á los coustgnata-
íí01' 0 iíLde í'an ípiacio número 54. Apartado de 
Oorrao 729. MARTÍN VAhK t CP. 
EMPimeYAPORES MOLES 
C o r r e o s d e l a s A n t i l l a s 
T R A S P O R T E S M I L I T A R E S 
N E W - Y 0 R K A N D 
C U B A . 






Servicio regular da vapores correos amenaanos en-
tro los puertos siguientes: 
Nueva York, Cienfuegos, 
Habana, Progreso, 
Nassau, Veracrna, 
Santiaso de Cnba, Tnzsan, 
ttauaas ae .^eva Yorfc para la Habana y Tampico 
todos ios miércoles á las tres de la tarde, y para la 
Habana y puertea de México, todos los sábados á la 
nna de U tarde 
Salidas de la Habana para Nieva York, todos los 
lueves y sábados, á las cuatro ae la tarde, como 
Sitne: 
C I T Y O F W A S H I N G T O N . . , , julio 2 
SEGURANCA „ 4 
S E N E C A , „ . . _ 9 
VIGIT-ANCIA _ i i 
Y U C A T A N . . „ _ 16 
Y U M U R I . . . . . . . . . . . . . . . . — ig 
OBIZABA , „ 33 
SARATOGA , „ s i 
SEGURANZA 80 
Salidas de la Habana para puertos de México 
todos los jueves por la mañana v para Tampico di-
rectamente, los lunes al medio dia. como sigue* 
YUMURI Julio 2 
Y U C A T A N _ 6 
SARATOGA ^ 7 
ORIZABA M 13 
C I T Y O F W A S H I N G T O N . . . . «. 16 
SEGURANCA ^ 20 
S E N E C A „ 23 
V I G I L A N C I A . . 27 
VICATAX „ 30 
Salidas de Cienfuegos para Nueva York na San-
tiago de Cuba y Nassau los martes de cada dos se-
manas como s'.erue: 
SANTIAGO Julio 14 
NIAGARA ^ 28 
PASAJES.—Estos bemosos vapores y tan bien 
conocidos por la rapidez y seguridad de sus viajes, 
tienen excelentes comodidades para pasajeros en 
sus espaciosas cámaras. 
C O R R E S P O N D E N C I A . — L a correspondencia se 
admitirá únicamente en la Administración General de 
Correos. 
C A R G A . — L a carga se recibe en el muelle ae ca-
ballería solamente el día antea de la salida, y se ad-
mite carea nara Inelaterra. Hambnrsro, Bremea, 
AmsUrdan, Rotterdam, Havre y Amberes, Buenos 
Aires, Montevideo, Santos y Rio Janeiro con oono-
cimitntos directos. 
F L E T E S . — E l flete de la carga para puertos de 
México, será pagado por adelantado en moneda ame-
ricana 6 su equivalente. 
Para más pormenores dirigirse á los agentes, Bi-
íalgo y Comp.. Cuba números 76 y 78. 
I 730 156-1 J l 
P L A N T 8 T E A M 8 H I P U N E 
á KTew-Tork en 7 0 horas. 
les r á p i d o s raporea correos s m e r í c a n o i 
MASCOTTE Y 01I7BTTJL 
Uno ae estos vapores saiaraaeesto puerto toaos las 
miércoles y sábados, á la nna de la tarde, con escala 
en Cayo Hueso y Tampa, donde se toman los trenes, 
llegando los pasajeros á Nueva York sin cambio al 
gano, pasando por Jacksonville. Savanacb, Charles 
ton, Ricbmond, Washington, Filadelfla y Baltimore. 
Se venden billetes para Nueva Orleanr, St Lonis, 
Chicago y todas las principales ciudades de los Esta-
dos-Unidos, y para Europa en combinación con las 
mejores líneas de vapores que salen de Nueva York. 
Billetes de ida y vuelta á Nueva York, $90 oro ame-
ricano. Los conductores hablan el castellano. 
Los días de salida do vapor no se despachan pasa-
portes depnés de las once de la maCana 
AVISO.—Para conveniencia de los pasajeros el 
despacho de letras sobre todos los puntos de los E s -
tados Unidos estará abierto hasta última hora. 
G.Lawlci CidsfCoiflp., S, eoC. 
Mercaderes 23 . sitos. 
I 734 156-1 J l 
Linea de Vapores Hueros 
T E A S A T L A N T I Ü O S 
os 
Biio fie J. ¡ m i 1 Serra 
D E B A R C E L O N A . 
E l muy acreditado vapor espafiol 
J. JOVER SERM 
capitán DON V I C E N T E L L O R C A . 
de 5,500 toneladas, máquina de triple expansión a-
Inrobrado con luz eléctrica, clasificado en el Lloyd 
•J*100 A. 1.. y construido bajo la inspección del 
Almirantazgo inglés saldrá de la Habana F I J A -
M E N T E el dia (' de Agosto, á las 4 de la tarde, D I -
R E C T O para 
C o r u ñ a , 
S a n t a n d e r y 
B a r c e l o n a 
Admite pasajeros de 1?, 2? y 3? clase. 
También admite un resto de carga lljera. 
T A B A C O solamente para Corufia y Barcelona. 
Para mayor comodidad de los señores pasajeros 
el vapor estará atracado á los muelles de los Alma-
cenes de San José. 
Informarán sus consignatarios: J . B A L C E L L S y 
COMP.. S. en C . Cuba 43. C V89 18-11 J 
Vapores costeros 
VAPOR E S F A S O L 
T R I T O N 
capitán R E A L . 
Viajes decenales de este vapor correo da la costa 
Norte entre los siguientes puertos. 
Saldrá de la Habana, (muelle de Luz) los dlaa 6, 
15 y 25 de cada mes, á las diez de la noche, para 
CABAÑAS 
B A H I A HONDA 
KIO B L A N C O 
SAN C A Y E T A N O 
MALASAGUAS 
SANTA L U C I A 
R I O D E L M E D I O 
D U N A S 
A R R O T O S Y 
L A F E . 
E l regreso lo efectuará con las mismas escalas en 
sentido inverso, saliendo de L a Fé. los dias 8, 18 y 
38 á las 4 de la maluna. 
CARGA: Se recibe en el mnfclíe do Las la víspe-
ra y en el dia de salida, cobrándose á bordo los fle-
tes y pasajes. 
No se admitirá carga sin pólleas, debiendo presen-
tarse estas al Sobrecargo del vapor, antes de co-
rrerles. . . . „ , , 
C O R R E S P O N D E N C I A : Se admitirá únicamen-
te en la Administración General de Correos, hasta 
las 7 de la noche de los días de salida. 
De más pormenores impondrlu, en L a Palma 
(Consolación del Norte) su gereute D. Antolín del 
Collado, y en la Habana, los Sres. Fernandea, Gar-
cía y C? Oficios 1 y 8. C201 MfiJT? 
D I 
S O B B I K O S D 8 H B E H B S A . 
VAPOR ESPAÑOL 
capitán D. J U A N SANJURJO 
Saldri dr- este puerto el día 30 de Julio á Us 4 da 
la tarde para los de 
Nuevrbas 
G i b a r a , 
S a g u a de T á n a m o 
B a r a c o a 
y Sant iago de C u b a . 
Recibe carga hasta las dos de la tarde del dia di 
salida. 
CONSIGNATARIOS. 
Nnevitas: Sres. Vicente Rodríguez y C? 
Gibara: Sr. D. Manuel da Silva. J , , 
Sagua de Tánamo: Sres. Salló Rifáy Cn. 
Baracoa; Sres Monés y C? 
Santiago de Cuba: Sres Gallego, Mesa'V.Cp, 
Se des} acha por sus armadores San Pedro 6. 
127 z l -n 3d-28 
V A P O R ESPAÑOL 
capitán D. J O S E VIÑOLAS 
Saldrá de este puerto el dia 5 da Agosto á l u 4 
de la tarde para ios de 
N n e v i t a s . 
P u e r t o P a d r e , 
G i b a r a . 
M a y a n . 
B a r a c o a , 
G u a n t á n a m o 
v C u b a 
Recibe carga hasta las 2 de la tarde del dia do 
salida. 
CONSIGNATARIOS, 
Nnevitas: Sres. Vicente Rodrigues y O* 
Puerto Padre: Sr. D. Francisco PláyPioabla. 
Gibara: Sr, D. Manuel da Silva. 
Masarí: Sr. D. Juan Grau. 
Baracoa: Sres. Monés y C? 
Guantánamo: Sr. D. José de los Ríos. 
Cuba: Sres. Gallego Messa y C?. 
Se despacha por sus Armadores Sao Pedro n. ñ. 
I 27 
V A P O E R SPAJfOL 
COSME BE HERRERA 
capitán D. J O S E SANSON 
Itinerario délos viajes semaualea entre este puer-
to y los de 
C á r d e n a s , 
S a g u a y 
C a i b a r i é n 
Saldrá de este puerto todos los martes á las 6 do 
la tarde, llegando á Cárdenas al amanecer del miér. 
coles, siguiendo viaje á Sagua, para llegar á Caiba-
rién los jueves. 
R E T O R N O 
Saldrá de Caibarién los viernes por la tarde, ama-
necerá en Sagua siguiendo viaje á Cárdena», de 
cuyo puerto saldrá los sábados á las 6 de la tarde, 
amaneciendo los domingos en la Habana. 
Recibe carga hasta las 3 de la tarde del dia da 
salida N . - T B t • ' 8' ti.í I * H 
T a r i f a de p a s a j e s . 
De Habana á Cárdenas, $5.30 en primera y $3 en 
tercera. 
De Habana á Sagua $8.50 en primera y $4.25 
en tercera1. 
De Habana á Caibarién $13 en primera y $6.50 
en tercera. 
C O N S I G N A T A R I O S 
E n Cárdenas: S. Arenal y C? 
E n Hágua la Orando: D. Gregorio Alonso. 
En Caibarién: Sres. Sobrinosde Herrera. 
8e despacha por sus amadoras: Sobrinos da Sa> 
nara. Sao Pedio. 9 
11? m - i w 
CIKOS «le LETRAS 
L . R U I Z Y C ^ 
Esquina 4 Mercaderes. 
H a c e n p a g r o s p o r e l c a b l e » 
Facil itan cartas de crédito 
Giran letras sob e Londres, New York, New Or 
leans, Milán, Tarín, Roma, Veneeia, Florencia, N i 
polea, Lisboa, Oporto, Gibraltrar, Bremen, Hambnr 
E>, París, Havre, Nantes, Burdeos, Marsella, Lille, yon, Méjico. Veracruz. San Juan de Puerto Rico, 
etc., etc. 
Sobre todas las capitales y pueblos; sobre Pal tai 
Mallorca, Ibiza, Mahón r Santa Cruz de Tenerife, 
Y E N E S T A I S L A 
sobre Matar zas. Cárdenas, Remedios, Santa Clara, 
Caibarién. Sagua la Grande, Trinidad, Cienfuegos, 
Sancti-Sníritus, Santiago de Cuba, Ciego de Avila, 
Mai canillo. Pinar del Río, Gibara, Puerto Príncipe 
Nnevuas. eto. 
J. I . B0RJES ¥ €01P. 
B A N Q T J E R O a 
2 P O B I S P O . 2 . 
Esquina á ItCercaaerea 
H A C E N P A & O S F a B E L C A B L % 
F a c i l i t a n cartas de c r é d i t o 
7 g iran letras á corta 7 larga rists 
Sobre N E W - Y O R K , B O S T O N . C H I C A G O , SAN 
F R A N C I S C O , N U E V A O R L E A N S , M E J I C O , 
SAN J U A N D E P U E R T O RICO, L O N D R E S , PA-
RIS, B U R D E O S , L Y O N , BAYONA, HAMBUR-
GO, B R E M E N , B E R L I N , VIENA, A M S T E R -
DAN, B R U S E L A S , ROMA, ÑAPOLES, MILAN, 
GENOVA, E T C . , E T C . , asi como sobra todas la« 
C A P I T A L E S y P U E B L O S de 
E s p a ñ a é I s l a s C a n a r i a s 
ADEMAS. COMPRAN Y V E N D E N E N C O -
MISION, R E N T A S ESPAÑOLAS, F R A N C E S A S 
E I N G L E S A S , BONOS D E L O S E S T A D O S 
UNIDOS Y C U A L Q U I E R A OTRA C L A S E D . 
V A L O R E S P U B L I C O S . 
T b m I s T i T 
GIROS D E LETRAS. 
C U B A . N U M E R O 4 8 , 
• H T B a e a i s p o T O B S A . P I A . 
1 0 8 , Ü G t X T T A H , 1 0 8 . 
E s q u i n a á A m a r g r u r a . 
H A C E N P A & O S P O S E L C A B L E 
Facil itan cartas de crédito y tfjraa 
letras á corta y larga r i s ta 
•obre Nneva York, Nueva Orleans, Veracnu, Méjl 
oo San Juan de Puerto Rico,, Londres, Parts, Bar-
deós, Lyon, Bayona, Hamburgo, Boma, Nápolss, 
Milá5a, Oénova, Marsella, Havre, Lille. Nanter, Sato 
Quintín, Dieppe, Tonluosa, Veneci», Florencia, Pa-
lermo, Tnrín. Meslna, 4», así como aobre todas las ca-
pitales y poblaciones de 
B 8 F A N A B I S L A S C A N A R I A » 
S Í : D . A X G t O 7 C O M F . 
CUBA 76 Y 78. 
Hacen pagos poi el cable ílran iafr»* * corta y lar-
Sa vista y dan cartas de crédito solfre New York, Pl-ideKU, New Orleans, San Francisco, Londres, Pa-
rís, Madrid, Barcelona y demás capitales y ciudades 
importantes de los Estados Unidos y Europa, así oo-
mo aobre todos loa pueblos de Bspafia y sus prormcla* 
8 DIARIO DE LA M A R I N A . 
• 
Los numerosos enfermos que perdida toda esperanza de curación, 
fce vieron al borde del sepulcro y lograron salvarse tomando el 
a l s á m i c o d e B r e a V e g e t a l 
más que otra cosa parecen 
L c o r 
En veinticinco anos que cuenta de existencia tan precioso medicamen-
to se han curado con él más de 
D O S C I E N T O S M i l i 
enfermos que padecían del PECHO, de la GARGANTA, de la VEJIGA y 
de IMPUREZAS DE L A SAXGEE. 
El remedio más popular de Cuba, el que lia logrado extenderse desde el 
Cabo de San Antonio hasta la punta de Maisí, es el 
L i c o r B a l s á m i c o d e B r e a V e g e t a l 
D E L D H . G O N Z A L E Z 
porque mugiín otro medicamento uacional ó extranjero es tan eficaz como él 
para la curación délas TOSES AGUDAS ó CRONICAS, GARRASPERAS, 
RONQUERAS, P É R D I D A S DE L A VOZ, IRRITACIONES DE GAR-
GANTA Y PECHO, CATARROS, BRONQUITIS, TISIS INCIPIENTE, 
e t C o , etc« 
L A G R I F F E , 
esa epidemia que se enseñorea del mundo, causando sus estragos, cede se 
modifica y cura con el 
A d e l D r . G o n z á l e z . 
tan (Vecncutc en Cnba, con nada se combate mejor qne con el 
qnc cura á l : i vez el REUMATISMO, la .GOTA y el ' M A L DE PIEDRA. 
L O S C A T A A 
que tanto atorinentan á la pobre humanidad, los íiujos del oido y de la uretra, 
cuando los últimos no tienen por causa el contagio, desaparecen con el uso del 
r L I C O U d e B U 
Los escrofulosos cuyos estómagos rechazan el Aceite de bacalao y las 
Emulsiones deben acudir al 
L I C O E d e B E E A d e l D r . G o n s a l e s , 
así como los que padecen de GUABOS, HERPES, PICAZONES, LLAGAS, 
ULCEUAS y en general al de cualquier otra enfermedad que reconozca por 
causa la impureza de la sangre. 
F a r f u l l e r o s y M a l a n d r i n e s 
de distintos lugares han imitado el 
L I C O R d e B E E A d e l D r . G O N Z A L E Z 
ó compuesto otros con nombres parecidos para sorprender al pueblo dándole 
gato por liebre. E l pueblo debe tener mucho cuidado, y al comprar el 
L I C O R D E B R E A 
debe pékHi? el legítimo, el (pie cura, que es el que se prepara en la 
O S E D E L D r . C O N Z A L E Z 
H A B A N A 1 1 2 - H A B A N A . 
Y se vendo en todas las DROGUERIAS y BOTICAS acreditadas 
de la Isla de Cuba. c 790 4-12 
Cura radical, sin operación, del cáncer. 
Ulceras malignas. 
Ulceras (Hagas) rebeldes. 
Herpes, etc., etc. 
NO CUESTA HASTA REALIZARSE. 
O ' R B Y L I / S T N . I O S . 
C736 U U Ja 
• 
E L M E J O B P U B I F I O A D O R 
D E L A SANGRE 
ROB DEPURATIVO 
D E G k A S T D ' U X i 
llAs.de 40 afioa de c a r a o U a e » sor-
prondeatea. Empléese en la 
Siis, Herpes, Llaps, ele, 
j en tedajs las enfermedadei proro-
oientes de M A 1 0 8 H i M O R E S 1 D -
Q U I R I D O R 4 HK URDA DOS. 
Se rende en tedas las bettoas. 




. D E L A 
G U E R R A DE C U B A 
A c a b a d e p u b l i c a r s e <'I S E G U N D O C U A D E R N O d e e s t a ú t i l é i m p o r t a i i t f c i i n a o b r a , q u e 
c o m p r e n d e l o s s u c e s o s p o l í t i c o s y l a s o p e r a c i o n e s m i l i t a r e s q u e h a n o c u r r i d o d e s d é e l d í a 
p r i m e r o d e N o v i e m b r e d e 1 8 9 5 h a s t a e l m a n d o d e l g e n e r a l A V E V L E R . 
COH T I E N E •importantísimas noticias inéditas de. la invasión de las Provincias Occidentales, dél relevo del 
general M a r t í n e z Campos // de cnanto se relaciona con la agitación yánkee y d reconocimiento d, la bd igeraña ia . 
E n esta parte, escrita par ana ilustre personalidad, sé relata cnanto fué ohjeto de debate en las cáma/ra% 
americanas, y se citan ¡as doctrinas de los más eminentes estadistas, ú, propósito de la helujerancia. 
H E A Q U I E L I N D I C E POR C A P I T U L O S 
CAPITULO PRIMERO.—Introducción.—Cambio fie escenario.—Acción de Los Tardíos.—Muerte del capi tán Valcn/i icl . i .— 
Entregado prisioneros.—Combato de Hanabanilla.—liego y dos cabecillas heridos.—Acción de. Cayo Espino.—Captura 
j fusilamiento do los cabecillas Acebo y Gil González.—Entrega y destrucción del fuerte " L a Vigía."—Bando de Con-
centración 7 
CAPITULO SEGUNDO.—Nuevos refuerzos.—Llegada de los tenientes generales Paudo y Marín.—Nueva organización del 
Ejército.—Alocución del general Pando.—En Puerto Príncipe: Ataque á un convuy en Minas de Juan Rodríguez.— 
Muerte do los cabecillas Estrada y Carménate .—Un tren volado.—Juicio oral y sentencia de la causa contra Julio San-
guily 17 
CAPITULO TERCERO.—En Santiago de Cuba.—Calma relativa.—Plan de Máximo Gómez.—Dificultades que encontró Ma-
ceo.—Su avance bacía Holguín.—Rastro perdido.—Propósitos do Martínez Campos. —Concentración de fuerzas en las 
Villas,—Curso imprevisto de los sucesos.—Paso de la Trocha de Júcaro á Morón, por Máximo Gómez.— Previsiones del 
General en Jefe.—Choque.—Retroceso de Gómez.—Ataque al fuerte Pdnyo.—Proceso contra el capi tán Feijoo.—Com-
bate de los Ramones y Murvillero.—Muerte del cabecilla Pío C e r v a n t e s . - U n i ó n de Gómez y M;u;eo.—Toma de su cam-
. pamento por el genoriil Suárez Váldós.—Oficíales ingleses.— Una bomba de dinamita 
CAPITLTLO C U A R T O . - U n i ó n de Gómez y Maceo.—Falta de datos.—Hipótesis . --Versiones verosimiles.—Itinerario de los 
rebeldes.—Deserción y fusilamiento en el campo insurrecto.—Cabotaje filibustero.—Nuevo paso de las partidas insu-
rrectas por la Trocha"de Júca ro á Morón.—Ojeada retrospectiva.—Entrada de los rebeldes en la provincia de Santa 
Clara.—Encuentro con el coronel Segura en Iguará .—Avance y bifurcarión de los insurrectos.—Combate de Mabuji-
na.—Itinerario de Maceo y Gómez.—Rastro perdido.—Itinerario di- Quintín Randeras.—Combate ae " L a Seiba" y to-
ma, del campamento rebelde por el coronel Rubín.—Ataque á la estación agronómica de Santa Clara.—Encuentro del 
capitán Incenga en la loma de La Cruz.—Descarrilamientos y. voladuras 
CAPITULO QUINTO.—Acción del Mal Tiempo.—Avance de las partidas hacia Camarones.—Entiada en la provincia de 
Matanzas.—Viaje de Martínez Campos á Colón.—Vías de comunicación intenumpidas.—Hnima. de columnas.—tío 
nubla la estrella del pacificador.—Crítica popular.—Ansiedad general.—Camino de los rebeldes en la provincia de 
Matanzas.—Combateen el potrero AntiUn.—Acción de Arroyo Colmenas: El batallón Asturias.—Entrada en el pueblo 
del Roque.—Quema de Ingenios.—Viaje del General en Jefe á Jovel lanos.—Concentración de insurrectos en Coliseo.— 
Incendio de las estaciones de Coliseo y Sumidei-o.—Martínez Campos en campaña .—Combate en el ingenio Audaz.— 
Falso movimiento.—Acción de Calimete.—Encuentro en el central Maeurif/KS.—RegresD del general Martínez Campos 
á la Habana 
CAPITULO SEXTO.—Salto a t rás .—En Santiago de Cuba: Conducción de convoyes por el general González Muñoz.—Combato 
de Arroyo Blanco.—Encuentro de la columna de Tovar en Hoyo de Pipa.—Operaciones del coronel Tejerizo.—Comba-
to on el ingomo Tranquilklacl.—Encuentros del general Canelia y el coronel Baquero en Ramón de las Yaguas, Palma-
ri to y Tontiua.—Interrupción de la zafra en Guantánamo.—Ingenios incendiados.—Ataque al fuerte de las Ventas do 
Cosanova.—Artillería de los insurrectos.—Muerte del médico mayor D. Juan Gróniez.—En el Camagiiey: tranquilidad 
aparente.—Sangriento combate en terrenos del ingenio Congreso.—Muerte del teniente Narciso Ardíeta y del oabeci-
11a Oscar Primelles ' 
CAPITULO SEPTIMO.—Recibimiento del general Mart ínez Campos en la Habana.—Rumores de dimisión.—Manifestación 
de los tres partidos.—Corazonada de Mart ínez Campos.—B ^flexiones oportunas.—Como debe entenderse en esta cam-
paña la palabra Invasión.—Táctica de los rebeldes.—Encuentros del general Suárez Valdós en Cuevitas.—Nuevo 
avance de las partidas.—Combate del coronel Galbis en el Estanie.—}\íi$ incendios.—Entrada en la provincia de la 
Habana.—Estado de sitio en las provincias de la Habana y Pinar del líio.—Incendio de la estacióu de Pozo Redondo. 
Interrupción del ferrocarril de la Habana á Ba tabanó .—Avanzada de los insurrectos cerca de Marianao.—Fl cabeci-
lla Zayas en Caimito; Guayabal, Hoyo Colorado y Punta Brava.—Incendios on el Gabriel, Güira de Melena y Quivi-
cán.—Destrozos en la línea férrea.—Requisa de caballos 
CAPITULO OCTAVO.—Preocupaciones ó inquietudes.—Orden general de la Segunda Comandancia.—Malestar en aumento. 
Consideraciones.—Explicaciones.—Encuentro del general Prats en Palomino. —Barco sospechoso.—Choque en las in-
mediaciones de Seiba del Agua.—Entrada de Maceo en la provincia de Pinar del Río.—Separación de los cabecillas 
rebeldes.—Persecución de Máximo Gómez por la columna de Aldecoa.—Combates en los centrales Mi Sosa y San 
Agustín.—Entrada en Wajay.—Incendio en Macagua.—Ataque é incendio de |Bcjucal.—Captura del titulado Briga-
dier Ccpero 
CAPITULO NOVENO.—Impopularidad de Mart ínez Campos.—Descontento de los partidos de Unión Constitucional y Re-
formista.—Dos artículos del DIARIO DE LA MAIUNA.—Benevolencia de los autonomisras.—Los partidos políticos en 
Palacio.—Graves manifestaciones.—Cambio de General en Jefe.—Entrega del mando al general Marín.—Alocución de 
despedida.—Embarque del general Mi.rtíncz Campos.—Su llegada á la Coruña. -Ovación en Segovia.—Silbidos eu 
Valladolid.—Tumulto en Madrid.—Una victima.—Noiubramiento y renuncia para el cargo ile Pi osidente del Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina t r 
CAPITULO DECIMO.—Toma de posesión del general Marín.—Sus declaraciones y sus propósitos.—Su nombramiento para 
el gobierno de Puerto Rico.—Nombramiento del general Weylor .^Dif icul tad de consignar lodos los. hechos menudos. 
OriciiACioxES EX SAXTiAr.o DE CUBA: encuentro con las columnas Rodón y Pad rós bfl Mana Colmena.—Choque del 
general Gaseo en Calabazar.—Combate cu el ingenio San José, de Guantánamo.—Opcracioijgs del general González 
Muñoz en Paso do la Muía .—Ex PUERTO PRÍXCU-K: una bomba explosiva.—Rccdnócimien.to.de la zopa de J i m a g u a y ú 
por el teniente coronel Argomany.—El gobierno insurrecto.—Combate en el potr^vo Méjico.—lis i . \s VILLAS: Encuen-
tro en el ingenio Armonia.—Requisa de caballos.—Sorpresa eu el potrero Nondire. (1eJ)ios.—AtiU\\\.Q al destacamento 
del central Kspcrnnza.—Cinco prisioneros.-EX MATAXZAS: encuentros del coronel Molina, cu IChaquimet y en,Galeón. 
Combato on los ingenios Andrea y Arco JV/á.-^-Ataque á un tren.— Encuentro en el ingenio vD/c/ ü/o.—Ataque al Re-
creo, Sabanilla v Seiba. Mocha .<.. 
CAPITULO DECIMO PRIMERO.—Avance de Maceo en la provincia de Pinar del Río.—Alzamiento del abogado Caiñae, íi* 
Manuel Laso y otros.—íntorrupción del ferrocarril del Oeste.—Dostrucción ó incendio de varios poblados.—En Gu<yio 
y Mantua.—Combato de las Taíronas.—Persecución á Máximo Gómez, por la columna del coronel Galbis.—Encuentro 
del general Suárez Valdós en Cayo Rosa.—El teniente del ejérci to francés Mr. Félix Vidal.—Fracaso de la expedición 
de Calixto G a r c í a . - P r o p ó s i t o s y actividad del E. M.—El general Marín en campaña.—Operaciones .—Ataque y defen-
sa del pueblo de Candelaria.—Acción de Paso Real de San Diego.—Herida del general Lunuo. 
CAPITULO DECIMO SEGUNDO.-Temores y alarmas de conflictos con los Estados Unidos.—Lenguaje de los periódicos 
yankees.—Propaganda en los pulpitos protes tantes .—Período de apaciguamiento.—Recrudecimiento de la cuestión cu-
bana.—Partido que sacaron los separatistas del avance de fas partidas rebeldes al departamento Occidental de la Isla. 
—Agitación de los anexionistas.- Opinión de Jeffersou.—Meetings é interviews.—Recursos de la Junta Revolucionaria. 
E\ Trust azucarero.—Opinión de Cánovas del Castil lo.—Impresión que causó el relevo de Mart ínez Campos.—Pro-
pósitos y signiticación qne so atribuyeron al general Weyler .—Emigración.—Exageraciones de los hombres políticos 
yanla'es.—DELIUKUACIOXE.S DEL COMITK DK Niir.ocios EXTRANJEROS: SU primer dictamen.—Voto particular de 
Mr. Camerón.—Electos que cansaron ambos en la o p i n i ó n . - P r e c e d e n t e histórico de la guerra de los Estados Unidos.— 
Actitud del gobierno do España.—Proposiciones del senador Morgan.—Debates en el Senado americano,—Discursos 
violentos,—Indignación en la Península .—Actos de adhesión al general Weyler.—El conmuieado del señor Dupuy do 
Lome. 
CAPITULO DECIMO TERCERO.—Alteraciones que hizo la C á m a r a do Represen!antes á las proposiciones del Sonado.— 
Resolución do la Comisión mixtn.—La proposición de Mr. Iloar.—Nuevos debates tormentosos.—Inesperada moción de 
Mr. Morgan.—Componendas.—Acuerdo delinitivo.—Conjeturas sobre lo que ha rá el Presidente,—Opiniones de Le 
Temps, de París.—Protocolo de Rases acordadas por JOÍÓ Martí y un trust de capitalistas yankeos.—Rumores de ne-
gociaciones amistosas (nitro los gobiernos do España y Washington,—Opiniones y acuerdos de Mr. Cleveland 
y su Secretario do Estado Mr. Olney,—Nombramiento del general Fitzhngh Leo para Cónsul en la Habana.—Ges-
tiones de los separatistas ante los Gobiernos do las repúblicas sud-amoricanas.—El sentimiento español eu el extran-
jero.—Voluntarios argentinos.—LA BELIGEUAXCIA AXTE EL DERKCHO IXTRRXACIOXAL: opiniones de Blok, Russell, 
Woülsey, Lawreucoy otros autores,—Sentencia del Tribunal de A r b i tros,—Opinión discordante del profesor Mr. W. 
Goodrich.—Un opósculo del marques de Olivart . 
E L T E X T O aparece Unstrado con p ro fus ión de magníficos grabados que representan d los Jefes y oficiales que 
se /••:'••.••< distinguido en los combates, lugares en donde se han efectuado és toéhlegor ías / / tipos peculiares d é l a campaña^ 
retratos de cabecillas y de los principales actores de la revolución, tanto en la Is la como en el extranjero. 
H A I T E J E M P L A R E S D E L P R I M E R C U A D E R N O 
Q U E C O M P R E N D E D E S D E Q U E E S T A L L O L A R E V O L U C I O N H A S T A E L 3 1 D E O C T U B R E D E 1 8 9 5 
De venta á un PESO P L A T A el ejemplar cu la imprenta E l F í g a r o , Obispo CU y eu La Moderna Poesía, 
Obispo 135. 
Los pedidos del iuterior deben dirigirse al Apartado de Correos, número 360, acompañando su importe en selloa 
Correos ó carta orden á razóu de $1,1Ü centavos el ejemplar, siu caj-o requisito es i n ú t i l hacer el pedido. de 
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